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    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), recorre, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, el desierto del Sur de Argelia, con sus peligrosos chots, y la Regencia de Túnez, y después de cruzar la Tripolitania, llega a orillas del Nilo, corriendo diversas aventuras.
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  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen del episodio anterior


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido, en unión de su fiel criado Halef Omar, desde el desierto sudargelino hasta la Meca, pasando por curiosas aventuras y grandes peligros. En las orillas del Tigris se hace amigo de un inglés, Sir David Lindsay, que viaja con el empeño de encontrar un toro volador fósil para regalárselo al Museo Británico. Kara Ben Nemsi ayuda a la tribu de los Haddedín a vencer a varias tribus de ladrones del desierto, después de lo cual, dejando al inglés con los Haddedín, parte con el Jeque Mohamed Emín, a libertar al hijo de éste, Amad el Ghandur, que se halla en Amadiyah prisionero. En Mosul consigue Kara Ben Nemsi la protección del bajá, quien le da como compañero y protector al escribano Ifra, tipo cómico a quien falta la nariz, y que va siempre montado en un asno. Juntos llegan al valle de los Yesidis (sectarios cristianos a quienes los turcos llaman los «adoradores del diablo»), en ocasión en que va a celebrarse la fiesta del Jeque Adí, santo yesidi. Kara Ben Nemsi contrae amistad con Alí Bey, caudillo de los Yesidis, y con el sacerdote Pir Kamek, y asiste a las fiestas que se celebran en el valle.


  CAPÍTULO 1


  En la tumba del santón


  Regresábamos de nuestra visita jefe de los kurdos Badinán, y al escalar las últimas cumbres pudimos dominar por entero el valle los «adoradores del diablo». Entonces divisamos, muy cerca de casa del bey, una pila enorme leña, a la cual continuaban acarreando troncos unos cuantos Yesidis, y vimos que Pir Kamek echaba de cuando en cuando una bola resina.


  —Ésa es la hoguera de sus sacrificios —me dijo Alí Bey.


  —¿Qué es lo que va a sacrificar?


  —No lo sé.


  —¿Quizá una res?


  —Sólo los paganos queman animales.


  —Entonces serán frutos.


  —Los Yesidis no queman animales ni vegetales. No me ha dicho el qué piensa quemar; pero es un santo y lo que él haga de seguro no será pecado.


  Desde la altura que teníamos enfrente seguían viniendo a nuestros oídos las salvas de los peregrinos que llegaban, a las cuales contestaban otras desde el valle; y, sin embargo, pude observar cuando bajamos que en el valle no cabía ya más gente. Dejamos los caballos al cuidado de unos sirvientes de Alí y nos dirigimos a la tumba.


  En el camino encontramos una fuente con surtidor, rodeada de anchas losas. En una de ellas estaba sentado Mir Jeque Jan, hablando con unos peregrinos que se mantenían en pie delante de él, en actitud respetuosa y a alguna distancia.


  —Esta fuente es sagrada y sólo el Mir, los sacerdotes y yo podemos sentarnos en las losas. Por eso espero que no te ofenderás si tienes que estar de pie.


  —Respetaré vuestras costumbres.


  Al acercarnos hizo el jan una seña a los que le rodeaban y éstos nos abrieron paso. Luego se levantó y se adelantó a darnos la mano.


  —Bienvenidos. Tomad asiento a mi lado.


  Indicó al bey la izquierda y por esta razón me correspondió a mí la derecha; y yo me senté en una de aquellas losas sagradas sin notar en ninguno de los presentes la más leve muestra de disgusto. ¡Qué contraste entre este proceder y el que había observado entre los mahometanos!


  —¿Has hablado con el jefe? —preguntó el jan.


  —Sí: todo está arreglado. ¿Has dicho ya algo a los peregrinos?


  —No.


  —Pues va siendo hora de que se reúna le gente. Da las órdenes necesarias.


  —Yo ordeno y dispongo en lo que toca a las creencias: todo lo demás es cosa tuya. Nunca menoscabaré tu gloria por haber protegido a los creyentes y vencido a sus enemigos.


  Esta humildad se habría buscado inútilmente entre los imanes mahometanos. Alí Bey se levantó y se alejó de nosotros. Yo seguí conversando con el jan mientras entre los peregrinos se iniciaba un movimiento que fue marcándose cada vez más. Las mujeres se quedaban en sus puestos lo mismo que los niños; pero los hombres fueron colocándose a lo largo del riachuelo y los cabecillas de las diversas tribus, ramas y pueblos formaron un semicírculo delante de Alí Bey, quien los puso entonces al corriente de las intenciones del mutesarif de Mosul. Entretanto reinaba una tranquilidad y un orden como en una parada de tropas europeas, muy distintos de la confusión ensordecedora y la baraúnda que suele reinar entre los guerreros orientales. Después de un rato cuando los jefes hubieron participado a los suyos las órdenes del bey, se disolvió la formación ordenadamente, regresando cada cual al sitio que había ocupado.


  Alí Bey volvió al lado nuestro.


  —¿Qué has dispuesto? —le dijo el jan.


  El interpelado extendió el brazo y señaló a un grupo de una veintena de hombres que subían el sendero por donde poco antes habíamos bajado nosotros.


  —Mira: son guerreros de Airán Hachi Cho y Chura-Jan que conocen muy bien esta comarca. Van al encuentro de los turcos y nos avisarán con tiempo su llegada También he apostado guardias por el lado de Baadrí, a fin de hacer imposible una sorpresa. De aquí la noche disponemos todavía de tres horas, las suficientes para conducir todo lo que está aquí de más al valle Idiz. Los hombres se pondrán ahora en camino y el guía será Selek.


  —¿Estarán de regreso para la santa ceremonia?


  —Seguramente.


  —Entonces pueden partir.


  Poco después empezó a desfilar por delante de nosotros una larguísima hilera de hombres, unos conduciendo bestias y otros cargados de enseres. Desaparecieron detrás de la tumba y luego volvieron a aparecer por un sendero entre rocas, de modo que pudimos seguirlos con la vista hasta que la fila se perdió en un espeso bosque.


  Entonces fui a comer con Alí Bey, y terminada la comida, se me cercó el bachí-bozuk.


  —Señor, tengo que decirte una losa.


  —¿Qué es ello?


  —Nos amenaza un gran peligro.


  —¡Ah! ¿Cuál es?


  —No lo sé; pero estos hombres del diablo me están mirando con unos ojos que me aterran, como si quisieran matarme.


  Como el buluk emini llevaba uniforme turco, me explicaba yo la actitud de los Yesidis. Sin embargo, estaba convencido de que nada le harían.


  —Eso es grave —le contesté—. Si te matan, ¿quién cuidará del rabo de tu borrico?


  —¡Ay, señor, matarán también a mi borrico! ¿No has visto que han matado ya a la mayor parte de los bueyes y los corderos?


  —Tu borrico está seguro, lo mismo que tú. Estáis íntimamente unidos y no os separarán.


  —¿Puedes asegurármelo?


  —Te lo prometo.


  —He tenido miedo mientras no has estado aquí. ¿Volverás a marcharte?


  —Me quedo; pero te mando que estés constantemente dentro de casa y que no te metas con los Yesidis, pues de lo contrario no podría defenderte.


  Aquel héroe que para mi protección me había enviado el mutesarif se alejó casi consolado. Pero también por otro conducto recibí un aviso: Halef me estaba buscando.


  —Sidi, ¿sabes que va a haber guerra?


  —¿Guerra? ¿Entre quiénes?


  —Entre los osmanlíes y los hombres del diablo.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Nadie.


  —¿Nadie? ¿No recuerdas que ya hemos hablado de eso esta mañana en Baadrí?


  —Nada he oído, porque hablabais en turco y esta gente pronuncia el turco de una manera que yo no lo comprendo; pero he visto una gran reunión, después de la cual todo el mundo ha examinado sus armas. Luego se han llevado los animales y sus bienes, y al subir a la plataforma donde estaba el Jeque Mohamed le he visto ocupado en cargar sus pistolas con balas nuevas. ¿No son esos bastantes indicios de que nos amenaza algún peligro?


  —Tienes razón, Halef. Mañana, al despuntar el día, los turcos, desde Baadrí y desde Kaloni, caerán sobre los Yesidis.


  —¿Y lo saben éstos?


  —Sí.


  —¿Cuántos son los turcos?


  —Mil quinientos.


  —Muchos caerán, por haber sido descubierto su plan. ¿A quién ayudarás, sidi, a los Yesidis o a los turcos?


  —Yo no pienso pelear.


  —¿No? —me preguntó descorazonado—, ¿ni yo tampoco?


  —¿A quién quieres tú ayudar?


  —A los Yesidis.


  —¿A los Yesidis, Halef? ¿A ésos, de quienes decías que te harían perder el paraíso?


  —¡Oh, sidi, es que no los conocía y ahora los quiero!


  —Pues son infieles.


  —¿No ayudas tú siempre a los que juzgas buenos sin pararte en averiguar si creen en Alá o no?


  Mi simpático Halef, antes empeñado en convertirme en musulmán, demostraba ahora, con gran regocijo mío, que los sentimientos de su corazón eran ya cristianos. Yo le contesté:


  —Tú me acompañarás.


  —¿Mientras luchan los demás como valientes?


  —Quizá se presente para nosotros ocasión de ser aún más valientes y heroicos.


  —Entonces contigo me quedo. ¿Y el buluk emini también?


  —También.


  Subí a la plataforma donde estaba el Jeque Mohamed.


  —¡Hamdulillah! Alabado sea Dios, que por fin te veo —me dijo—. He deseado verte como la hierba ansia el rocío de la noche.


  —¿No te has movido de aquí?


  —No. No quiero que me conozcan, pues podrían descubrirme. ¿Qué noticias tienes?


  Le conté todo lo que sabía. Cuando hube terminado señaló sus armas y me dijo:


  —Los recibiremos.


  —No necesitarás hacer uso de tus armas.


  —¿No? ¿Es que no he de salir a la defensa de nuestros amigos?


  —Se bastan ellos solos. ¿Quieres caer otra vez en manos de los turcos, de adonde apenas acabas de escapar, o quieres que te alcance una bala o un puñal y que tu hijo siga encerrado en las prisiones de Amadiyah?


  —Emir, hablas como hombre sensato, pero no como un valiente.


  —Jeque, demasiado sabes que no temo a nadie: no es el miedo el que habla por mí. Alí Bey exige de nosotros que no tomemos parte en la lucha. Además, está convencido de que no se llegará a trabar combate y yo soy de la misma opinión.


  —¿Crees que los turcos se entregarán sin resistencia?


  —Si no lo hacen, los Yesidis acabarán con ellos a tiros.


  —Los oficiales turcos no valen nada; pero los soldados son valientes. Asaltarán las cumbres y se evadirán.


  —¿Mil quinientos hombres contra unos seis mil?


  —Si consiguen cercarlos…


  —Lo conseguirán.


  —¿Tendremos que ir, entonces con las mujeres al valle de Idiz?


  —Tú sí.


  —¿Y tú?


  —Yo me quedo aquí.


  —¡Allah kerihm! ¿Para qué? Sería tu muerte.


  —No lo creo. Estoy amparado por la giölgueda padichanün, poseo una recomendación del mutesarif y en mi compañía viene un buluk emini cuya presencia basta pura protegerme.


  —Pero ¿qué vas a hacer aquí?


  —Evitar desgracias, si es posible.


  —¿Lo sabe Alí Bey?


  —No.


  —¿Ni el Mir Jeque Jan?


  —Tampoco. Ya lo sabrán cuando sea hora.


  Me costó no poco trabajo persuadir al jeque a que consintiese en seguir mis propósitos. Por fin lo Conseguí.


  —¡Allah il Allah! Los caminos del hombre están trazados en el libro de la vida —me dijo—. No quiero insistir para que no alteres los planes; pero yo me quedo contigo.


  —¿Tú? No puede ser.


  —¿Por qué?


  —No deben encontrarte.


  —Ni a ti tampoco.


  —Ya te he explicado que yo no corro peligro alguno; pero a ti si te ven te espera otra suerte.


  —El fin del hombre está escrito. Si he de morir moriré, y en ese caso lo mismo da que sea aquí que en Amadiyah.


  —Quieres correr a tu perdición; pero olvidas que también a mí me arrastras a ella.


  Éste me pareció el último recurso para vencer su terquedad.


  —¿A ti? ¿Cómo?


  —Si estoy solo me ampararán mis firmanes; pero si te encuentran a ti en mi compañía, a ti, enemigo del mutesarif y prisionero fugado, perderé la condición de protegido, y así nos perdemos ambos, tú y yo.


  Miró pensativo al suelo. Yo comprendía lo mucho que le contrariaba el tener que ir al valle de Idiz, pero le dejé tiempo para que meditase. Por fin, en voz baja e insegura, me dijo:


  —Emir, ¿me tienes por cobarde?


  —No; sé que eres valiente y audaz.


  —¿Qué pensará de mí Alí Bey?


  —Opina lo mismo que yo y lo mismo que Mir Jeque Jan.


  —¿Y los demás Yesidis?


  —Conocen tu fama y saben que no eres capaz de volver la espalda a un enemigo: puedes estar seguro de ello.


  —Y si se dudara de mi valor ¿me defenderías? ¿Dirías públicamente que me he ido a Idiz con las mujeres sólo por obedeceros?


  —Lo diré por todas partes y a todo el mundo.


  —Pues bien: haré lo que me has propuesto.


  Puso a un lado su fusil en actitud resignada y volvió el rostro hacia el valle, que iba cubriéndose de sombras.


  En el mismo instante regresaban los hombres que habían ido a Idiz, en filas que se disolvían luego.


  De pronto sonó una salva desde la tumba del santón y al mismo tiempo vino Alí Bey diciéndonos:


  —Empieza la gran fiesta en el monumento. Ningún extranjero la ha presenciado jamás; pero el Mir Jeque Jan, en nombre de todos los sacerdotes, ha dado la autorización para que asistáis.


  En efecto, esto era un señalado honor; pero Mohamed Emín lo declinó, diciendo:


  —Te lo agradezco, señor; pero al muslim le está prohibido asistir a otro culto que no sea el de Alá.


  Era un verdadero mahometano; pero pudo haber formulado su negativa con otras palabras. Él se quedó y yo seguí al bey.


  Cuando salimos de la casa se nos ofreció un espectáculo extraño, indescriptible y grandioso. Por el valle, en cuanto abarcaba la vista, sobre los árboles, a orillas del río, en las focas y alturas, en torno de las casas y en las azoteas se iban encendiendo luces. El sitio de mayor animación era el que rodeaba la tumba del santo. El Mir había encendido su luz en la lámpara de aceite que ardía perennemente en la tumba, y con ella salió al patio interior. En esta luz fueron encendiendo sus lámparas los jeques y kavales; en las de éstos encendían las suyas los faquires y luego salieron todos, juntándose a ellos millares de hombres para purificarse en el fuego sagrado.


  Los que no podían tener lámpara como los sacerdotes se acercaban a éstos y pasaban la mano por la llama y se tocaban luego la frente y el pecho en el sitio del corazón. Luego volvían a hacer lo mismo para llevar a sus mujeres aquella bendición. Las madres hacían lo propio con los hijos que no podían por su escasa edad atravesar por entre el gentío. Y a vez reinaba un júbilo y una alegría que no tenían nada de molestos.


  También se iluminó el santuario. En cada una de las muchas hornacinas se colocó una lámpara, y por los patios se tendieron guirnaldas de lámparas y luces. Cada rama de árbol parecía el brazo de un gigantesco candelabro, y centenares de luces subían rodeando las dos torres hasta la cúspide y formado dos enormes girándulas de magnifico aspecto.


  Los sacerdotes, formando dos filas, habían tomado asiento en el interior del patio. A un lado estaban los jeques con sus trajes blancos, y enfrente los kavales, unos con flautas y otros con tambores. Yo me situé con Alí Bey bajo un emparrado; pero no vi por ningún lado a Mir Jeque Jan.


  De pronto sonó en el interior del monumento una voz y los kavales prepararon sus instrumentos, Las flautas entonaron una melodía lenta y triste, y los tambores las acompañaron marcando el compás con suaves golpes. Después vino un acorde muy sostenido, sin duda tercera, cuarta y sexta, acompañado por los tambores, que eran tocados solamente con las yemas de los dedos, primero muy piano y después en crescendo hasta llegar un fortísimo; luego ejecutaron las flautas una melodía a dos voces, imposible de clasificar en nuestro sistema musical, pero cuya impresión era agradable y plácida.


  Al terminar aquella pieza, salió Mir Jeque Jan del interior del edificio. Dos jeques le acompañaban, uno con un artefacto parecido a un atril, que fue colocado en el centro del patio, y el otro con un pequeño cacharro lleno de agua y una vasija redonda y ancha en la que ardía un líquido. Ambos recipientes se colocaron en el atril, al cual se acercó lentamente Mir Jeque Jan.


  A una señal de su mano empezó de nuevo la música, tocando una introducción, después de la cual entonaron todos los sacerdotes un himno. Sentí no poder apuntar la letra, pues habría llamado la atención; y no pude retener las palabras en la memoria. Estaba compuesta en árabe y era una exhortación a la pureza, a la fe y a la vigilancia.


  A continuación Mir Jeque Jan dirigió una breve alocución a los sacerdotes. Indicó en pocas palabras la necesidad de guardar nuestras acciones libres de pecado, de hacer el bien a todos los hombres, de conservar fielmente las creencias y de protegerlas contra todos sus enemigos.


  Al terminar vino a sentarse con nosotros debajo del emparrado. Entonces uno de los sacerdotes trajo un gallo vivo, lo ató con un cordón al pie del atril y a su izquierda colocaron el cacharro con agua y a su derecha la otra vasija encendida.


  Empezó a tocar otra vez la música. El gallo estaba acurrucado en el suelo y no parecía oír los suaves sonidos de las flautas; pero éstas fueron tocando cada vez con más fuerza y el animal empezó a escuchar. Alargando el cuello miró a su alrededor con ojos inteligentes, y de pronto vio el agua. Introdujo rápidamente el pico en el cacharro para beber, y este hecho, al parecer satisfactorio, se anunció por medio de los tamboriles, que marcaban golpes de júbilo. Pareció que esto excitaba el interés musical del gallo, el cual movía el cuello y escuchaba atentamente; de pronto, dándose cuenta de que se encontraba en la proximidad peligrosa de la llama, quiso huir, pero no pudo por estar atado. Furioso entonces se irguió y lanzó un fuerte quiquiriquí, al que contestaron las flautas y tamboriles. Esto pareció darle la impresión de que lo que se pretendía era un pugilato musical; y volviéndose valientemente hacia los músicos batió las alas y volvió a cantar. Obtuvo la misma respuesta; y así se entabló una pugna que encolerizó de tal modo al bicho que después de un fuerte grito, logró libertarse del cordón y escapar al interior del mausoleo.


  La música acompañó esta heroicidad con el mayor de los fortísimos; las voces de júbilo de los sacerdotes se unieron a las flautas y tambores y se atacó un final muy a propósito para cansar tanto a los cantantes como a los músicos. Al terminar, los kavales besaron sus instrumentos.


  ¿Habría sido este final ruidoso lo que había dado motivo a que se tuviese a los Yesidis por impuros Cherah sonderán[1]? El sentimiento religioso de todo cristiano puede rebelarse contra la presentación del gallo, pero no se puede ver en ello nada de inmoral.


  En esto seguía la venta de las bolas de que he hablado anteriormente; pero antes se nos acercaron los sacerdotes y nos obsequiaron a Alí Bey y a mí con algunas. A él le dieron siete y otras a mí. Eran completamente redondas y con una palabra árabe grabada con instrumento punzante; de mis siete bolas cuatro tenían la labra «el chems», es decir: el sol.


  En el patio exterior se hizo la venta, mientras en el interior guían el tañer de los instrumentos y el canto. Entonces salí del santuario. Suponía que desde una altura debía de presentar el valle aspecto maravilloso y fui a buscar a Halef para que me acompañase.


  CAPÍTULO 2


  De espionaje


  Le encontré sentado en la azotea la casa, con el buluk emini. Parecían sostener una conversación animada, porque oí decir a mi criado:


  —¿Cómo? ¿Dices que fue un ruso?


  —Sí, un rúsikof a quien Alá corte la cabeza, pues a no ser por él conservaría aún mi nariz. Yo me batía como un loco; pero aquel hombre dirigió el golpe contra mi cabeza; yo quise esquivarle y retrocedí. El sablazo que había de parir la cabeza me cortó solamente la…


  —¡Hachi Halef! —grité yo.


  Me hacía mucha gracia interrumpir otra vez la célebre historia de la nariz rebanada. Ambos se levantaron de un salto y corrieron hacia mí.


  —Quiero que me acompañes, Halef; ven.


  —¿Adónde, sidi?


  Allá, a aquella altura, para ver mejor el efecto de la iluminación.


  —¡Oh, emir, permíteme que vaya contigo! —suplicó Ifra.


  —No tengo inconveniente. ¡Adelante!


  Subimos la pendiente que conducía hacia Baadrí. En todas partes tropezábamos con hombres, mujeres y niños con antorchas y lámparas, y todos nos saludaban y hablaban con verdadera alegría infantil. Una vez escalada la altura, se nos ofreció un panorama indescriptible. Algunos de los Yesidis nos habían seguido para alumbrar el camino; pero yo les rogué que volvieran atrás o apagasen sus antorchas. Para gozar por completo del espectáculo teníamos que estar completamente a oscuras.


  En el fondo del valle ondeaba una llama al lado de otra. Millares de puntos luminosos se entrecruzaban, saltaban, corrían, bailaban y volaban, pequeños, muy pequeños en lo más profundo, y agrandándose más cuanto más cerca de nosotros estaban. El santuario era una pura ascua y las torres parecían dos himnos de fuego, que se elevaban en la oscuridad de la noche. A la vez se oía el rumor sordo de las voces, interrumpidas a menudo por un grito de júbilo. Horas enteras habría yo querido estar gozando y recreándome con aquel cuadro.


  —¿Qué estrella es ésa? —preguntó alguien a mi lado, en idioma kurdo.


  Había hecho la pregunta uno de los Yesidis y otro le contestó:


  —¿Cuál?


  —Mira a la derecha; ¿ves la Rea Kadisán[2]?


  —La veo.


  —Debajo de ella he visto brillar una estrella. ¿Ahora la ves?


  —Si la he visto: es el kjale be cheri[3].


  A las cuatro estrellas, que en nuestra constelación forman el tronco de la osa, las llaman los kurdos. «El viejo». Creen que la cabeza está oculta detrás de otro grupo de estrellas. Las tres que para nosotros representan el rabo (o la lanza del «carro» como también llamamos a esta constelación) tienen entre ellos los nombres de «los dos hermanos» y «la madre ciega del viejo».


  —¿El kjale be cheri? ¡Si tiene cuatro estrellas! —dijo el primero—. Será el Kumikji chivón[4].


  —Ése está más alto. Ahora vuelve a brillar. ¡Ah, pero estamos equivocados! Está al Sur. Será el mechín[5].


  —El mechín también se compone de varias estrellas. ¿Qué crees tú que será?


  Esta pregunta se dirigía mí. El fenómeno me pareció extraño.


  Las antorchas y las luces de abajo despedían hacia arriba un reflejo que nos impedía ver con claridad las estrellas. Pero el punto que de cuando en cuando brillaba delante de nosotros, para desaparecer en seguida, era muy intenso. Parecía un fuego fatuo que de pronto aparece para apagarse instante. Lo observé durante rato y me volví a Halef.


  —Hachi Halef, vete inmediatamente a buscar a Alí Bey y que suba aquí en seguida: se trata de algo muy importante.


  Mi criado se alejó apresuradamente, y yo fui andando en dirección de la supuesta estrella, parte para poder observarla mejor y en parte para librarme de toda clase de preguntas.


  Alí Bey se había enterado, afortunadamente, de que yo había subido al monte, y determinó seguirme. Por esta razón Halef le encontró al instante y le condujo adonde yo estaba.


  —¿Qué quieres enseñarme?


  Alargué el brazo y le dije:


  —Mira fijamente en esa dirección, y verás brillar una estrella. Ahora.


  —Ya la veo.


  —Ahora ha vuelto a desaparecer. ¿La conoces?


  —No; está muy baja y no pertenece a ninguna constelación.


  Me acerqué a un arbusto y corte algunas varas. Clavé una en el suelo me situé a algunos pasos de ella.


  —Arrodíllate detrás de esa vara. En la dirección en que veas brillar estrella plantaré otra. ¿La has visto ahora?


  —Sí, y muy clara.


  —¿Dónde corresponde la vara? ¿Aquí?


  —Un pie más a la derecha.


  —¿Aquí?


  —Sí, ahí, con exactitud.


  —Bien; sigue observando.


  —Ahora la he vuelto a ver —me dijo al cabo de un rato.


  —¿Dónde? Pondremos otra vara.


  —La estrella no ha aparecido en mismo sitio: estaba mucho más más a la izquierda.


  —¿A qué distancia?


  —A dos pies de la otra que has puesto.


  Clavé en el suelo la tercera vara Alí Bey siguió mirando.


  —He vuelto a verla —dijo al poco rato.


  —¿Dónde?


  —No a la izquierda, sino a la derecha.


  —Bien: eso era lo que quería demostrarte. Puedes dejarlo.


  Los demás Yesidis habían estado contemplando con asombro lo que yo hacía; y ni ellos ni Alí adivinaron el motivo de mis actos.


  —¿Por qué me has llamado para ver esa estrella?


  —Porque no es una estrella.


  —Entonces, ¿qué es? ¿Una luz?


  —Si sólo fuese una luz ya habría lo bastante para preocuparse; pero es toda una hilera de luces.


  —¿Por qué crees eso?


  —No puede ser una estrella, porque estaría más alta que la cúspide de la montaña que cierra el horizonte; y que son varias las luces lo habrás deducido del experimento que hemos hecho. Por allí va gente a pie o a caballo, y con antorchas o linternas, y eso es lo que vemos brillar de cuando en cuando.


  El bey lanzó una exclamación de sorpresa.


  —Tienes razón, emir.


  —¿Quiénes pueden ser?


  —Peregrinos no son, pues vendrían por el camino que va de Baadrí a Jeque Adí.


  —Podrían ser turcos.


  —¿Sería posible?


  —No lo sé, porque no conozco el terreno; haz el favor de describírmelo, bey.


  —Aquí en línea recta va el camino de Baadrí y aquí, más a la izquierda el de Aín Sifni. Si divides ese camino en tres partes, en su primer tercio verás que esas luces están a la izquierda, en dirección al río que viene de Jeque Adí.


  —¿Se puede ir a caballo por la orilla del río?


  —Sí.


  —¿Y se llega por ella hasta Jeque Adí?


  —Sí.


  —Entonces se ha cometido una grave omisión.


  —¿Cuál?


  —Has apostado gente hacia Baadrí y Kaloni, pero no hacia Aín Sifni.


  —Por ahí no vendrán los turcos; la gente de Aín Sifni nos los descubriría.


  —¿Y si los turcos no llegan a Aín Sifni, sino que atraviesan el camino por Cheraiyah y procuran llegar al valle entre Aín Sifni y este sitio? Me parece que su dirección sería la misma que marcan esas luces. Mira: ahora ha vuelto a aparecer una por el lado izquierdo.


  —Emir, tu suposición puede ser cierta: voy a enviar gente en seguida.


  —Y yo voy a ver más de cerca esas estrellas. ¿Tienes un hombre que conozca palmo a palmo el terreno?


  —Ninguno mejor que Selek.


  —Es buen jinete: él me guiará.


  Bajamos lo más rápidamente que pudimos. La última parte de nuestra conversación fue mantenida en voz baja, para que nadie, y menos aún el bachí-bozuk, pudiera enterarse. A Selek se le encontró muy pronto; le dimos un caballo y él tomó sus armas. También me llevé a Halef, en quien podía fiar más que en ningún otro. Veinte minutos después de haber visto la primera luz galopábamos por el camino de Aín Sifni.


  En el primer cerro nos detuvimos. Yo miré hacia adelante y vi un resplandor, sobre el cual llamé la atención de Selek.


  —Emir, eso no es una estrella ni tampoco antorcha, pues éstas dan más resplandor. Es una linterna.


  —Deseo acercarme todo lo posible. ¿Conoces bien el terreno?


  —Yo te guiaré: lo conozco piedra por piedra y mata por mata. Sígueme de cerca y lleva corla la brida.


  Volvimos la espalda al río, y tomando hacia la derecha trotamos por un terreno pedregoso y lleno de arbustos. Mal camino era; pero al cuarto de hora pudimos distinguir algunas luces. Pasado otro cuarto de hora, en que las perdimos de vista porque nos las ocultaba a cerro, llegamos a éste y vimos exactamente que teníamos ante ti otros una expedición bastante numerosa. Quiénes la componían no podíamos saberlo; pero sí observamos que de pronto desaparecieron.


  —¿Hay por ahí otra eminencia?


  —No; aquí es terreno llano —contestó Selek.


  —¿No hay ninguna hondonada o valle en que puedan ocultársenos esas luces?


  —No.


  —Tal vez un bosque…


  —Sí, emir —me intermití vivamente—. Allí, donde han aparecido, hay un olivar.


  —¡Ah! Quédate aquí con caballos: Halef me acompañará.


  —Señor, llévame contigo —suplicó Selek.


  —Los caballos nos descubrirían.


  —Los ataremos.


  —El mío me es demasiado precioso para dejarlo sin vigilancia y además, tú no sabes acercarte sin que te sientan; te oirían o tal vez te verían.


  —Emir, yo entiendo de eso.


  —¡Calla! —le dijo Halef—. También yo creía saber introducirme en un aduar y sacar de él el mejor caballo, y cuando tuve que leerlo en presencia del effendi me abochorné como un niño. Pero, consuélate, ya que Alá no te ha hecho nacer lagartija.


  Dejamos los rifles y empezamos a andar. La claridad de las estrellas era tal que podía distinguirse bastante bien a un hombre a cincuenta pasos de distancia. A los diez minutos vimos delante de nosotros un manchón negro cuyas dimensiones iban en aumento al paso que nos acercábamos a él: era el olivar. Al llegar a una distancia que pudimos haber salvado en cinco o seis minutos, me detuve a escuchar con la mayor atención. No se oía el más leve ruido.


  —Camina exactamente pisando mis huellas —le dije a Halef—, para que no se vea más que un solo cuerpo.


  Yo llevaba solamente chaqueta pantalón, ambos oscuros, y la cabeza cubierta con el turbante; pero como le había quitado el lienzo, no me diferenciaba del color del suelo; lo mismo le ocurría a Halef.


  Íbamos deslizándonos silenciosamente, cuando de pronto oímos el ruido característico de ramas que se quiebran. Nos echamos al suelo y adelantamos poco a poco a rastras. El crujido de las ramas rotas aumentaba.


  —Recogen leña, quizá para encender alguna fogata.


  —Mejor para nosotros, sidi —susurró Halef.


  Pronto llegamos al lindero posterior del bosquecillo y empezamos a oír voces de hombre y resoplidos de caballerías. Estábamos junto a unas matas muy espesas; señalándolas le dije a Halef:


  —Escóndete aquí y espérame.


  —Señor, yo no te abandono; yo te sigo.


  —Me descubrirías. Deslizarse por el bosque sin ser oído es más difícil que en campo raso. Te he hecho venir para que cubras mi retirada en caso necesario. Quédate y no te muevas aunque oigas algún tiro; pero si te llamo acude en seguida.


  —¿Y si no vuelves ni me llamas?


  —Entonces a la media hora vienes para ver qué ha sido de mí.


  —Sidi, si te matan, los mato yo a todos.


  Todavía oí esta amenaza mientras me alejaba; y no estaba aún muy lejos de mi fiel Halef cuando oí una voz imperiosa que decía:


  —Et atech! ¡Enciende, haz lumbre!


  La voz provenía de una distancia aproximadamente de cien pies. Podía, por tanto, continuar arrastrándome impunemente. En esto oí el chisporrotear de la llama y a la vez vi un resplandor que se extendió por el olivar y llegó hasta mí. Esto, naturalmente, dificultaba mucho mi propósito.


  —Tachlar atech chevresinde. Pon piedras alrededor de la lumbre —ordenó la misma voz.


  Esta orden debió de cumplirse inmediatamente, pues el resplandor cesó y yo pude adelantar un poco más. Ocultándome en los troncos fui deslizándome, aguardando detrás de cada uno hasta convencerme de que no había sido visto. Esta precaución era superflua; no me encontraba ciertamente en los bosques vírgenes de América, y aquella buena gente, que estaba a mi vista, no tenían la más leve idea de que a un simple mortal pudiera ocurrírsele espiarlos.


  Así fui avanzando cada vez más, hasta llegar a un árbol cuyas raíces habían echado tantos tallos que esperaba encontrar al abrigo de ellos un escondrijo aceptable. Era tanto más tentador aquel sitio cuanto que cerca de él estaban los dos hombres que más me interesaban, es decir, dos oficiales turcos.


  Con alguna precaución fui a acurrucarme lo más cómodamente posible entre los retoños de olivo, y desde allí pude abarcar toda la escena.


  Delante del olivar había cuatro cañones de montaña, mejor dicho, dos cañones y dos morteros, y en la linde unos veinte mulos atados, los precisos para el transporte de la artillería. Se necesitan para cada pieza de cuatro a cinco mulos: uno para el cañón, otro para la cureña y de dos a cuatro para las correspondientes cajas de municiones.


  Los artilleros estaban descansando, echados en el suelo, y conversaban entre sí; pero como los dos oficiales deseaban tomar su café y fumar su chibuquí, habían tenido que encender lumbre, sobre la cual habían colocado un caldero sostenido en dos piedras. Uno de los dos héroes era capitán y el otro teniente. El capitán tenía aspecto bonachón; a mí me hacía el efecto de un apacible y rollizo tahonero alemán que en un teatro de aficionados ha de representar el papel de turco furibundo, y que para el caso ha alquilado un disfraz por un marco cincuenta. Otro tanto podía decirse del oficial: la misma figura que él tendría cualquier solterona sexagenaria que, llevada de un impulso juvenil, tuviera el capricho de ir a un baile de máscaras con pantalones bombachos y chaquetilla corta.


  Pero las palabras que llegaron mis oídos eran menos inofensivas que quienes las pronunciaban.


  —Son buenos los cañones —decía el capitán.


  —Excelentes —contestó el oficial.


  —Al disparar lo arrasaremos todo.


  —Todo —dijo el otro, como un eco.


  —Habrá botín.


  —Mucho botín.


  —Hay que portarse como valientes.


  —Muy valientes.


  —Y nos ascenderán.


  —Mucho; varios grados.


  —Y entonces podremos fumar tabaco de Persia.


  —Tabaco de Chiraz.


  —Y tomaremos café de la Arabia.


  —De Moka.


  —Los Yesidis han de morir todos.


  —Todos.


  —Son unos malvados.


  —Canallas.


  —Unos impuros, unos desvergonzados.


  —Unos perros.


  —Los mataremos.


  —Mañana temprano.


  —Naturalmente, así ha de ser.


  Había visto y oído lo bastante, y me retiré, primero despacio y con precaución, y luego más de prisa. Incluso me puse en pie, lo cual extrañó no poco a Halef cuando llegue adonde me aguardaba.


  —¿Qué son, sidi?


  —Artilleros. Ven, no perdamos tiempo.


  —¿Vamos sin arrastrarnos?


  —Sí.


  Pronto llegamos al sitio donde nos aguardaba Selek con los caballos. Montamos y emprendimos el regreso. Recorrimos el trayecto hasta Jeque Adí, naturalmente, en menos tiempo que a la ida, y encontramos el campamento tan animado como antes.


  Me dijeron que Alí Bey se hallaba en el santuario, y en efecto, le encontré en el patio interior con Mir Jeque Jan. Me salió al encuentro con viva ansiedad y me condujo junto al jan.


  —¿Qué has visto? —me preguntó.


  —Cañones.


  —¡Ah! —exclamó asustado—. ¿Cuántos?


  —Cuatro cañones pequeños de montaña.


  —¿A qué se los destina?


  —A bombardear Jeque Adí. Mientras ataque la infantería procedente de Baadri y Kaloni, la artillería ha de hacer su juego, probablemente desde abajo, desde el río. El plan no está mal pensado, pues desde allí se domina todo el valle. Se trata solamente de llevar los cañones por esos cerros sin ser vistos, y ya lo han conseguido; se han servido de mulos, con los cuales en una hora han podido transportar los cañones desde el campamento hasta Jeque Adí.


  —¿Qué hacemos, emir?


  —Dame en seguida sesenta jinetes y algunas linternas, y dentro de dos horas verás llegar a Jeque Adi los cuatro cañones y los artilleros.


  —¿Prisioneros?


  —Prisioneros.


  —Señor, te daré cien jinetes, si quieres.


  —Pues bien, dame ochenta y diles que espero allá abajo, junto al río.


  Volví a salir y encontré a Halef y Selek con los caballos.


  —¿Qué piensa hacer Alí Bey? —preguntó Halef.


  —Nada. Nosotros haremos lo que debe hacerse.


  —¿Y qué es, sidi? ¿Te ríes? Pues ya sé lo que piensas: que vayamos nosotros mismos a buscar esos cañones.


  —Efectivamente; pero quisiera cogerlos sin derramar sangre, y por eso vienen con nosotros ochenta jinetes.


  Echamos a andar hacia la salida del valle y pronto llegaron los ochenta hombres a caballo.


  A Selek le envié de vanguardia con diez hombres y yo seguí con los restantes. Llegamos al lugar donde nos había esperado Selek sin ver un solo enemigo, y allí desmontamos. Aparté primero alguna gente que había de velar por nuestra seguridad; después dejé diez hombres al cuidado de los caballos, ordenándoles que no abandonaran su puesto sin mi orden expresa, y los demás fuimos acercándonos al olivar. A prudente distancia nos detuvimos y yo avancé solo. Como antes, llegué sin tropiezo junto al árbol donde me había ocultado. Los turcos formaban pequeños corros y conversaban. Yo esperaba encontrarlos durmiendo; pero la disciplina militar y la excitación por la proximidad del combate no los dejaba dormir. Conté, incluyendo a los sargentos y los dos oficiales treinta y cuatro hombres, y me volví a mi gente.


  —Hachi Halef y tú, Selek, montad a caballo e id, dando un rodeo al lado opuesto del olivar. Cuando os detengan diréis que ibais la fiesta de Jeque Adí y que os habéis extraviado. Así llamaréis la atención de los turcos hacia vosotros. Lo demás corre de nuestra cuenta. Partid.


  A los restantes les hice formar en dos filas para que uno detrás de otro fueran a rodear el olivar por tres lados. Les di las instrucciones precisas y todos nos echamos al suelo para arrastrarnos hasta el punto señalado.


  CAPÍTULO 3


  La captura de los cañones


  Naturalmente, yo llegué antes que nadie. Haría ya un par de minutos que estaba al pie del árbol, cuando oí las pisadas de los caballos de Halef y Selek. Como el fuego seguía ardiendo, me era fácil abarcar toda la escena. Los oficiales, al parecer, habían estado fumando y bebiendo café todo el tiempo que duró mi ausencia.


  —Jeque Adí es un nido infame —oí que decía el capitán.


  —Realmente —contestó el oficial.


  —Esa gente adora al demonio.


  —¡Al demonio! ¡Alá los haga picadillo y los aplaste!


  —De eso nos encargaremos nosotros.


  Hasta aquí llegó el diálogo. Después se oyeron más cercanas las pisadas de los caballos, y el oficial levantó la cabeza.


  —Alguien se acerca —dijo.


  El capitán se puso a escuchar y preguntó:


  —¿Quién será?


  —Son dos jinetes, me parece.


  Se pusieron ambos en pie y los soldados siguieron su ejemplo. En el radio del resplandor que proyectaba la lumbre se hicieron visibles Halef y Selek, a quienes el capitán salió al encuentro desenvainando el sable.


  —¡Alto! —les gritó—. ¿Quiénes sois?


  Los turcos los rodearon inmediatamente. Mi diminuto Halef contemplaba a los oficiales, desde lo alto de su caballo, con tal cara, que me hizo sospechar que la impresión que le causaban era análoga a la que a mí me habían hecho.


  —He preguntado que quiénes sois —repitió el capitán.


  —Gente.


  —¿Qué clase de gente?


  —Hombres.


  —¿Qué clase de hombres?


  —Jinetes.


  —¡El diablo os devore! Contestad mejor o seréis obsequiados con una paliza. De modo que ¿quiénes sois?


  —Somos Yesidis —contestó entonces Selek con voz compungida.


  —¿Yesidis? Ya. ¿Y de dónde venís?


  —De la Meca.


  —¿De la Meca? Allah il Allah! ¿También hay allí adoradores del diablo?


  —En números redondos, quinientos mil.


  —¿Tantos? ¡Allah kerihm, cuánta cizaña permite que crezca entre el trigo! ¿Adónde vais?


  —A Jeque Adi.


  —¡Ah, ya os tengo! ¿Qué vais a hacer allí?


  —Hay una gran fiesta.


  —Ya lo sé. Allí cantáis y bailáis con el diablo y adoráis a un gallo empollado en el fuego del Gehena. Apeaos. Sois prisioneros.


  —¿Prisioneros? ¿Qué mal hemos hecho?


  —Sois hijos del diablo, y hay que golpearos hasta que vuestro padre haya salido de vosotros. ¡Abajo en seguida!


  Él mismo les echó mano y los dos hombres fueron materialmente bajados de sus caballos.


  —Entregad las armas.


  Bien sabía yo que no haría Halef semejante cosa ni aun en aquellas circunstancias. El fiel criado miró hacia el fuego como buscándome, y yo levanté la cabeza lo bastante para que me viera. Entonces se consideró seguro. Por el suave chasquido de las ramas que oí a mi espalda comprendí que mi gente había rodeado ya el pequeño campamento.


  —¿Nuestras armas? —preguntó Halef—. Escucha, Jüs Baschi; permite que te diga una cosa.


  —¿Qué?


  —Sólo podéis saberla tú y el mülasim.


  —No quiero saber nada de vosotros.


  —Pues es una cosa importante, muy importante.


  —¿De qué se trata?


  —Escucha.


  Le dijo al oído unas palabras, y el capitán retrocedió un paso mirando a mi criado con aire respetuoso. Más tarde supe que el astuto Halef había susurrado a su oído:


  —Se trata de nuestro bolsillo.


  —¿Es cierto? —preguntó el oficial.


  —Es cierto.


  —¿Guardaríais el secreto?


  —Como una tumba.


  —Juradlo.


  —¿Por quién hemos de jurar?


  —Por Alá y las barbas de… pero no, vosotros sois Yesidis; juradlo por el diablo que adoráis.


  —Pues bien: el diablo sabe bien que no contaré nada.


  —Pero te desgarrará si mientes, Ven, mülasim; venid los dos.


  Se acercaron los cuatro a la lumbre, de modo que yo podía oírlos perfectamente.


  —Hablad —ordenó el capitán.


  —Dejadnos en libertad; nosotros os pagaremos.


  —¿Tenéis dinero?


  —Tenemos dinero.


  —¿Y no sabéis acaso que ya es mío? Cuanto lleváis encima es nuestro.


  —Nunca llegarás a encontrarlo. Venimos de la Meca y el que emprende un viaje tan largo suele esconderlo.


  —Yo lo encontraré.


  —No lo encontrarás aunque nos matases e hicieras cavar todo el país. Los adoradores del diablo tenemos medios para hacer invisible nuestro dinero.


  —¡Alá es sapientísimo!


  —Pero tú no eres Alá.


  —No puedo soltaros.


  —¿Por qué?


  —Porque nos haríais traición.


  —¿Traición? ¿Cómo?


  —¿No veis que estamos aquí para emprender una expedición guerrera?


  —No te haremos traición.


  —Pero queréis ir a Jeque Adí.


  —¿Y no debemos ir?


  —No.


  —Entonces dinos dónde quieres que vayamos.


  —¿Queréis ir a Baaweiza y deteneros allí dos días?


  —Corriente.


  —¿Cuánto nos dais por vuestro rescate?


  —¿Cuánto pides tú?


  —Cincuenta mil piastras por cada uno.


  —Señor, somos pobres peregrinos y no llevamos tanto.


  —¿Cuánto tenéis?


  —Podríamos darte quizá quinientas piastras.


  —¿Quinientas? Bribón, ¿quieres engañarnos?


  —Pudiera ser que reuniéramos entre los dos hasta seiscientas.


  —Entregaréis doce mil piastras, ni un para menos; ¡lo juro por Mahoma! Y si no os haré apalear hasta que las soltéis. Habéis dicho que tenéis medios de hacer invisible vuestro dinero; eso quiere decir que debéis de llevar una cantidad respetable; y yo tengo medios para hacerla visible.


  Halef fingió que se asustaba.


  —Señor, ¿no lo harías por menos?


  —No.


  —Entonces tendremos que darte lo que pides.


  —¡Ah, canallas! ¡Ahora me convenzo de que lleváis mucho dinero encima! Ahora no os soltaré por doce mil piastras, sino que tendréis que darme quince mil.


  —Perdona, señor; me parece poco.


  El capitán miró al pequeño Hachi Halef muy sorprendido.


  —¿Qué quieres decir con eso, bribón?


  —Que cualquiera de nosotros vale más de quince mil piastras. Permite que te demos cincuenta mil.


  —¿Estás loco?


  —O cien mil.


  El tahonero-Jüs Baschi, en su desconcierto, hinchó las mejillas, mirando la cara escuálida de su oficial, y le preguntó:


  —¿Qué dices a esto, teniente?


  El teniente, que estaba con la boca abierta, le contestó al punto:


  —Nada, nada en absoluto.


  —Yo tampoco: esos hombres deben de ser, por lo visto, inmensamente ricos.


  —¿Dónde guardáis el dinero?


  —¿Es necesario decírtelo?


  —Sí.


  —Nos acompaña uno que pagará por nosotros; pero no puedes verle.


  —¡Alá nos proteja! ¿Te refieres al diablo?


  —¿Quieres que se te aparezca?


  —¡No, no, jamás! Yo no soy yesidi y no me entendería con él: me moriría de espanto.


  —No te asustarás, pues este chaitán aparece en forma humana. Ahí lo tienes.


  Yo me había levantado, y en pocos pasos estuve ante los dos oficiales. Horrorizados éstos se separaron, uno hacia la derecha, y otro hacia la izquierda; pero como mi aspecto no tenía nada de terrible, se detuvieron mirándome sin decir palabra.


  —Jüs Baschi —dije—, he oído todo lo que habéis hablado esta noche, calificando a Jeque Adí de nido infame.


  Un hondo suspiro fue la respuesta.


  —Habéis dicho que quisierais que Alá hiciese picadillo y aplastase a los que allí hay.


  —¡Oh, oh! —gimió el capitán.


  —Dijisteis, además, que pensabais matar a todos esos bribones, canallas, impuros, sinvergüenzas y perros, y coger un gran botín.


  El mülasim estaba medio muerto de miedo y el Jüs Baschi no hacía más que gemir.


  —Esperabais ser ascendidos y fumar tabaco de Chiraz.


  —¡Todo lo sabe! —gimió angustiosamente el obeso capitán.


  —Sí; todo lo sé. Yo seré el que os ascienda. ¿Sabéis dónde?


  Movió negativamente la cabeza.


  —A Jeque Adí, donde están impuros, los sinvergüenzas a quienes queríais asesinar. Os digo mismo que dijisteis hace un instante a estos hombres: sois prisioneros.


  Los soldados, que no podían explicarse lo que ocurría, estaban formando un compacto pelotón. La señal que hice luego, bastó: los yesidis salieron y los cercaron. Ni uno solo pensó en oponer resistencia, pues todos estaban aturdidos. Los oficiales vislumbraron entonces el verdadero estado del asunto y echaron mano al cinto.


  —¡Alto, nada de resistencia! —aconsejé yo sacando el revólver—. El que eche mano a las armas será muerto en el acto.


  —¿Quién eres? —me preguntó el capitán.


  El pobre sudaba. Me daba cierta lástima aquel valiente Falstaff, no menos que la efigie de Don Quijote que estaba a su lado. Los dos se daban cuenta de que les habíamos birlado el ascenso.


  —Soy vuestro amigo y deseo, de todas veras que no os maten a tiros los Yesidis. Entregad las armas.


  —¡Es que las necesitamos!


  —¿Para qué?


  —Tenemos que defender con ellas los cañones.


  Esta ingenuidad sin precedente me hizo soltar la carcajada. Después los tranquilicé.


  —No os apuréis; de los cañones cuidaremos nosotros.


  Algo se habló todavía por una y otra parte; pero al fin depusieron las armas.


  —¿Qué vais a hacer de nosotros? —me preguntó entonces muy apurado el capitán.


  —Eso dependerá de vuestra conducta. Podría ser que os mataran; poro yo creo que obtendréis gracia, si obedecéis.


  —¿Qué debemos hacer?


  —Por de pronto contestar a mis preguntas con toda sinceridad.


  —Pregunta, pues.


  —¿Os siguen más tropas?


  —No.


  —¿Sois los únicos por este lado?


  —Sí.


  —Entonces el miralai Omar Amed es hombre en extremo inepto. ¡Hay en Jeque Adí varios miles de hombres armados y envía aquí a treinta artilleros con cuatro cañones! Debió daros por lo menos un Alai Emini con doscientos soldados de infantería para apoyaros. Ese hombre se ha figurado que los Yesidis se dejan coger y cazar como gazapos. ¿Qué órdenes habéis recibido?


  —Llevar los cañones hasta el río sin que nos vieran.


  —¿Y luego?


  —Luego remontar el río hasta media hora de Jeque Adí.


  —Sigue.


  —Allí teníamos que esperar a que nos enviaran un parte, después de lo cual debíamos emprender el avance hacia el valle y atacar a los Yesidis con bombas y granadas.


  —Se os permitirá el avance, y hasta llegaréis más allá de lo que os proponíais; pero del bombardeo nos encargaremos nosotros.


  Como buenos fatalistas se resignaron los turcos a su suerte, ya que la cosa no tenía remedio. Formando grupo y escoltados por los Yesidis nos los llevamos, seguidos de los mulos que transportaban la artillería.


  Media hora antes de llegar al valle de Jeque Adí dejé los cañones custodiados por veinte hombres, a fin de que aguardaran allí al mensajero que había de enviar el miralai.


  A la entrada del valle nos encontramos con un gentío muy respetable. La noticia de nuestra expedición se había extendido muy pronto entre los peregrinos, que se habían congregado allí para saber lo más pronto posible su resultado. Por la misma razón habían cesado en todo el valle las salvas y se guardaba el mayor silencio, a fin de oír los tiros caso de que entre nosotros y los turcos se entablase combate.


  El primero que nos salió al encuentro fue Alí Bey.


  —¡Al fin volvéis! —exclamó con visible satisfacción; y añadió muy preocupado—: Pero sin cañones. Y faltan hombres también.


  —No falta un hombre ni ha sido herido uno solo.


  —Entonces, ¿dónde están?


  —Con Selek y Halef, custodiando los cañones, que hemos dejado atrás.


  —¿Para qué?


  —Este Jüs Baschi me ha confesado que el miralai ha de enviar, al sitio donde yo los he dejado, un mensajero, que ha de darles orden de avanzar hasta el punto en donde han de emplazar los cañones para bombardear a Jeque Adí con granadas y metralla. ¿Tienes hombres que sepan manejar cañones?


  —Bastantes.


  —Pues envíalos allá. Podrán cambiar su traje por el uniforme de los turcos, coger prisionero al ordenanza y disparar un cañonazo inmediatamente. Ésa será la señal más segura de que el enemigo está cerca, y le inducirá a atacar impremeditadamente. ¿Qué harás con los prisioneros?


  —Los alejaré y los tendré vigilados.


  —¿En el valle de Idiz?


  —No, ese lugar no debe ser conocido por quien no sea yesidi; pero hay un barranco pequeño en el cual pueden ser vigilados muchos hombres por unos pocos. Ven.


  En su casa me esperaba una cena abundante, que me sirvió la mujer de Alí Bey; éste se había marchado para presenciar el cambio de traje de los artilleros turcos y dar las órdenes oportunas para que Yesidis se hicieran cargo de los cañones.


  Las estrellas palidecían ya cuando regresó Alí Bey.


  —¿Estás dispuesto a partir? —me dijo.


  —¿Adónde?


  —Al valle de Idiz.


  —No; permíteme que me que aquí.


  —¿Quieres pelear a nuestro lado?


  —No.


  —¿O venir acaso con nosotros para ver si somos valientes?


  —No os acompañaré, sino que me quedaré aquí, en Jeque Adí.


  —¡Emir, qué vas a hacer!


  —Creo que es lo más conveniente.


  —Te matarán los turcos.


  —No lo creas: estoy bajo la protección del padichá y del mutesarif.


  —Pero eres amigo nuestro; además has apresado a sus artilleros y eso te costará la vida.


  —¿Y cómo van a saberlo turcos? Yo me quedo con Halef y el bachí-bozuk. Quizá pueda hacer más por vosotros desde aquí que peleando en vuestras filas.


  —Puede que tengas razón, emir; pero si disparamos puede herirte alguna bala y aun matarte.


  —No lo creo; me guardaré exponerme a vuestras balas.


  En esto se abrió la puerta y entró un hombre perteneciente a las avanzadas que Alí Bey había apostado.


  —Señor —dijo—, venimos en retirada, pues los turcos están ya en Baadrí. Dentro de una hora llegarán aquí.


  —Vete y di a tus compañeros que se mantengan siempre cerca de turcos, pero sin dejarse ver por ellos.


  Salimos de la casa y vimos desfilar por delante de nosotros a las mujeres y los niños y desaparecer luego tras el santuario. En esto llegó, perdido el aliento, otro de puestos avanzados y manifestó:


  —Señor, hace rato que los turcos han salido de Kaloni y vienen atravesando los bosques. Dentro de una hora pueden estar aquí.


  —Ocupad los sitios que sabéis otro lado del primer valle, y retiraos cuando los veáis llegar. Los nuestros os aguardarán allá arriba.


  El soldado regresó a su puesto y bey se alejó. Yo seguí a la puerta de la casa mirando a los que pasaban. Una vez que hubieron desfilado las mujeres y los niños, pasaron largas hileras de hombres, unos a pie y otros a caballo; pero no desaparecían detrás del santuario, sino que escalaban las alturas hacia Baadrí y Kaloni para dejar el valle despejado a los turcos. Me producía un extraño sentimiento ver aquellas sombrías figuras. Las luces fueron apagándose; las antorchas se extinguieron y sólo el mausoleo con sus dos torres iluminadas erguía hacia el cielo sus llameantes lenguas de fuego. La familia del bey se había marchado; el buluk emini dormía en la azotea y Halef no había regresado todavía. En esto oí el galopar de un caballo en el cual llegó mi pequeño hachi. Al apearse Halef se oyeron abajo dos fuertes crujidos.


  —¿Qué será eso, Halef?


  —Están derribando árboles por orden de Alí Bey, con objeto de cerrar la salida del valle y proteger los cañones contra un ataque de los turcos.


  —Muy bien pensado. ¿Dónde están los veinte Yesidis?


  —Por orden del bey se han quedado para defender los cañones; además el bey ha enviado otros treinta.


  —Así son cincuenta. Ya pueden resistir un ataque.


  —¿Dónde están los prisioneros? —preguntó Halef.


  —En sitio seguro.


  —Y esos otros ¿van al combate?


  —Sí.


  —¿Y nosotros?


  —Nos quedamos aquí. Tengo curiosidad por ver lo que hacen los turcos cuando se den cuenta de que han caído en la trampa.


  Esta idea pareció ser grata a Halef, que así nada tuvo que objetar a nuestra permanencia en la casa, aunque debió de decir para su capote que allí estábamos más en peligro que uniéndonos a los que se disponían a la pelea.


  —¿Dónde está Ifra? —siguió preguntando Halef.


  —Dormido en la azotea.


  —Es un dormilón, sidi; y por eso debió de darle su capitán un borrico que rebuzna toda la noche. ¿Sabe algo de lo que ha ocurrido?


  —Creo que no, ni necesita saber tampoco la participación que hemos tenido en ello. ¿Me entiendes?


  Otra vez regresó Alí Bey para buscar su caballo, y volvió a hacerme toda clase de observaciones, que de nada sirvieron, por lo cual se vio obligado a dejarme. Al despedirse lo hizo deseándome de corazón que no me sucediera nada malo, y asegurando repetidas veces que mandaría fusilar a los mil quinientos turcos si de ellos recibía algún daño. Por fin me rogó colocara en la azotea de la casa un chal blanco que había en su habitación, lo cual sería para él la señal de que me encontraba sin novedad. Si el chal se retiraba sería prueba de que me hallaba en peligro y entonces él obraría en consecuencia.


  Con esto montó a caballo y fue tras los suyos.


  CAPÍTULO 4


  El cerco


  Empezaba a despuntar el día; el cielo iba clareando y al mirar hacia lo alto podían distinguirse ya las ramas de los árboles. En la vertiente opuesta se iba perdiendo el ruido de las pisadas del caballo de Alí Bey; y como también mi intérprete había tenido que acudir al combate, me encontraba completamente solo, con Halef y el bachí-bozuk, en aquel valle tan discutido, donde se celebraba el rito de una religión fantástica. ¿Solo? ¿Completamente solo? ¿Era cierto o sonaban realmente pasos en el pequeño santuario de El Chems?


  Una figura alta y toda blanca salió de él y miró a su alrededor. Me vio y vino hacia mí. Una barba negra y larga le cubría el pecho, al paso que unos cabellos blancos como la nieve caían en ondas por su espalda. Era Pir Kamek; entonces le conocí.


  —¿Tú aquí? —me preguntó con voz casi áspera al llegar frente a mí—. ¿Cuándo vas a seguir a los demás?


  —Yo me quedo.


  —¿Por qué?


  —Porque mejor puedo serviros así que de otro modo.


  —Es posible, emir; pero deberías ir con los otros.


  —Te preguntaré yo lo mismo. ¿Cuándo vas a seguir a los demás?


  —Yo me quedo.


  —¿Por qué?


  —¿No ves allí preparada una hoguera? —me dijo con semblante sombrío—. Ella me retiene.


  —¿Por qué?


  —Porque ha llegado la hora de ofrecer el sacrificio para el cual ha sido preparada.


  —Los turcos lo interrumpirán.


  —Ellos serán los que me traigan el sacrificio, y yo celebraré hoy el día más trascendental de mi vida.


  El lúgubre acento de su opaca voz me inspiraba una especie de miedo. Procuré dominar este sentimiento y le pregunté:


  —¿No querías hablar hoy conmigo acerca de tu libro, del que me prestó Alí?


  —¿Puede darte alguna satisfacción o serte de alguna utilidad?


  —Ciertamente.


  —Emir, yo soy un pobre sacerdote que sólo posee tres cosas: la vida, el vestido y el libro de que hablas. Devuelvo mi vida al santísimo, al todopoderoso, al misericordioso que me la concedió; mi ropa la entrego al elemento que también consumirá mi cuerpo, y el libro te lo regalo para que tu espíritu pueda hablar con el mío cuando nos veamos separados por tiempos, países, mares y mundos.


  ¿Era esto solamente una frase oriental con sus floridas expresiones o había en ella el presentimiento de una muerte próxima? Experimenté un invencible escalofrío.


  —Pir Kamek, tu obsequio me es muy precioso; pero no sé si debo aceptarlo.


  —Emir, yo te quiero. Tú conservarás mi libro, y cuando tu mirada recorra las palabras escritas por mí, recuerda la última que escribirá esta mano en aquel libro en que está registrada la sangrienta historia de los Yesidis, de los despreciados y perseguidos.


  Sentí vehemente deseo de abrazarle y así lo hice.


  —Muchas gracias, Pir Kamek; también yo te quiero, y cuando abra tu libro tendré ante los ojos tu venerable figura y volveré a oír las palabras que he oído de tus labios; pero ahora debieras alejarte de Jeque Adí, pues todavía tienes tiempo.


  —Mira el santuario donde está enterrado aquél que fue perseguido y muerto. Nunca temió. ¿No dice también tu kitab que no hay que temer a los que sólo pueden matar el cuerpo? Yo me quedo, pues sé que los osmanlíes no tienen poder sobre mí. Y si me matan, ¿qué me importa? ¿No tiene que subir gota de agua otra vez al sol? ¿No muere acaso el chems, el resplandeciente, día por día, para volver a resucitar? ¿No es acaso la muerte la introducción de una vida más pura y más diáfana? ¿Has oído decir jamás a ningún yesidi que otro haya muerto? Sólo dicen que se ha transformado, pues no hay muerte ni tumba, sino vida, nada más que vida. Por eso sé que he de volver a verte.


  Dichas estas palabras se alejó rápidamente, ocultándose al momento detrás del recinto exterior del mausoleo.


  Entré en nuestra vivienda para subir a la azotea, en la cual sonaban voces. Eran Halef e Ifra que conversaban.


  —¿Completamente solos? —oí decir a este último.


  —Sí.


  —¿Dónde están los demás, millares y millares de hombres?


  —¡Quién lo sabe!


  —Pero, ¿por qué se han ido?


  —Han huido.


  —¿De quién?


  —De vosotros.


  —¿De nosotros? Hachi Halef Omar, no te entiendo.


  —Te lo explicaré más claro; han huido de tu mutesarif y de tu miralai Omar Amed.


  —Pero, ¿por qué?


  —Porque el miralai está al llegar ira caer sobre Jeque Adí.


  —Allah akbar! ¡Dios es grande el brazo del mutesarif es poderoso! Dime si me es permitido seguir a nuestro emir, o si tendré que pelear a las órdenes de miralai.


  —Tú te quedas con nosotros.


  —Hamdulillah! ¡Bendito y alabado sea Alá, pues prefiero estar con nuestro emir, al que estoy obligado a defender!


  —¿Tú? ¿Y cuándo le has deludido?


  —Constantemente le defiendo, mientras esté bajo mi amparo.


  Halef se echó a reír y replicó:


  —Sí; eres el hombre más a propósito para ello. ¿Sabes quién es protector del emir?


  —Yo.


  —No, yo.


  —Pero ¿no le ha puesto el mutesarif bajo mi custodia?


  —¿Y no se ha puesto él mismo bajo la mía? ¿Y quién es más en este caso, mi sidi o el pillo de tu mutesarif?


  —Halef Omar, ten la lengua. Si llego a repetir eso al mutesarif…


  —¿Piensas que le temo? Yo soy Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gosarah.


  —Y yo me llamo Ifra; pertenezco a los valientes bachí-bozuks del bajá y fui ascendido a buluk emini por mis proezas. De ti cuida tan sólo una persona; pero de mí cuida el padichá y todo el Estado osmanlí.


  —Quisiera saber qué ventajas te reportan esos cuidados.


  —¿Qué ventajas? Voy a decírtelas. Recibo un sueldo mensual de treinta y cinco piastras, y cada día dos libras de pan, diecisiete onzas de carne, tres de manteca, cinco de arroz, una de sal y una y media de ingredientes, así como jabón, aceite y betún para mis botas.


  —¿Y para eso has realizado heroicidades?


  —Sí, muchas y muy grandes.


  —Me gustaría conocerlas.


  —¿Qué, lo dudas? Por ejemplo, cuando perdí la nariz, que ya no tengo. Ello fue en un combate entre drusos y maronitas en el Yebel Líbano. Nos enviaron allí para imponer orden y respeto a las leyes. En uno de aquellos encuentros peleaba yo con un coraje espantoso. En esto un enemigo quiso asestarme un golpe en la cabeza; yo traté de esquivarlo y di un paso atrás; en vez de darme el golpe en la cabeza, me dio en la na… ¡ooh! ¡aah! ¿Qué ha sido eso?


  —¿Qué ha sido eso? Un cañonazo.


  Halef tenía razón: era un cañonazo el que había cortado el final de la interesante relación. Seguramente era la señal que habían hecho los artilleros Yesidis para comunicarnos que habían capturado al ayudante del miralai. Mis dos servidores bajaron precipitadamente.


  —Sidi, están tirando —me dijo Halef inspeccionando sus pistolas.


  —Con cañones —añadió Ifra.


  —Está bien. Id a llevar los caballos al patio interior.


  —¿También mi burro?


  —Sí. Después cerráis la puerta.


  Yo mismo busqué el chal blanco y lo extendí en la azotea. Después hice que me trajeran algunas mantas y me tendí sobre ellas, de modo que no se me viera desde abajo. Luego se sentaron no lejos de mí mis criados.


  Entretanto, el día había avanzado de modo que se veía ya claramente. La niebla subía del valle; pero las luces del santuario seguían ardiendo y hacían un efecto que dañaba la vista.


  Así pasaron cinco, hasta diez minutos de intensa espera. Por fin, oí en la ladera el relincho de un caballo, luego otro y después contestó otro del otro lado. Era evidente que las tropas avanzaban a la vez por ambas vertientes del valle, y por tanto que se cumplían las órdenes del miralai con la mayor exactitud.


  —Ahí vienen —dijo Halef.


  —Sí, vienen —afirmó Ifra—. Señor, ¿y si nos toman por Yesidis y empiezan a tirar contra nosotros?


  —Entonces sacas tu borrico, y por él te conocerán en seguida.


  No debían de contar con caballería, pues habríamos oído el trote de los caballos; los que habían relinchado serían sin duda de la oficialidad; pero poco a poco se fue acercando un rumor cada vez más distinto: los pasos de muchos hombres que venían hacia el valle.


  Por fin sonaron voces por parte del mausoleo y dos minutos después percibimos el paso de marcha de la tropa. Yo me asomé hacia abajo y vi unos doscientos arnautes, bellos tipos de caras bravías que mandados por un emini y dos capitanes, bajaron al valle en correcta formación. Detrás de él venía una banda de bachí-bozuks que se dispersaron a derecha e izquierda en busca de los ocultos moradores del valle. Les seguía pequeño grupo, compuesto solamente de oficiales: dos Jüs Baschi, dos alai emini[6], dos bimbachí o jefes de batallón, un kaimakam o teniente coronel, varios kol agasi[7] y a la cabeza de todos un hombre alto, de cara vulgarísima y con el uniforme de jefe de regimiento, cargado de bordados de oro.


  —Éste es el miralai Omar Amed —dijo Ifra en tono respetuoso.


  —¿Quién es ese de paisano va a su lado? —le pregunté.


  Me refería a un hombre, cuya fisonomía llamaba mucho la atención. Ya sé que no debe compararse al hombre con el animal; pero existen realmente facciones humanas que sin que uno quiera le recuerdan instintivamente a ciertos animales. He visto caras que tienen algo del mono, del perro o del gato; ciertas facciones me han hecho pensar inmediatamente en un buey, en un borrico, en una lechuza, una comadreja, en una zorra o en un oso. Sea o no sea uno frenólogo o fisonomista, observará muy pronto que la apostura, el andar, la expresión, todas las manifestaciones externas de esos hombres llenen alguna semejanza con el modo de ser del animal al cual se parecen. La cara del que iba al lado del miralai tenía algo de ave de rapiña: a mí me producía enteramente la impresión de estar viendo un aguilucho.


  —Es el makrech[8] de Mosul, el hombre de confianza del mutesarif —contestó el buluk emini.


  ¿Qué quería o a qué venía el makrech entre las tropas? No pude seguir el hilo de mis suposiciones, pues en aquel instante se oyó un cañonazo y después otro. Siguieron en confusión infinidad de ayes y gritos y las pisadas de muchas personas que corrían a todo correr. El grupo de oficiales se había detenido precisamente debajo de mi observatorio.


  —¿Qué ha sido esto? —gritó el miralai.


  —Dos cañonazos —contestó el makrech.


  —Efectivamente —observó en tono de burla el coronel—. No habría contestado más atinadamente un oficial; pero, por Alá, ¿qué significa esto?


  Los arnautes que tan poco antes habían desfilado ante nosotros, volvían atrás gritando y en el desorden más espantoso; muchos estaban heridos y maltrechos y todos en general sobrecogidos de un pánico tremendo.


  —¡Alto! —rugió el coronel—. ¿Qué ha pasado?


  —Han disparado contra nosotros con metralla. El alai emini ha muerto, lo mismo que uno de los capitanes; y el otro ha caído herido.


  —Allah onlari boza-uz![9] ¡Disparar contra sus propias tropas! He de condenarlos a muerte de azotes. Ve, Nasir Agasi, y demuéstrales su equivocación.


  Esta orden la dio a un kol agasi que se encontraba en su séquito, y era el mismo a quien había sorprendido yo en el arroyo de Baadrí, procurando después ponerle en libertad. Picó espuelas a su caballo, pero regresó al poco rato al lado de los otros, y dijo:


  —Señor, no son los nuestros, son Yesidis los que han disparado. Me han dejado acercar y me lo han dicho después a voces.


  —¿Dónde está nuestra artillería?


  —Ha caído en sus manos, y con ella disparan: han quitado esta noche la batería al Jüs Baschi.


  El coronel soltó una imprecación terrible.


  —¡Ese canalla me las va a pagar! ¿Dónde está?


  —Prisionero con toda su gente.


  —¿Prisionero? ¿Con todos los soldados? ¿Es decir, sin haber opuesto resistencia?


  En la rabia que le dominaba espoleó de tal manera a su caballo que éste se encabritó mientras él gritaba:


  —¿Dónde están los Yesidis, los hombres del diablo, esos yaúres entre los yaúres? ¡He de apresarlos, azotarlos, matarlos! Pero ni uno solo se deja ver. ¿Han desaparecido? Ya se les encontrará. Pero ante todo recuperadme los cañones. Los de Diarbekir ya se han formado. ¡Adelante con ellos, y a continuación marchen esos perros de Kierkiuk!


  El kol agasi cumplimentó la orden y en seguida se puso en movimiento la infantería de Diarbekir. El coronel se situó a un lado, con su estado mayor, y la tropa desfiló ante él. No pude ver más por el recodo que formaba el valle; pero apenas hubo pasado un minuto, volvió a sonar un cañonazo, y luego otro y otro y otro, y se reprodujo la escena de antes; los ilesos y los heridos leves venían huyendo y dejando tras sí a los muertos o los heridos graves. El coronel lanzó su caballo en medio de los fugitivos, amenazándolos con el sable desenvainado.


  —¡Alto, cobardes, alto, o con mi propia mano os mando al infierno! Agasi, manda que bajen los dragones.


  El ayudante partió escapado. Los fugitivos fueron agrupándose y muchos de los bachí-bozuks regresaron para dar parte de que habían encontrado todas las casas vacías.


  —¡Echad abajo esos nidos, quemadlo todo y buscad las huellas de esa gente! ¡He de saber dónde están esos infieles!


  Había llegado el instante de mi intervención, si es que había de hacer algo.


  —Halef —dije a mi criado, si me sucediera algo, retira ese chal blanco. Es una señal para Alí Bey.


  Después me puse en pie y me vieron desde abajo.


  —¡Ah! —exclamó el miralai—. Ahí hay uno. Baja, hijo de perro; quiero que me informes.


  Hice una señal de que bajaría y luego y me retiré.


  —Halef, en cuanto haya salido cierras la puerta y sin mi permiso no dejes entrar a nadie. Cuando te llame por tu nombre, abre inmediatamente.


  Bajó conmigo la escalera y un vez que estuve yo fuera de la casa, cerró la puerta. Los oficiales me rodearon en seguida.


  —Gusano vil, contesta a mis preguntas, si no quieres que mande degollar —me ordenó miralai.


  —¿Por qué? —pregunté muy tranquilo—. Toma y lee.


  Me dirigió una mirada en que centelleaba la rabia, pero tomó, sin embargo, el firmán del padichá. Al ver el sello se llevó el pergamino a la frente, pero con negligencia, casi con desprecio, y recorrió su contenido.


  —¿Eres franco?


  —Soy nemche.


  —Es lo mismo. ¿Qué haces aquí?


  —He venido para estudiar las costumbres de los Yesidis —contesté recogiendo mi pasaporte.


  —¿Para qué? ¿Qué me importa a mí ese bu-dieruldú? ¿Has visto al mutesarif de Mosul?


  —Sí.


  —¿Tienes autorización para estar aquí?


  —Sí: aquí la tengo.


  Le entregué el pliego; lo leyó me lo devolvió.


  —Está en regla; pero…


  Interrumpió la frase, porque en vertiente opuesta se oía fuego graneado de fusilería y a la vez galopar de caballos.


  —¡Chaitán! ¿Qué pasa allá arriba?


  Como esta pregunta iba casi dirigida a mí, le contesté:


  —Son Yesidis. Estás cercado y toda resistencia es inútil.


  Se levantó sobre sus estribos y rugió:


  —¡Perro!


  —Suprime esa palabra, miralai. Si vuelves a emplearla, me retiro.


  —Te quedas.


  —¿Quién va a detenerme? Te daré toda clase de pormenores; pero has de saber que no estoy acostumbrado a ponerme a las órdenes de ningún miralai. Te he demostrado bajo qué protección me hallo; y si eso no bastara, sé defenderme yo mismo.


  —¡Ah!


  Levantó la mano para pegarme.


  —¡Halef! —exclamé.


  Y al dar este grito pasé apresuradamente por entre los caballos; la puerta se abrió y apenas la hubo cerrado Halef detrás de mí, la bala de una pistola se incrustó en ella. El miralai había disparado contra mí.


  —Ésa era para ti, sidi —me dijo Halef preocupado.


  —Vente arriba.


  Estábamos aún en la escalera cuando fuera sonaron gritos mezclados con el patear de caballos; y al llegar a la azotea vi que la retaguardia de los dragones desaparecía por el recodo del pequeño valle. Era una verdadera locura lanzarlos contra la artillería, que sólo se habría podido tomar con un ataque de flanco apoyado por la infantería. El miralai no se había dado cuenta de su situación, y no era poca su suerte de que Alí Bey no se ensañara con aquellas tropas, pues allá arriba, en las inmediaciones del santuario y en los senderos que conducían a la cima del monte, estaban los turcos tan apiñados que cada proyectil de los Yesidis tenía que ocasionar una víctima por lo menos.


  Otra vez se oyó el estampido de los cañones. La metralla y las granadas, si los tiros iban bien dirigidos, tenían que producir espantosos estragos entre la caballería; y pronto se pudo comprobar su eficacia, pues la parte baja del valle se fue cubriendo de jinetes huidos, dragones a pie y caballos desmontados.


  Entonces vi al miralai rígido por la rabia y el pavor; pero convencido sin duda de que tenía que cambiar de táctica, al verme asomado a la azotea me hizo una seña. Yo me puse en pie.


  —Baja —me dijo.


  —¿Para qué?


  —Tengo que hacerte unas preguntas.


  —¿Y tirarme algún pistoletazo?


  —No era a ti.


  —Pues pregunta. Yo te contestaré desde aquí, pues me oyes lo mismo que si estuviera a tu lado. Pero —y al decir esto hice seña a Halef, que me entendió perfectamente—, ¿ves a este hombre? Es uno de mis servidores; tiene el rifle preparado y te apuntará. En cuanto se levante un arma contra mí, te matará a ti, miralai y luego podré yo decir lo mismo que tú: «no era a ti».


  CAPÍTULO 5


  Negociaciones de paz


  Halef, rodilla en tierra, apuntaba a la cabeza del coronel. Éste cambió de color, no sé si de miedo o de rabia.


  —¡Retira esa arma! —gritó.


  —No se retirará.


  —¡Mira que tengo aquí dos mil soldados y puedo triturarte!


  —Y yo no tengo más que éste y puedo con una sola señal enviarte al otro mundo.


  —Los míos me vengarían de la manera más horrible.


  —Muchos caerían antes de entrar en esta casa. Además el valle está rodeado por cuatro mil guerreros, que sin esfuerzo os arrollarían en menos de media hora.


  —¿Cuántos has dicho?


  —Cuatro mil. Mira esas alturas: ¿ves una cabeza al lado de otra? Por allí baja un hombre que agita pañuelo blanco. Seguramente será un parlamentario del bey de Baadrí que querrá negociar contigo. Concédele seguridad y recíbele según la costumbre, que para tu bien.


  —No necesito tus lecciones. Que vengan esos rebeldes. ¿Dónde están los Yesidis?


  —Permíteme que te lo diga todo. Alí Bey se enteró de que querías asaltar a los peregrinos, y envió espías que habían de observar los movimientos de las tropas de Mosul, Diarbekir y Kierkiuk. Ha puesto en lugar seguro a las mujeres y los niños y no se ha opuesto a tu avance; pero se ha alejado del valle y lo ha cercado después. Es muy superior a ti en número y en el conocimiento del terreno, y además posee toda tu artillería con las municiones. Si no tratas afectuosamente a su enviado, estás perdido, miralai.


  —Te doy las gracias, franco. Primero despacharé con él y luego contigo. Tienes el bu-dieruldú del padichá y el firmán del mutesarif y sin embargo haces causa común con sus enemigos. Eres un traidor y encontrarás tu castigo.


  En esto Nasir Agasi, el ayudante, acercó su caballo al del coronel y le dijo unas palabras. El coronel me señaló y preguntó:


  —¿Dices que fue ése?


  —Fue él. No es enemigo nuestro: es casualmente huésped de los Yesidis y debo declarar que a mí me salvó la vida.


  —Pues luego hablaremos de ello. Ahora vamos a aquel edificio.


  Se dirigieron al templo del Sol, se apearon delante de él y entraron.


  Entretanto el parlamentario, saltando de roca en roca y atravesando el arroyo, había llegado al valle y entró también en el interior del templo. No sonó ningún disparo; reinaba un gran silencio, sólo interrumpido por el paso de los soldados, que, demasiado descubiertos en la parte alta del valle, iban guareciéndose en el fondo del mismo.


  Pasaría media hora larga, cuando salió el parlamentario otra vez al campo, pero no solo, sino conducido. Le habían atado. El miralai, que estaba a la entrada del templo, miró a su alrededor, vio la pila de leña y la señaló. Diez arnautes fueron llamados y cogiendo a aquel hombre le arrastraron al pie de la pila. Mientras unos le sujetaban cogieron otros sus fusiles: iban a fusilarle.


  —¡Alto ahí! —grité al coronel—. ¿Qué vas a hacer? Es un parlamentario y por consiguiente, inviolable.


  —Es un rebelde como tú. Primero él y tú después; ahora sabemos quién capturó a nuestros artilleros.


  Hizo una seña, sonó una descarga y el parlamentario cayó. Pero entonces ocurrió algo que no había previsto: por entre el grupo de soldados se abrió paso un hombre, Pir Kamek, que llegó a la pila de leña y se arrodilló al lado muerto.


  —Ya tenemos otro —exclamó el coronel, acercándose—. ¡Levántate y contesta!


  No pude oír más a causa distancia. Sólo pude apreciar los severos ademanes del Pir y los descompuestos del miralai. Después vi que el primero introducía las manos entre la leña y pasados unos segundos surgió de la pila una llamarada. Un presentimiento horrible me invadió. ¡Dios santo, habría pensado en tal sacrificio, en aquel castigo, en semejante venganza contra el asesino de sus hijos y de su mujer!


  Le cogieron para apartarle hoguera; pero era ya tarde para apagar las llamas, que en la resina encontraban un alimento terrible. En menos de un minuto toda la pila era una sola llama, que subía cielo.


  El Pir estaba rodeado y sujeto; el miralai parecía querer apartarse; pero se volvió y se fue hacia el sacerdote. Hablaron ambos, el coronel agitado, el Pir tranquilo y con los ojos cerrados, Pero de pronto los abrió, apartó a los que tenían sujeto y se abalanzó sobre el coronel. Con la fuerza de un gigante le levantó en vilo, en dos saltos se colocó junto a la hoguera, dio otro y ambos desaparecieron juntos dentro de la enorme pira, cuyas llamas volvieron a cerrarse sobre ellos. El movimiento del fuego dejaba entrever que los dos hombres luchaban, el uno para salvar la vida, el otro para sujetarle aun en la muerte.


  Yo me encontraba como si en una noche frigidísima de invierno me hubieran echado al agua. ¡De modo que por aquello era el día más trascendental de su vida, como él, el sacerdote, me había dicho! Sí; el día más trascendental es aquel en que se deja este mundo para confiarse a las ondas infinitas de la eternidad. La palabra horrenda de venganza contra el miralai ¿sería aquella última palabra que su mano escribiría en aquel libro en que estaba registrada la sangrienta historia de los Yesidis, de los perseguidos y despreciados? Aquellas llamas, ¿eran el elemento que había de sepultar su cuerpo y al que por tanto legaba también su traje?


  Era horrible el espectáculo y cerré los ojos. No quería ver ni oír más; bajé a la habitación y me tumbé sobre el diván, con la cara vuelta hacia la pared. Hubo un rato de relativa calma, después de la cual volvieron a sonar las descargas. A mí ya nada me importaba. Si corría peligro me avisaría Halef. Yo no veía ya otra cosa que aquellos cabellos blancos, la ondulante barba negra y el uniforme recamado de oro desapareciendo juntos en la enorme hoguera. ¡Dios mío, qué preciosa, qué inmensamente preciosa es la vida del hombre! Y sin embargo… sin embargo…


  Así pasó un largo rato; volvió a suspenderse el tiroteo y oí pasos en la escalera. Halef entró.


  —Sidi, dicen que subas a la azotea.


  —¿Para qué?


  —Un oficial desea hablarte.


  Me levanté y subí. Una sola mirada me informó acerca del estado de cosas. Los Yesidis no ocupaban ya las alturas; más bien habían ido bajando. Detrás de cada piedra, de cada árbol, de cada arbusto había alguno escondido para enviar sus balas contra los turcos. En la parte inferior del valle habían llegado, protegidos por los cañones, hasta la maleza que crecía en los bordes del arroyo, y en ella estaban ocultos. No les faltaba que hacer más que subir a un sitio un poco más elevado los cañones, y desde allí aniquilar a los turcos.


  Al pie de mi refugio estaba Nasir Agasi.


  —Señor —me dijo—. ¿Quieres tratar otra vez con nosotros?


  —¿Qué tenéis que decirme?


  —Queremos enviar un parlamentario a Alí Bey, y como el miralai, a quien Alá conceda el paraíso —y al decir esto señaló a la hoguera, que todavía humeaba—, ha matado al emisario de los Yesidis, no puede ir ninguno de nosotros. ¿Quieres ir tú?


  —No tengo inconveniente. ¿Qué he de decir?


  —El kaimakam te lo ordenará. Él es el que tiene ahora el mando y se encuentra en aquella casa. Vamos.


  —¿Ordenará? Vuestro kaimakam no tiene absolutamente nada que mandarme. Lo que hago, lo hago voluntariamente. Si quiere hablarme, puede venir cuando guste. Esta casa está abierta para él, pero sólo para él y a lo más para otro que le acompañe. Si se acerca alguien más mandaré que le fusilen.


  —¿Quién está en la casa contigo?


  —Mi criado, y un kavás del mutesarif, un bachí-bozuk.


  —¿¡Cómo se llama!?


  —Se llama Ifra y es buluk emini.


  —¿Ifra? ¿Con su burro?


  —Sí —contesté riendo.


  —¿Entonces eres tú el extranjero que dispensó a los oficiales arnautes el castigo de los azotes y obtuvo la amistad del mutesarif?


  —Soy yo.


  —Pues aguarda un poco, señor. El kaimakam vendrá en seguida.


  En efecto, poco después salía del templo el kaimakam y se dirigía a mi casa, acompañado solamente del makrech.


  —Halef, ábreles y condúcelos a la habitación. En cuanto hayas cerrado la puerta, vuelves aquí. Si se acerca algún importuno le recibes a tiros.


  Bajé la escalera y casi al mismo tiempo que yo entraron los dos funcionarios. No obstante su categoría, yo no debía darles gran importancia y los recibí muy fríamente, indicándoles con un ademán que se sentaran. Sin más preámbulos, les pregunté:


  —Mi criado os ha abierto las puertas de la casa. ¿Os ha dicho también el tratamiento que me corresponde?


  —¿A ti? ¿Pues quién eres?


  —Aquí me llaman Hachi Kara Ben Nemsi. En cuanto a vosotros sé ya quiénes sois. ¿Qué tenéis que decirme?


  —¿Eres hachi? —preguntó el makrech.


  —Sí.


  —Eso quiere decir que has estado en la Meca…


  —Sí. ¿No ves el Corán que llevo pendiente del cuello y la botellita con agua de la fuente Zem-Zem?


  —Creíamos que eras yaúr.


  —¿Es eso lo que venís a decirme?


  —No. Venimos a rogarte que hables en nuestro nombre con Alí Bey.


  —¿Me daréis un salvoconducto?


  —Si.


  —¿Para mí y mis criados?


  —Sí.


  —¿Y qué he de decirle?


  —Que deponga las armas y vuelva a someterse al mutesarif.


  —¿Y luego? —pregunté por mera curiosidad.


  —Y luego se procurará que el castigo que le imponga el gobernador sea el más leve posible.


  —Tú eres el makrech de Mosul éste es el kaimakam y jefe de las tropas que aquí acampan. Por esa razón, es éste y no tú el que tiene que darme las instrucciones.


  —Yo estoy aquí como representante del mutesarif.


  Al decir esto pareció que se hinchaba aquel hombre con cara de ave de rapiña.


  —¿Tienes algún documento que lo acredite?


  —No.


  —Entonces representas aquí el papel de un particular cualquiera.


  —El kaimakam puede atestiguarlo.


  —Sólo puede acreditarte un poder por escrito. Vete y procúratelo. El mutesarif de Mosul sólo otorgaría su representación a un hombre de talento.


  —¿Pretendes ofenderme?


  —No. Sólo quiero dejar sentado que no eres militar y no entiendes de asuntos militares. Debes, pues, callarte.


  —¡Emir! —exclamó mirándome furioso.


  —¿Queréis que os pruebe la verdad de lo que digo? Estáis cercados de tal modo que ni uno solo vosotros puede escapar; en menos de media hora pueden aniquilaros. Y estando así las cosas ¿he de decir al bey que deponga las armas? Me tomaría por loco. El miralai, para quien Alá sea misericordioso, con su imprudencia ha llevado a la perdición a mil quinientos soldados valerosos. Al kaimakam le corresponde el honroso cometido de sacarlos de tan gran peligro. Si lo consigue habrá obrado como buen oficial y como un héroe; pero no lo conseguirá con palabras hueras, que sólo sirven para encubrir el miedo o la traición. No puedo entenderme más que con él. En asuntos militares son los militares los que han de resolver.


  —Mas a pesar de eso has de escucharme a mí también.


  —No sé por qué.


  —Porque hay que tratar de cosas que se relacionan con las leyes y yo soy un makrech.


  —Tú serás lo que gustes; pero como no puedes presentarme un poder que te acredite, hemos terminado.


  Aquel hombre me inspiraba profunda antipatía; pero no se me habría ocurrido tratarle así si no se hubiese presentado con tantas ínfulas y si no hubiese tenido yo el convencimiento íntimo de que era él el principal culpable de lo que ocurría. ¿Por qué se había unido a la expedición aquel curial? Seguramente sólo para hacer sentir a los Yesidis con más rigor, después de vencidos, la ley muslímica.


  Me dirigí, por tanto, al kaimakam.


  —¿Qué he de responder al bey cuando me pregunte el motivo de vuestro ataque a Jeque Adí?


  —Que venimos en busca de dos asesinos y además que los Yesidis no pagan con regularidad su harach[10].


  —Extrañará eso sobremanera. A los asesinos debéis buscarlos en vuestra propia casa, como él os lo probará, y en cuanto al harach otros medios había de cobrarlo. ¿Qué he de decirle de tus propósitos actuales?


  —Dile que me envíe un individuo con el cual pueda yo tratar de las condiciones.


  —¿Y si me pregunta sobre lo esencial de esas condiciones?


  —Exijo en nombre del mutesarif la devolución de nuestra artillería; exijo una indemnización por cada muerto o herido; exijo el harach que ha denegado y exijo además una cantidad, que todavía no he fijado, como nueva contribución.


  —Allah kerihm! Dios bondadoso te ha dado una boca especial para pedir. No necesitas decirme más; ya es bastante, y el resto puedes participárselo al mismo Alí Bey. Voy al momento; y yo mismo te traeré la contestación, o ésta se os dará por boca de otro emisario.


  —Añade solamente que tiene que poner en libertad a nuestros artilleros e indemnizarlos del susto que han sufrido.


  —También se lo diré; pero me temo que él a su vez os pida una indemnización por la sorpresa que le habéis causado. Ahora hemos terminado; voy a ponerme en camino, pero no sin haceros una advertencia. Si hacéis algún deterioro en Jeque Adí no contéis con la indulgencia de Alí Bey.


  Me levanté de mi asiento, y ellos hicieron lo mismo y se fueron.


  Llamé a Halef e Ifra para que ensillaran los caballos, en lo invirtieron poco tiempo. Salimos de la casa y montamos.


  —Esperadme aquí —les dije—; en seguida vuelvo.


  Me dirigí al valle para apreciar los efectos causados por la a artillería. Eran espantosos, pero los habían mitigado los Yesidis recogiendo a los turcos heridos para atenderlos en lo posible. ¡Qué distinto proceder habría sido el de los osmanlíes si no hubiera fracasado su plan! Me volví, no obstante los gozosos llamamientos de los vencedores, que estaban detrás de trincheras, y acompañado de Halef y de Ifra remonté el curso del arroyo para llegar al camino de Baadrí, pues por aquel lado suponía yo al bey.


  Al pasar por delante del templo vi al kaimakam con su estado mayor. Me hizo una seña y me acerqué a él.


  —Dile al jeque otra cosa, y es que tiene que pagar una cantidad como compensación por la muerte del miralai.


  —Me va pareciendo que el makrech de Mosul se esfuerza para incitarte a nuevas exigencias, y presumo que el bey os impondrá una indemnización muy respetable por el asesinato de su parlamentario; pero le daré noticia de todo.


  —¿Llevas a un bachí-bozuk contigo?


  —Como lo ves.


  —¿Quién te le ha asignado?


  —El mutesarif.


  —¿Lo necesitas aún?


  —Sí.


  —Nosotros también.


  —Pues muéstrame una orden del gobernador. En cuanto me la presentes os devolveré al buluk emini.


  Seguí mi camino, pasando por delante de muchas caras taciturnas. Más de una mano se llegó al cinto, pero Nasir Agasi me acompañó hasta verme en seguridad. Después se despidió.


  La despedida fue breve, pues el tiempo apremiaba.


  —Effendi, ¿volveremos a vernos? —me preguntó Nasir Agasi.


  —Alá, que todo lo sabe, lo sabrá; nosotros no.


  —Tú fuiste mi salvador; nunca lo olvidaré y te doy las gracias. Si volviéramos a vernos dime entonces si puedo servirte.


  —Dios te proteja. Quizá algún día te vea hecho todo un miralai, y en tal caso deseo que tu kismet sea más venturoso que el de Omar Amed.


  Nos estrechamos la mano y nos separamos. Volví a verle en una ocasión en que no pensaba en él.


  Al subir unos pasos más, tropezamos con un yesidi que estaba apostado detrás de un arbusto y se había aventurado a avanzar hasta allí para hacer blanco seguro en caso de reanudarse la lucha. Era el hijo de Selek, mi intérprete.


  —Emir, ¿cómo estás? —me gritó desde lejos.


  —Estoy perfectamente. ¿Tienes ahí el libro de Pir Kamek?


  —No: lo he escondido en un sitio donde no pueda sufrir deterioro.


  —Pero si te hubieran matado se habría perdido.


  —No, effendi. He confiado a varios el secreto y te lo habrían dicho.


  —¿Dónde está el bey?


  —En lo alto de la roca, desde donde se domina mejor el valle. Voy a acompañarte.


  Se echó el fusil al hombro y nos precedió. Escalamos la altura, y era interesante ver desde allí los escondrijos de los Yesidis, desde los cuales de pie, sentados, agazapados o tendidos en el suelo esperaban la señal de su jefe para empezar terriblemente la lucha. Allí mejor que abajo pude convencerme de que los turcos estaban irremisiblemente perdidos si no se ponían de acuerdo con sus adversarios. En aquel mismo sitio habíamos estado Alí Bey y yo observando las supuestas estrellas, y al cabo de pocas horas era vencedor el pequeño pueblo que se había atrevido a aceptar la lucha con las tropas del sultán.


  —Doy gracias al Todopoderoso por haberte conservado sano y salvo —me dijo Alí cariñosamente—. ¿Te ha ocurrido algo malo?


  —No: de lo contrario te habría hecho la señal convenida.


  —Ven.


  Me apeé y le seguí a su observatorio. Se veía todo claramente: el santuario, la casa del bey, allá abajo la batería oculta por unas trincheras, y ambas vertientes del valle.


  —¿Ves ese punto blanco en la azotea de mi casa? —me dijo.


  —Sí: es el chal que yo he puesto.


  —Si hubiese desaparecido habría hecho yo una señal, y quinientos hombres, protegidos por la artillería, los habrían atacado.


  —Te lo agradezco, bey. No me ha pasado nada, si descontamos que el miralai me ha disparado un tiro, pero sin hacer blanco.


  —Lo pagará.


  —Ya lo ha pagado.


  Le conté cuanto había visto y le repetí las palabras con que el Pir se había despedido de mí. Escuchó atentamente y muy conmovido la relación, y cuando hube terminado me dijo solamente:


  —¡Era un héroe!


  Luego quedó sumido en profunda meditación, de la cual salió después de largo rato.


  —¿Y qué dices? ¿Han matado a mi parlamentario?


  —Sí, le han fusilado.


  —¿Quién ha dado la orden?


  —Seguramente el miralai.


  —¡Ah, si viviera aún! —dijo rechinando los dientes—. Me figuré que algo le pasaría. Yo había dicho al parlamentario que si a la media hora no había regresado, reanudaríamos el ataque; pero le vengaré: voy a dar la señal de que empiece la verdadera batalla.


  —Espera: tengo que hablarte antes; vengo aquí en nombre del kaimakam que ahora tiene el mando de las tropas.


  Le referí textualmente toda mi conversación con el teniente coronel y el makrech. Al citar a éste contrajo Alí Bey el ceño, pero escuchó hasta el final sin interrumpirme.


  —¿Conque el makrech está aquí? Ahora ya sé a quién tenemos que agradecer todo esto. Es el enemigo encarnizado de los Yesidis; nos odia, es nuestro vampiro, nuestro tirano y él fue el que dio al crimen que ahora invocan como cometido por nosotros la interpretación que ha dado motivo a este ataque, para obligarnos a pagar una contribución. Pero la embajada que he enviado a Estambul visitará también al Anadoli Kasi Askeri[11] para entregarle una carta escrita por Pir Kamek. Ambos se conocían y se querían, y nuestro Pir fue durante mucho tiempo su huésped. El Anadoli sabe distinguir la verdad de la mentira y vendrá en nuestra ayuda.


  —Lo deseo de todo corazón. ¿Quién ha de ir a entenderse con el kaimakam? No debes enviar a cualquiera, porque le engañarían.


  —¿Me preguntas a quién enviaré? A nadie, absolutamente a nadie. Yo seré el que hable con él. Soy el jefe de los míos y él es quien manda ahora a los suyos, y ambos somos los que hemos de resolver la cuestión; pero yo soy el vencedor y él el vencido: a él le toca venir aquí.


  —Me parece muy justo.


  —Aquí le esperaré. Le daré un salvoconducto; pero si dentro de media hora no acude a la entrevista, volverá a empezar el fuego, que no cesará hasta que no quede un turco con vida.


  CAPÍTULO 6


  Vencedor y vencido


  Se volvió a sus ayudantes, les dijo unas palabras y se alejaron dos de ellos. Uno tomó un lienzo blanco, se quitó las armas y empezó a bajar por el camino que yo había subido; el otro fue costeando la altura y descendió por las breñas dirigiéndose al sitio donde estaba la artillería.


  Alí Bey mandó a unos Yesidis que levantaran una tienda, cuya armazón estaba preparada. Mientras se cumplía esta orden vi que en las trincheras se abría un boquete por el cual iban sacando los cañones, que hacían avanzar a lo largo del riachuelo hasta la línea que formaban los Yesidis, apostados ya en la linde del valle. Había allí varios peñascos, y con la ayuda de algunos árboles volvieron a formar un nuevo parapeto.


  No habían transcurrido aún veinte minutos desde la partida del emisario cuando apareció el kaimakam. Le acompañaban tres soldados turcos y a su lado venía también a caballo el makrech. Fue una gran imprudencia la que cometió este último, como pude comprobar al ver la sombría mirada que le dirigió Alí Bey.


  Éste entró en la tienda que acababa de plantarse y se sentó sobre la alfombra que cubría el suelo. Yo fui quien recibió a los recién llegados. Los soldados se quedaron a la entrada de la tienda y los otros dos penetraron en ella.


  —Salam —dijo el kaimakam saludando.


  El makrech no saludó como presidente del tribunal del Gran Señor esperaba que el bey, aquel adorador del diablo, le diera la bienvenida; pero Alí no le miró siquiera ni contestó al saludo teniente coronel. Señaló la alfombra y le dijo:


  —Kaimakam, komar-sen[12].


  El militar se sentó muy ceremoniosamente y el makrech tomó asiento a su lado.


  —Nos has rogado que viniéramos —empezó diciendo el oficial—. ¿Por qué no has ido tú donde nosotros estábamos?


  —Te equivocas —contestó gravemente Alí Bey—. Yo no te he rogado, sino que te he hecho saber que si no venías acabaríamos vosotros a tiros. ¿Es eso un ruego? Preguntas además por qué no he ido yo a verte. Cuando vaya yo de Jeque Adí a Mosul iré a visitarte, y no pediré que te molestes tú en venir a verme; tú llegas a Jeque Adí desde Mosul, y si conoces las leyes de la cortesía sabrás que te toca a ti venir a visitarme. Pero, además, tu pregunta me pone en el caso de señalarte los términos bajo los cuales hemos conferenciar. Tú eres un servidor, un empleado del sultán y del mutesarif, un oficial que en el caso más favorable mandará un regimiento; yo, en cambio, soy príncipe de los kurdos libres y jefe supremo de todos mis guerreros. No creas, pues, que tu categoría sea superior a la mía…


  —No soy servidor del…


  —¡Silencio! Estoy acostumbrado a que se me escuche sin que se me interrumpa; no lo olvides, kaimakam. Sin derecho alguno y sin previo aviso has hecho una incursión en mis dominios, como un ladrón, como un salteador a mano armada. A un ladrón lo cogería y mataría como a mí se me antojara; pero como tú eres servidor del sultán y del mutesarif, quiero hablar contigo en términos de concordia, antes de apelar a la fuerza. Debéis a mi tolerancia y compasión estar aún con vida. Dime una cuál de los dos tiene derecho a esperar la visita del otro.


  El rostro del kaimakam manifestaba sorpresa, pues no esperaba explicación. Pensando estaba seguramente lo que había de contestar, cuando el makrech, cuya cara de aguilucho estaba roja de coraje, tomó la palabra.


  —Alí Bey, ¿qué atrevimiento es ése? ¡Nos llamas ladrones y asesinos a nosotros, que estamos aquí en representación del padichá y del gobernador general! Ten cuidado, si no quieres que te pese.


  Alí, con toda tranquilidad, se volvió al oficial y le dijo:


  —Teniente coronel, ¿quién es ese loco?


  El interrogado hizo un movimiento de espanto.


  —Mide tus palabras, Alí Bey. Ese effendi es el makrech de Mosul.


  —Tú bromeas, kaimakam. El verdadero makrech tiene que estar en el pleno uso de sus facultades. El makrech de Mosul ha inducido al mutesarif a que nos atacase; si no estuviera loco no se atrevería a venir aquí, pues debe de saber lo que le espera en tal caso.


  —No me chanceo. Lo es realmente.


  —Veo que no sueñas ni estás ebrio y por esa razón he de creerte; pero ten en cuenta que yo no te he invitado más que a ti a que vinieras a hablar conmigo.


  —Viene conmigo en calidad de representante del mutesarif.


  —Es posible, cuando tú lo aseguras; pero ¿puedes demostrarlo?


  —Lo afirmo y atestiguo.


  —Eso no tiene valor alguno. Confío en ti; pero cualquiera otra persona que venga aquí, en un caso como este u otro análogo, ha de probar que tiene derecho y encargo de tratar conmigo; de lo contrario corre peligro de que yo proceda con él como vosotros habéis procedido con mi primer parlamentario.


  —Un makrech no puede encontrarse jamás en ese peligro.


  —Te probaré lo contrario.


  Dio Alí dos palmadas e inmediatamente entró el yesidi que había ido en busca del kaimakam.


  —¿Has prometido al kaimakam seguridad absoluta?


  —Sí, señor.


  —¿Y a quién más?


  —A nadie más.


  —¿Tampoco a los tres soldados que están ahí fuera?


  —No, ni tampoco a ése.


  —Apodérate de los tres soldados, como prisioneros; y llévate también a ese hombre, que pretende ser el makrech de Mosul. Él es el culpable de todo lo ocurrido, incluso del asesinato de nuestro parlamentario.


  —¡Protesto! —exclamó el kaimakam.


  —Sabré defenderme y también vengarme —amenazó el makrech sacando un puñal del cinto.


  Pero Alí Bey se había puesto en pie y le dio tal puñetazo en la cara que el makrech cayó de espaldas.


  —¡Perro, te atreves a hacer armas contra mí bajo mi propio techo! ¡Afuera con él!


  —¡Alto! —gritó el kaimakam.


  —Hemos venido a parlamentar; somos inviolables.


  —También lo era el hombre os envié y sin embargo le habéis asesinado; le habéis ajusticiado como a un traidor. ¡Fuera con ese hombre!


  El yesidi agarró al makrech y le arrastró a viva fuerza fuera de la tienda.


  —Entonces también me retito yo —dijo el kaimakam con acento amenazador.


  —Pues vete. Llegarás a tu puesto sano y salvo; pero antes de que llegues habrán caído muchos de tus soldados. Emir Kara Ben Nemsi, ponte en lo alto de la roca y extiende la mano derecha, Es la señal convenida para que empiece el cañoneo.


  —¡Espera! —exclamó presuroso el kaimakam volviéndose hacia mí—. No debéis disparar.


  —¿Por qué no? —le preguntó Alí Bey.


  —Sería asesinarnos, porque no podemos defendernos.


  —No sería asesinato, sino castigo y justa represalia. Habéis querido atacarnos de improviso, sin que lo sospecháramos; habéis llegado armados de sables, fusiles y cañones para acabar con nosotros; pero ahora que vuestros cañones están en nuestras manos, ahora que se os ha recibido como merecíais, ¿decís que el que dispare es un asesino? Kaimakam, haz lo posible, si quieres, para que se te odie, pero no para que se burlen de ti.


  —¿Pondrás en libertad al makrech?


  —Lo guardaré como represalia por el parlamentario que habéis asesinado.


  —¿Le matarás?


  —Tal vez. Todo depende de cómo nos entendamos nosotros.


  —¿Qué exiges de mí?


  —Estoy dispuesto a escuchar tus concesiones.


  —¿Concesiones? ¡Si nosotros venimos a imponer nuestras condiciones!


  —Ya te he dicho que no te ponen ridículo. Dime ante todo el motivo de vuestro ataque.


  —Hay entre vosotros unos asesinos.


  —Conozco el asunto, pero he de decirte que te han informado mal: no es que dos de los nuestros matasen a uno de los vuestros; es que tres de los vuestros asesinaron dos de los nuestros. Me he procurado la prueba: el kiayá[13] del pueblo donde ocurrió el hecho estará aquí dentro de poco con los parientes de los asesinados.


  —Pudiera no tratarse del mismo.


  —Es el mismo, aunque el makrech ha invertido los términos. No volverá a hacerlo. Mas aunque fuese como tú dices, no bastaría para entrar en nuestras tierras con gente armada.


  —Tenemos otro motivo.


  —¿Cuál?


  —Que no habéis pagado el harach.


  —Lo hemos pagado. ¿Y qué entiendes tú por el harach? Somos kurdos libres, y lo que pagamos lo damos voluntariamente. Hemos entregado la contribución por cabezas que pagan todos los que no son mahometanos, y que los exime del servicio militar. Ahora queréis también el harach, y, sin embargo, no es más que esa misma contribución que te he dicho. Y aunque tuvierais razón, aunque estuviéramos en deuda con el mutesarif por atrasos en la contribución, ¿sería causa justificada para atacarnos? ¿Y debíais hacerlo ahora, precisamente, en Jeque Adí, donde en este instante se encuentran millares de personas que no pertenecen a la jurisdicción de Mosul y que en ningún caso debían nada al mutesarif? Kaimakam, tú y yo sabemos muy bien de qué se trataba y lo que el gobernador pretendía: dinero y botín. Pero como no ha conseguido despojarnos de lo nuestro, no discutamos sobre las razones que hayan guiado al mutesarif. Tú no perteneces a la curia ni eres agente de contribuciones: eres oficial y por tanto, vamos a tratar solamente de lo que se relaciona con tu cometido militar. Habla, que yo te escucharé.


  —Traigo el encargo de exigirte el harach y la entrega de los asesinos; pues de lo contrario tengo orden del mutesarif de arrasar Jeque Adí y todos los poblados de los Yesidis y matar a cuantos opongan resistencia.


  —¿Y llevarte todo lo que posean los Yesidis?


  —Todo.


  —¿Ésa es la orden del gobernador?


  —Ésa es.


  —¿Y la cumplirás?


  —Por todos los medios.


  —Hazlo.


  Y Alí se levantó para indicar que había terminado la conferencia. El kaimakam hizo un ademán para detenerle.


  —¿Qué vas a hacer, bey?


  —Quieres arrasar los pueblos de los Yesidis y robar a sus habitantes, y yo, el jefe de ese pueblo, tengo obligación de proteger a mis súbditos. Habéis hecho irrupción aquí sin previo aviso; defendéis vuestro proceder con argumentos que son mentiras; queréis incendiar, pillar y matar; incluso habéis fusilado a mi enviado, contra el derecho de gentes. Por consiguiente, yo no puedo consideraros como guerreros, sino como salteadores; y a los salteadores se los mata sin grandes preámbulos. Hemos terminado. Vuelve adonde están los tuyos. Por ahora sigues bajo mi amparo; pero luego quedarás completamente a merced mía.


  Salió de la tienda y extendió el brazo. Los artilleros debían de esperar hacía rato esta señal, porque inmediatamente se oyó un cañonazo y luego otro.


  —¡Señor, qué haces! —exclamó el kaimakam—. ¡Rompes el armisticio mientras estoy contigo!


  —¿Habíamos firmado acaso algún armisticio? ¿No te dije que habíamos terminado? ¿Oyes? Un cañonazo de metralla, otro de granada; los mismos que estaban destinados a nosotros, pero que ahora hacen blanco en tus hombres. Alá, ha juzgado, y os castiga con lo mismo con que habéis delinquido. ¿Oyes los gritos de tus soldados? Vete ahora y diles que arrasen nuestros poblados.


  Realmente parecía que el tercero y el cuarto cañonazo habían sido mortíferos, a juzgar por gritos que sonaban en el valle.


  —¡Detenlo, Alí Bey! ¡Da la señal de que cese el fuego para podamos seguir las negociaciones!


  —Tú conoces las órdenes del mutesarif y yo sé cuál es mi deber; hemos terminado.


  —El mutesarif dio sus órdenes al miralai y no a mí, y ahora mi obligación es no permitir que caiga mi gente sin defensa. He de procurar salvarlos.


  —Si quieres tratar en ese sentido, estoy dispuesto a seguir negociaciones.


  —Entremos, pues.


  Alí Bey se quitó el paño del turbante y lo agitó en dirección al valle. Luego entró en la tienda.


  —¿Qué exiges de mí? —le preguntó el kaimakam.


  El bey se quedó un instante pensativo, y luego contestó:


  —No es a ti a quien guardo rencor, y por eso quisiera evitarte compromisos; pero todo convenio que concertemos significaría tu perdición, porque las condiciones que he de imponeros os han de ser desfavorables. Por eso trataré con el mismo mutesarif y así tú no tendrás responsabilidad ninguna.


  —Muchas gracias, bey.


  No parecía mal hombre el kaimakam; estaba satisfecho del giro que tomaba el asunto y se notaba claramente que su agradecimiento lira sentido.


  —Pero —continuó Alí—, tengo una condición que a ti se refiere.


  —¿Cuál?


  —He de consideraros, a ti y a tus tropas, como prisioneros de guerra y tú te has de quedar aquí con ellas hasta que me haya puesto yo de acuerdo con el mutesarif sobre las condiciones.


  —Conforme, pues de eso he de poder responder. El miralai tiene la culpa de todo por haber procedido imprudentemente.


  —¿Entregarás, pues, las armas?


  —Eso es vergonzoso.


  —¿Es posible que conservéis las armas siendo prisioneros de guerra?


  —Me considero prisionero de guerra en cuanto prometo quedarme en Jeque Adí sin intentar una salida hasta que sepa lo que ha dispuesto el mutesarif.


  —Una salida sería vuestra perdición; os aniquilaría.


  —Bey, voy a serte franco y a confesarte que nuestra situación es gravísima; pero ¿sabes de qué son capaces mil hombres en un caso desesperado?


  —Lo sé, y, sin embargo, ninguno conseguiría escapar.


  —Pero también caerían muchos de los vuestros. Y no olvides que el mutesarif dispone aún de un regimiento de infantería y otro de dragones que ha quedado en su mayor parte en Mosul. Además, cuenta con la ayuda de las guarniciones de Kierkiuk, Diarbekir y Sulimaniyah, y con más artillería; comprende, pues, que aunque seas dueño de la situación presente, no lo serías más adelante.


  —¿He de renunciar a la victoria y a sus beneficios por el temor de que me venzan más tarde? Que venga el mutesarif con sus regimientos; yo le diré que si vuelve a atacarme os costará a todos la vida. Y si él dispone de otras ayudas tampoco me faltan a mí. Demasiado sabes que con una simple indicación mía puede levantarse más de una tribu de kurdos contra él. Pero soy amante de la paz y no de la guerra. Tengo hoy a mi lado Yesidis de todos los puntos del Kurdistán y de las provincias limítrofes, y me sería muy fácil encender entre ellos el fuego de una rebelión; pero no lo haré en tanto que el mutesarif respete el derecho de los míos. Por ahora os dejaré las armas; pero he prometido a mis aliados armas de fuego y, en todo caso, tendrá que darlas el gobernador.


  —¿Quiénes son esos aliados?


  —Ningún yesidi encontrarás que haga traición a un amigo. De modo, pues, que conservarás las armas, pero harás entrega de todas las municiones; y en cambio yo me comprometo a procurarte las provisiones de que carecéis.


  —La entrega de las municiones equivale a entregar las armas.


  Alí Bey sonrió.


  —Pues bien: te quedarás también con las municiones; pero he de decirte que cuando tu gente tenga hambre y tú me pidas provisiones, solamente las tendrás a cambio de fusiles, pistolas, sables y cuchillos. De esa manera no seréis prisioneros de guerra, y únicamente estableceremos un armisticio.


  —Así es, y consiento en ello.


  —Ya ves que soy condescendiente. Pero escucha ahora mis condiciones: os quedaréis en el valle de Jeque Adí; estaréis incomunicados con todos los de fuera; os abstendréis de toda manifestación de enemistad contra los míos; respetaréis nuestros templos y viviendas; en los primeros no entraréis y en las segundas sólo penetraréis con mi autorización; el armisticio durará hasta que conozcáis la orden del mutesarif, y esa orden se os dará en mi presencia; cualquier intento de evasión, aunque se trate de un solo individuo, y cualquier acto contrario a nuestro pacto, anularán este armisticio; vosotros seguiréis ocupando las posiciones que ahora tenéis y yo las mías. A cambio de eso me obligo, hasta que expire el tiempo convenido, a abstenerme de toda medida de hostilidad. ¿Estás conforme?


  Después de unos instantes de silencio y de indicar algunas condiciones insignificantes, aceptó el kaimakam. Puso éste el mayor empeño en defender al makrech y pidió su libertad, pero Alí no accedió a ello. Se trajo papel y yo empecé a redactar el convenio, que ambos firmaron, uno con su nombre y el otro con su sello. Después el kaimakam volvió al valle, acompañado de sus tres soldados, a quienes Alí Bey puso en libertad.


  Palí, uno de los tres a quien yo había salvado en la isla del Tigris, esperaba las órdenes de jefe.


  —¿Quieres escribirme una carta para el mutesarif? —me preguntó éste.


  —Con mucho gusto. ¿Qué quieres decirle?


  —La situación actual de las tropas. Después has de referirle que deseo entablar negociaciones con él, y que le esperaré aquí o bien en Yerraiyah. Sólo debe venir acompañado de cincuenta hombres a lo sumo, y ha de presentarse sin actitud de hostilidad. La entrevista tendrá que celebrarse pasado mañana al mediodía. Si no acude morirá el makrech y sus tropas sentirán los efectos de sus propias balas, lo cual ocurrirá también si noto que está dispuesto a continuar su persecución contra los Yesidis. ¿Podrás escribirlo?


  —Sí.


  —Pienso dar a Palí otros encargos especiales. Escribe lo más pronto posible para que pueda emprender en seguida el viaje.


  Minutos después estaba yo en la tienda escribiendo con lápiz, en un papel que apoyaba en la rodilla, y de derecha a izquierda, a estilo oriental, una carta al gobernador de Mosul, quien al leerla no sospecharía que estaba escrita por su protegido. Apenas había pasado media hora cuando Palí estaba ya galopando por el camino de Baadrí.


  La fiesta de los Yesidis había sido interrumpida, pero el pesar que ello les causaba no podía compararse con la alegría que les embargaba al considerar cómo se había evitado la gran desgracia que había amenazado a los peregrinos de Jeque Adí.


  —¿Qué haréis ahora con la fiesta? —pregunté a Alí—. Los turcos estarán aquí algunos días y los peregrinos no podrán aguardar tanto tiempo.


  —Voy a prepararles una fiesta mucho más hermosa de lo que podrían esperar —contestó—. ¿Recuerdas bien el camino que conduce al valle de Idiz?


  —Sí.


  —Tienes tiempo. Monta a caballo y ve a decirles a Jeque Jan y a los demás sacerdotes, que vengan. Buscaremos los restos, si queda alguno, de Pir Kamek y los enterraremos en el valle de Idiz.


  Esta idea, en efecto, había de entusiasmar a los Yesidis y a mí me complacía mucho asistir al espectáculo del entierro de uno de sus personajes. Acompañado únicamente de Halef partí, dejando al buluk emini.


  Había dicho a Alí Bey que conocía el camino que conducía al valle de Idiz, pero esto no era cierto del todo, pues yo había ido allá desde el camino de Baadrí y no desde Jeque Adí. Alí pensaba que acompañado por el hijo de Selek había estado en el valle partiendo desde Jeque Adí y yo no quise decirle que no lo conocía porque quería ver si encontraba el valle sin conocer el sendero que a él conducía. De la dirección no dudaba y pensé que las huellas que habían dejado impresas los Yesidis el día anterior me servirían de guía. Cabalgué, pues, por el borde del valle hasta llegar a la altura del santuario. Tuve que pasar delante de muchas avanzadas de los Yesidis que cercaban por completo la pendiente; pero después me dirigí a la izquierda, internándome en el bosque. Para una persona que tuviera costumbre de hacerlo, no era difícil dar con las huellas aun yendo montados. La seguimos y pronto llegamos al sitio en que mi intérprete y yo nos habíamos apeado. Allí había una guardia que tenía orden de detener a cualquier importuno. Nosotros dejamos allí los caballos.


  CAPÍTULO 7


  La carta misteriosa


  Al bajar por la escarpada pendiente se nos ofreció un extraño espectáculo, lleno de animación. Miles de mujeres y niños se habían agrupado formando corros en extremo pintorescos. Los caballos y los bueyes pacían tranquilamente; las ovejas y las cabras trepaban por los riscos; pero no se oía el menor alboroto. Todo el mundo hablaba en voz baja para que aquel lugar de refugio no fuera descubierto por algún grito imprudente. A la orilla del río estaba sentado Mir Jeque Jan con sus sacerdotes. Todos me recibieron con júbilo, pues únicamente sabían que el ataque enemigo se había malogrado, pero no conocían los pormenores.


  —¿Se conserva el santuario?


  Ésta fue la primera pregunta que me hizo el jan.


  —Está intacto, como los demás edificios.


  —Hemos oído disparos. ¿Ha corrido mucha sangre?


  —Solamente de los turcos.


  —¿Y los nuestros?


  —No sé que ninguno haya sido herido en el encuentro, aunque dos han muerto, pero no en el combate.


  —¿Quiénes son?


  —El sarrach[14] Hefí de Baazoni y…


  —¿Hefí de Baazoni? Era un hombre religioso, trabajador y valiente. ¿No ha muerto en la lucha? ¿Cómo ha sido, entonces?


  —El bey le envió para parlamentar con los osmanlíes y éstos le han matado. Lo he visto yo sin poder salvarle.


  Los sacerdotes inclinaron la cabeza, plegaron las manos y guardaron silencio. Sólo Mir Jeque Jan dijo con voz grave y profunda:


  —Está ya transformado. El chems no brillará ya aquí para él, pero él caminará bajo los rayos de otro sol más puro y en una tierra donde volveremos a encontrarle. Allí no hay ni muerte, ni tumba, ni dolor, ni pena; allí todo es eterna luz y eterno goce, pues está con Dios.


  Esta manera de recibir la noticia de la muerte de un amigo era conmovedora. Ni una palabra de odio para sus verdugos. Aquellos sacerdotes estaban apenados, pero al mismo tiempo se alegraban por la transformación del muerto. Los hijos del Islam no conciben esta conformidad, que era sin duda consecuencia de las ideas cristianas que los Yesidis se habían apropiado y conservaban.


  —Y el otro ¿quién es? —me preguntó luego el jan.


  —Te será demasiado doloroso saberlo.


  —Nadie debe sentir dolor ante la muerte, pues ella es la amiga del hombre, el fin del pecado y el principio de la gloria. ¿Quién es el otro?


  —Pir Kamek.


  A pesar de lo que había dicho el jan, se estremecieron todos, pero ninguno abrió los labios, hasta que Mir Jeque Jan rompió otra vez el silencio.


  —Evlija deyichtirmis[15]. Chüda buyurdi[16]. Cuéntanos cómo ha muerto.


  Les conté el terrible episodio, que escucharon todos profundamente conmovidos, y luego dijo el jan:


  —Hermanos, roguemos por él.


  Inclinaron todos la cabeza. ¿Rezaban? No lo sé; pero vi que muchos ojos se humedecían y que la pena que sentían era verdadera y de corazón. Después de un largo rato volvió a reaparecer la calma anterior y pude hablar con ellos.


  —Vengo aquí en nombre de Alí Bey para buscaros; quiere ver si es posible encontrar los restos del sacerdote para que hoy mismo se les pueda dar sepultura.


  —Sí; ese punto es importante y hay que resolverlo. Los restos del Pir no pueden descansar juntamente con los del miralai.


  —Mucho me temo que no hallemos más que cenizas.


  —Vamos pronto.


  Nos pusimos en camino, es decir, sólo los sacerdotes y los kavales, pues los faquires quedaron para la custodia de las mujeres y niños. Al llegar al campamento del bey, estaba éste hablando con un hombre que había enviado antes al kaimakam a fin de que permitiera a los sacerdotes Yesidis reconocer la hoguera. El kaimakam había contestado accediendo, pero poniendo por condición que las personas que fuesen allí debían despojarse de las armas.


  Alí Bey no podía acompañar a los jeques, pues era indispensable su presencia entre los guerreros. Yo supliqué que me permitieran unirme a ellos, a lo cual accedieron gustosos. Se habían olvidado de lo principal, y era del recipiente que había de guardar los restos del difunto; pero a la indicación que hice vi que el bey había tenido en cuenta este detalle.


  —Mir Jeque Jan, ya sabes que el célebre alfarero Rasat, de Baazoni, hizo una urna que había de contener las cenizas de mi padre cuando llegara el tiempo de recogerlas de la tumba y antes que se mezclasen con ellas las impurezas del ataúd. Esa urna es una obra de arte del famoso alfarero, y digna de recibir los restos de nuestro santo Pir. La tengo en mi casa de Baadrí y he enviado mensajeros para que la traigan. Antes que terminéis vuestra tarea, la urna estará aquí.


  Como este punto quedaba resuelto, se puso en camino la comitiva para bajar al valle. Pasamos por delante de la batería y llegamos al lugar donde el santón había sacrificado al odio su propia vida y la de su enemigo. Se veía el montón de cenizas, del cual asomaban pedazos de tronco medio carbonizados. Delante de la hoguera estaba el cadáver del parlamentario fusilado. El calor de las llamas había tostado su ropa, pero el cuerpo estaba intacto. Se le quitó de allí, no sin que en este trabajo se resintiera bastante nuestro olfato.


  Las cenizas estaban frías. Las casas próximas nos surtieron de los utensilios necesarios y se pudo empezar a quitar, poco a poco y con grandes cuidados, la capa de ceniza. El trabajo había de hacerse con tanta precaución que nos llevó muchísimo tiempo, y entretanto llegó un yesidi transportando a lomos de un mulo la urna, la cual tenía forma de pantalla de quinqué invertida, y sobre la tapadera ostentaba esculpido un sol. Alrededor de la urna se veían grabados, además, algunos dibujos y palabras en lengua kurmangchí.


  Creía yo que iba a sernos imposible distinguir los restos del Pir de los residuos de la hoguera pero pronto se demostró que me equivocaba. Cuando hubimos separado las cenizas y llegamos casi al suelo, se ofrecieron a nuestros ojos dos masas informes a las cuales dedicaron los sacerdotes la mayor atención. Parecía que no podían llegar a resolver el caso y Mir Jeque Jan me hizo seña de que me acercara.


  No era fácil reconocer aquellos montones, y se hacía preciso taparse boca y narices. Lo que teníamos a la vista eran, efectivamente, los dos cadáveres, que asados en parte, en parte carbonizados, estaban reducidos a una tercera parte de su talla y cubiertos de una costra bastante resistente, que, como pudo comprobarse después, se había formado por las partes de materia incombustible que integraban la resina y el betún que Pir Kamek había colocado entre la leña, y de la ceniza que se había adherido.


  —Son los cadáveres —dije—. Gracias a ese betún podréis enterrar a vuestro santo.


  —Pero, ¿cuál de los dos es?


  —Buscadlo.


  Quería comprobar hasta dónde llegaría la agudeza de aquella gente. Mas por mucho que hicieron no pudieron resolver una cuestión al parecer tan difícil y sin embarco tan natural.


  —Es imposible reconocer al Pir —dijo finalmente el jan muy descorazonado—. Tenemos que renunciar a dar a sus restos el honor que les corresponde, a no ser que coloquemos juntos en la urna los del amigo y los del enemigo, los del creyente y los del infiel. ¿Podrías tú darnos mejor consejo, emir?


  —No podría daros más que uno.


  —¿Cuál?


  —El de guardar solamente en la urna los restos del Pir.


  —Pero ya has visto que no podemos distinguirlos de los del miralai.


  —Pues no me parece tan difícil. Éstos son los del Pir Kamek y éstos los del turco.


  —¿En qué lo conoces? ¿Puedes decírnoslo?


  —Os daré todas las pruebas que deseéis. El Pir no llevaba armas; pero el miralai llevaba sable, puñal y dos pistolas. ¿No veis aquí los cañones de las pistolas; y pegada al cuerpo la hoja del puñal? La empuñadura se ha consumido. Y aquí, debajo de él, asoma, entre la ceniza, la punta del sable. Por tanto es éste indudablemente el miralai.


  Los Yesidis se asombraron de que estas conclusiones tan sencillas no se les hubieran ocurrido a ellos. Todos, sin excepción, estuvieron de acuerdo conmigo y procedieron a meter los restos del Pir en la urna.


  El kaimakam, con algunos de sus oficiales, había presenciado el acto. Se le dejó el cadáver del que había sido su jefe y nosotros volvimos a subir la pendiente del valle. Alí Bey indicó al jan que diera las órdenes oportunas para la ceremonia del entierro.


  —Habrá que aplazarlas hasta mañana —contestó el jan.


  —¿Por qué?


  —Pir Kamek era el más creyente y el más sabio de los Yesidis; quiero que su entierro sea digno de él, y para eso está el día muy avanzado. Dispondré que se le erija un mausoleo en el valle de Idiz, y se tardará muchas horas en levantarlo.


  —¿Necesitas albañiles y carpinteros?


  —No. Lo haremos con bloques de piedra que no exijan argamasa, y cada hombre, cada mujer y hasta cada niño acarreará una piedra, cada cual a medida de sus fuerzas, para que ninguno de los peregrinos quede excluido en la obra de levantar un monumento al transfigurado.


  —Pero yo necesito a los guerreros para vigilar a los turcos —repuso Alí Bey.


  —Irán relevándose. Dispones de fuerzas suficientes. Vamos a hablar de la forma que hay que dar al mausoleo.


  Como yo no había de intervenir en ello para nada, busqué a mi intérprete a fin de que me diera el manuscrito del difunto. Éste lo había escondido en la oquedad de un árbol, y al pie del mismo nos sentamos para continuar mis lecciones sin que nadie nos interrumpiera.


  Así pasó el día y llegó la noche. En las cumbres que rodeaban el valle de Jeque Adí, brillaban las fogatas de los guerreros, una al lado de la otra. Imposible les habría sido a los turcos llegar allí, aunque el kaimakam, faltando a la palabra empeñada, hubiera intentado romper el cerco, aprovechando la noche. Transcurrió ésta sin novedad y por la mañana llegó Palí. La velocidad y resistencia de su caballo habían acortado mucho el tiempo que se necesitaba para ir de Jeque Adí a Mosul y volver. Yo había dormido en la tienda del bey y todavía me encontraba allí cuando regresó el mensajero.


  —¿Has encontrado al mutesarif? —le preguntó Alí.


  —Sí, señor; ya muy entrada la noche.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Primero se puso furioso y amenazó con matarme a palos. Después reunió a muchos oficiales y a su diván effendisi[17], con los cuales conferenció largo rato. Después volvió a llamarme.


  —¿No asististe al consejo?


  —No.


  —¿Qué contestación te dio?


  —Una carta para ti.


  —Dámela.


  Palí sacó un documento, sellado con el gran möhür mutesarifün[18]. Alí lo abrió y contempló un rato el escrito. En el mismo pliego iba incluida una carta corriente y abierta; y el bey me entregó los dos documentos.


  —Lee, emir: deseo saber lo que ha decidido el mutesarif.


  La carta estaba escrita por el secretario del gobernador y firmada por éste. Prometía acudir al día siguiente a Yerraiyah acompañado de diez hombres y ponía la condición de que Alí Bey fuese al mismo sitio acompañado de otros diez. Esperaba que la conferencia sería pacífica y rogaba se entregara al kaimakam la orden adjunta. Esta orden era, efectivamente, tranquilizadora, y mandaba al kaimakam que se abstuviera de todo acto bélico, que respetara al poblado de Jeque Adí y que tratara a los Yesidis como amigos, Terminaba con la observación de que leyera el documento con mucha atención.


  Alí Bey hizo un gesto de satisfacción.


  Al cabo de una breve pausa, el jefe de los Yesidis desahogó su corazón con estas palabras:


  —Hemos triunfado y el mutesarif ha recibido una lección que le quedará grabada para siempre en la memoria, ¿no te parece así, emir? Vamos a enviar la carita al kaimakam y mañana estaré en Yerraiyah.


  —¿Para qué entregar ese escrito al kaimakam?


  —Es suyo.


  —Pero está de más, ya que se comprometió a todo lo que aquí se ordena.


  —Lo cumplirá mejor y más fielmente si sabe que a la vez es tal la voluntad del mutesarif.


  —He de confesarte, sin embargo, que esa orden escrita me mu hecho entrar en sospechas.


  —¿Por qué?


  —Porque está de sobra y en especial me chocan mucho las últimas palabras, ésas en que encarga al kaimakam que lea la orden con mucha atención.


  —Quiere convencernos de su buen deseo y animar al kaimakam a obedecer puntualmente.


  —Esa sumisión es natural y me parece, por lo mismo, que sobra la orden.


  —La carta no me pertenece; el gobernador la ha confiado a mi caballerosidad, y el kaimakam ha de recibirla.


  Parecía que la casualidad favorecía los propósitos del bey, pues ni aquel momento nos avisó un yesidi:


  —Señor, un jinete viene en dirección del valle.


  Salimos y pudimos ver, después de algún tiempo, que el jinete era el kaimakam mismo, que se acercaba sin escolta ninguna. Todos nosotros salimos a esperarle fuera de la tienda.


  —Seni selambar-im[19] —dijo al apearse primero al bey, y luego a mí.


  —Chosch gueldin-sen, effendi[20] —contestó Alí Bey—. ¿Qué te trae aquí?


  —El ruego de mis soldados, que no tienen pan.


  Esto era hablar claro. Alí se sonrió.


  —Lo esperaba. Pero ¿no sabes que yo sólo vendo pan a cambio de armas?


  —Así lo has dicho; pero te conformarás con dinero.


  —Lo que ha dicho una vez el bey de los Yesidis sabe sostenerlo. Tú necesitas pan y yo necesito armas y municiones. Cambiemos y saldremos complacidos los dos.


  —Pero olvidas que yo necesito para mí las armas y las municiones.


  —Y tú olvidas que yo necesito para mí el pan. Hay aquí muchos millares de Yesidis y todos quieren comer. Además, ¿para qué necesitas las armas? ¿No somos amigos?


  —Únicamente hasta terminar el armisticio.


  —Quizá por más tiempo. Emir, haz el favor de leerle la carta del gobernador.


  —¿Ha llegado carta suya? —preguntó con viveza el kaimakam.


  —Sí. Envié un propio que acaba de regresar. Lee, emir.


  Leí la carta, que estaba todavía en mis manos. En el rostro del kaimakam se reflejaba el desencanto.


  —Entonces se firmará paz entre nosotros —dijo.


  —Sí —contestó el bey—, y hasta entonces te portarás amistosamente, como te lo ordena muy especialmente el mutesarif.


  —¿Especialmente?


  —Viene también una carta, que he de entregarte.


  —¿Una carta? ¿Para mí? —exclamó el oficial—. ¿Dónde está?


  —El emir la tiene; él te la entregará.


  Estaba dispuesto a hacerlo; pero la precipitación con que el hombre la pedía me hizo ponerme en guardia.


  —Permite que te la lea.


  Se la leí suprimiendo la observación que había despertado mi suspicacia; pero él preguntó:


  —¿Es eso todo? ¿No pone ahí nada más?


  —Dos líneas solamente: escucha.


  Terminé la carta, pero mirándole de soslayo. Sólo un momento se abrieron mucho sus ojos, pero esto me bastó para convencerme de que aquella frase significaba algo.


  —Esa carta es mía; dámela.


  Al decir esto alargó tan rápidamente la mano, que apenas tuve tiempo de retirar el papel.


  —¿Por qué tan impaciente, kaimakam? —pregunté mirándole fijamente—. ¿Tanta fuerza tienen esas palabras que te hacen perder la serenidad?


  —Ninguna, absolutamente ninguna; pero ese documento me pertenece.


  —El mutesarif lo ha enviado al bey y sólo a éste le toca decidir si se te ha de entregar o si basta darte conocimiento de su contenido.


  —Ya ha dicho el bey que me lo des.


  —Como este papel parece importante para ti, no obstante a conocer ya su contenido, me permitirás que antes lo examine atentamente.


  Mi sospecha, en vez de disiparse, iba tomando más cuerpo. Cogí el papel y lo miré al trasluz; nada pude observar. Procuré después averiguar algo por el tacto y aun por el olfato, con igual resultado. Puse la carta horizontal y al fin me pareció distinguir algunos trazos, perceptibles solamente para una vista muy fina y que eran del mismo tono de color que el papel, pero indudablemente formaban signos o letras.


  —No se te entregará esto —dije al kaimakam.


  —¿Por qué?


  —Porque lleva una escritura secreta, que voy a estudiar inmediatamente.


  El oficial palideció.


  —Te equivocas, effendi.


  —Lo veo perfectamente —le dije; y para ponerle a prueba añadí—: Esas palabras secretas se distinguirán claramente cuando meta el papel en agua.


  —Puedes hacerlo —repuso con visible satisfacción.


  —Te has hecho traición a ti mismo, kaimakam, al contestarme tan tranquilo. No meteré el papel en el agua, sino que lo acercaré a la lumbre.


  Había acertado, como comprendí al ver el temor que no pudo disimular su rostro comúnmente tan franco.


  —De ese modo quemarías la carta y la destruirías —me dijo.


  —No te apures. Los effendi de occidente saben hacer esas cosas.


  El bey estaba confuso.


  —¿Crees realmente que la carta contiene una escritura secreta?


  —Manda que hagan lumbre y podré probarlo.


  Palí, que todavía estaba con nosotros, a una señal del bey juntó unas ramas secas y les prendió fuego. Yo me agaché, y con mucho cuidado fui acercando el papel a las llamas. De pronto dio el kaimakam un salto para arrebatármelo, pero como yo había previsto el ataque, me eché a un lado, y él, dando un traspié, cayó al suelo. Inmediatamente le sujetó Alí Bey arrodillándose encima de él.


  —¡Alto, kaimakam! —exclamó— eres falso y traidor; has venido aquí sin ponerte antes bajo mi amparo, y por tanto eres ahora mi prisionero.


  CAPÍTULO 8


  El sepelio


  El oficial se defendió lo mejor que pudo, pero éramos tres contra uno, y llegaron además otros Yesidis que andaban por allí cerca. Se le quitaron las armas y maniatado lo llevaron a una tienda de campaña.


  Entonces pude seguir mi experimento. La llama tostaba casi el papel, y al fin se distinguieron perfectamente las palabras que estaban al margen del escrito.


  —Alí Bey, ¿ves como tenía yo razón?


  —Emir, eres un mago.


  —No; pero conozco el medio de hacer visibles estos escritos.


  —¡Oh, effendi, la sabiduría de los nemsi es muy grande!


  —También el mutesarif lo sería por haber empleado este procedimiento. Hay sustancias para escribir cuyo color se desvanece una vez que se ha escrito y vuelve a aparecer si se emplea un medio adecuado. La ciencia que conoce estos medios se llama química. En mi país se le da mucha importancia y por eso conocemos los recursos de que dispone. Sabemos de muchas clases de escritos difíciles de descubrir; pero estos del mutesarif son muy sencillos, y no se necesita mucha inteligencia parí hacerlos visibles. A ver si aciertas con qué se ha escrito esto.


  —Dímelo.


  —Con orina.


  —¡Imposible!


  —Si se escribe con orina de animal o de hombre, desaparecen los caracteres en cuanto se seca el papel; pero si lo acercas a la lumbre se ennegrecen los trazos y se pueden leer.


  —¿Qué dicen esas palabras? :


  —«Llegaré pasado mañana para vencer».


  —¿Es cierto? ¿No te equivocas?


  —Aquí está escrito con toda claridad.


  —Perfectamente; dame la carta.


  Muy excitado dio algunos paseos arriba y abajo. Después se detuvo delante de mí.


  —¿Llamarías tú a esto traición, emir?


  —Es una emboscada.


  —¿Quieres que aniquile al mutesarif? En mi mano está.


  —Te expones a tener que habértelas después con el padichá.


  —Effendi, los rusos dicen: «El cielo está muy alto, el zar muy lejos». Lo mismo ocurre con el padichá. Venceré.


  —Pero correrá mucha sangre. ¿No me has dicho hace poco que eres amante de la paz?


  —La amo; pero quiero que también a mí se me conceda. Esos turcos han venido para arrebatarnos la vida y la hacienda y a pesar de ello los he respetado. Ahora urden otra conspiración contra mí. ¿No he de defenderme?


  —Debes defenderte, pero no con las armas.


  —¿Con qué, entonces?


  —Con esa carta. Preséntate al mutesarif con esa carta y le verás vencido y aniquilado.


  —Me preparará mañana una emboscada y caeré prisionero cuando llegue yo a Yerraiyah.


  —¿Y quién te impide hacer lo mismo con él? Más seguro lo tienes tú a él que él a ti, pues no sospechará que conoces sus planes.


  —Voy a consultar a Mir Jeque Jan. ¿Quieres venir conmigo al valle de Idiz?


  —Voy contigo.


  —Pero antes quiero inutilizar a esa gente. No entres conmigo: espérame aquí.


  ¿Por qué no había de entrar con él en la tienda? Su mano estaba crispada en la empuñadura de su puñal y su mirada era resuelta. ¿Quería evitar que yo refrenase sus ímpetus? Media hora estuvo allí y yo pude oír las voces de una conversación muy animada. Por fin salió. Llevaba en la mano un papel, que me entregó.


  —Lee: quiero saber si es un nuevo engaño.


  Se trataba de una orden breve y concisa a los oficiales para que entregaran las armas y las municiones a los Yesidis cuyo jefe presentara aquella orden.


  —Está bien; pero ¿cómo la has conseguido?


  —Tanto él como el makrech habrían sido fusilados en el acto y vuelto a empezar el cañoneo. En menos de una hora habríamos acabado con ellos.


  —¿Queda ahora preso?


  —Sí: se le vigila a la vez que al makrech.


  —¿Y si no se conforma su gente?


  —Haré efectiva mi amenaza. Quédate aquí hasta que vuelva y verás si me respetan o no los turcos.


  Dio algunas órdenes y bajó al sitio donde estaban los cañones. En diez minutos estuvieron los Yesidis dispuestos al combate, los tiradores en sus escondrijos y los artilleros al lado de los cañones con la mecha encendida. Se abrió la empalizada para dar paso a unos doscientos Yesidis y a unos treinta mulos, casi todos de los que habíamos capturado juntamente con la artillería. La expedición se detuvo mientras el jefe de ella se adelantaba hacia el punto donde estaban reunidos los oficiales osmanlíes.


  Pude verlo todo desde mi sitio. La discusión duró bastante; pero después fueron llegando los soldados en pelotones junto a los mulos para deponer allí las armas. No se hizo esto con toda calma y sin tropiezo, pues también la oficialidad había de desprenderse de sus sables y pistolas; pero todo se redujo a unos cuantos desahogos verbales, ya que sabían muy bien los turcos que una verdadera oposición sería seguida del bombardeo.


  Una hora escasa había pasado, cuando Alí Bey estuvo de regreso; venía seguido de los mulos, cargados de armas y cajas de municiones, que los muleros empezaron a conducir al valle de Idiz. También al kaimakam se le llevó a sitio seguro, es decir, adonde el makrech disfrutaba ya de la compañía del capitán de artillería y de su valeroso teniente. Junto con éstos podía esperar su ascenso y fumar, entretanto, «tabaco de Chiraz».


  También nosotros nos pusimos en camino: Halef nos acompañaba. Al bachí-bozuk no se le veía por ninguna parte; probablemente estaría dando un paseo en su borrico para no aburrirse. Por el sendero que conducía al valle de Idiz nos encontramos con una larga fila de Yesidis que de allí volvían. Habían contribuido con su prestación personal a levantar el mausoleo y venían a relevar a un número igual de compañeros; nos participaron que el monumento progresaba rápidamente.


  Al llegar a la entrada del valle, se nos ofreció un espectáculo muy animado. En el centro se veían mujeres que molían trigo sobre grandes piedras planas. Otras habían encendido fuego en unos hoyos y cocían pan; algunas preparaban antorchas o arreglaban lámparas y linternas que se habían llevado de Jeque Adí para la ceremonia que se preparaba. Pero donde había mayor animación era en la parte alta del valle donde se levantaba la tumba. Formaba ésta una enorme pirámide de granito cuyo lado posterior daba al tajo que formaba allí la peña. Los cimientos estaban constituidos por grandes bloques cuyo acarreo y colocación representaban muchos esfuerzos. En el centro y a la altura correspondiente se había dejado un espacio que tenía la forma de un sol de doce rayos, cuyo centro había de ocupar la urna. Algunos centenares de hombres estaban trabajando, y mayor número aún de mujeres y niños acarreaban piedras o trepaban como ardillas por los riscos para cooperar desde arriba a la edificación del mausoleo.


  Los sacerdotes ayudaban, algunos materialmente y otros dirigiendo las obras. Mir Jeque Jan estaba sentado cerca de la pirámide. Nos acercamos a él y Alí Bey le refirió lo ocurrido y le enseñó los dos escritos del mutesarif. El jan se quedó reflexionando gravemente y luego preguntó:


  —¿Qué piensas hacer, Ali Bey?


  —Tú eres de más edad y más sabio y vengo a pedirte consejo.


  —Dices que soy el de más edad. La vejez busca el reposo y la paz. Dices que soy el más sabio de los dos. La mayor sabiduría consiste en la compenetración con el Todopoderoso. El hace fuertes a los débiles; ampara a los oprimidos, y no quiere que el hombre haga correr la sangre de sus hermanos.


  —Pero ¿hemos de considerar como hermanos a los turcos, que caen sobre nosotros como bestias salvajes?


  —Son hermanos nuestros, aunque no obren como tales. ¿Matarías tú a tu hermano porque no te quisiera bien?


  —No.


  —Le hablarías con dulzura o con severidad, pero no exigirías su vida. Así has de hablarle al mutesarif.


  —¿Y si no me atienden?


  —El Todopoderoso dio al hombre una inteligencia para pensar y un corazón para sentir. El que no medite las palabras del prójimo y no sepa participar de los sentimientos de su hermano, está dejado de la mano de Dios, y sólo entonces puede alcanzarle nuestra ira y nuestro castigo.


  —Mir Jeque Jan, obraré según tu consejo.


  —En vista de eso te pregunto nuevamente: ¿qué piensas hacer?


  —Acompañado de diez hombres iré a Yerraiyah, pero me seguirán guerreros bastantes para prender al mutesarif. Pero antes, hoy mismo, enviaré exploradores en dirección a Mosul, Kufimdchik, Telkeif, Baaveiza, Ras ul Aín y Korsabad para que me den aviso de todos los movimientos que observen. Hablaré con él, primero afectuosamente, y, si no me escucha, con severidad. Pero si aun entonces no me atiende, le enseñaré su carta secreta y daré orden de aprisionarle. Mientras yo conferencie con él mis hombres cercarán a Yerraiyah para que no pueda escapárseme.


  —Pudiera ser que también él enviase espías con objeto de averiguar tus preparativos para la entrevista.


  —No conseguirá nada, pues mi gente saldrá de aquí durante la noche y no por el camino de Baadrí, sino completamente hacia la derecha, en dirección a Bozán. Por la mañana llegarán al riachuelo que está al oeste de Yerraiyah.


  —¿Y quién hará tus veces de jefe en Jeque Adí durante tu ausencia?


  —¿Quisieras encargarte tú?


  —Sí, quiero.


  Empezaron luego a tratar de la forma de abastecer a los turcos encerrados en Jeque Adí y de la fiesta del día, y yo lo aproveché para ir paseando de un grupo a otro y aumentar mis conocimientos lingüísticos. De pronto oí una voz casi falta de aliento, que me gritó:


  —¡Apártate, sidi!


  Volvíme y me encontré con mi pequeño Halef que ponía todas sus fuerzas a contribución para mover una piedra enorme.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté admirado.


  —Contribuyo al monumento.


  —¿Te lo aceptarán? Tú no eres yesidi.


  —Lo pedí antes y lo aceptan gustosos.


  —Entonces llevaré también yo mi piedra.


  No lejos de mí vi un canto nada despreciable. Me despojé de las armas y el albornoz y me puse a hacer rodar el pedrusco. Los jeques lo agradecieron mucho, y después de haber grabado mi nombre con la punta de mi puñal, izaron ellos la piedra por medio de cuerdas, hasta colocarla encima del mismo.


  Entretanto, Alí Bey había terminado su cometido en el valle de Idiz y al marcharse me preguntó si quería quedarme o irme con él.


  —¿Cómo podré ver mejor las ceremonias del entierro?


  —Acompañándome —contestó.


  —La urna se llevará esta noche desde Jeque Adí al valle de Idiz, acompañada de antorchas y linternas encendidas.


  —Yo creí que la teníais aquí.


  —No. Está en el bosque a orillas del arroyo, y antes la llevaremos al santuario.


  —¿A pesar de los turcos?


  —No nos lo estorbarán.


  —Voy contigo.


  —Tienes tiempo hasta la noche. ¿Quieres hacerme un favor?


  —Con mucho gusto, si de mí depende.


  —Ya sabes que prometí al jefe de los kurdos de Badinán la entrega de fusiles. ¿Encontrarías el sitio donde tiene sus chozas?


  —Cosa fácil; pero no habrá necesidad de llegar hasta allí, pues él quería ocupar el desfiladero y los valles adyacentes. De todos modos ya es hora de que se le den noticias de lo que ha pasado.


  —¿Quieres encargarte de ello?


  —Sí.


  —¿Y llevarle los fusiles?


  —Si me los confías.


  —Le entregaremos cien fusiles, con las correspondientes municiones. Tres mulos pueden llevar la carga. ¿Cuántos hombres quieres como escolta?


  —¿Hay que temer algún ataque u otro peligro?


  —No.


  —Dame diez hombres. También me llevaré a Mohamed Emín, a quien veo venir allá arriba.


  Acababa de saber que el jeque de los Haddedín había salido de caza. En los últimos días no lo había visto. Apenas salía, para que su presencia no fuese comentada en público, y también quizá porque no había vencido por completo su prevención contra los adoradores del diablo. Se regocijó en extremo al invitarle yo a que viniera conmigo.


  Poco tiempo tardaron en cargar los mulos y al punto se puso nuestra pequeña caravana en camino. Primero tomamos la dirección de Jeque Adí y después torcimos hacia la izquierda para ganar el camino de Kaloni. No me engañó mi suposición, pues apenas llegamos a las primeras alturas detrás de Jeque Adí tropezamos con kurdos de Badinán que nos condujeron hasta su jefe, el cual me recibió esta vez con gran respeto. Tuve que quedarme con él y aceptar la comida que su mujer preparó. Estaba muy satisfecho de los fusiles y muy especialmente agradecido por el sable del kaimakam, que, como obsequio extraordinario, le enviaba Alí Bey. Mohamed Emín simpatizó tanto con el jefe kurdo que decidió quedarse en su aduar, a pesar de no entender el idioma. Yo no intenté disuadirle, pues su presencia en Jeque Adí podía ser notada por los turcos y entonces peligraba la finalidad que tenía nuestra expedición por aquellos montes. Así fue que me volví sin él.


  El día iba declinando cuando me reuní otra vez con Alí Bey y le di cuenta de mi entrevista con los de Badinán. Pude observar que los turcos se habían concentrado más hacia el centro del valle, dejando libre el santuario.


  —¿Cuándo empieza la ceremonia? —le pregunté.


  —En cuanto oscurezca. Lleva tus armas de fuego, pues dispararemos muchísimo.


  —Dame una de las tuyas. Yo tengo que economizar mis municiones, que no me es posible adquirir aquí.


  Mucho me interesaba conocer estas ceremonias fúnebres, de las cuales iba a ser testigo. Era muy posible que fuera yo el primer europeo que asistiera al entierro de uno de los más notables «adoradores del diablo». Me senté en una roca al borde del valle, contemplándolo hasta que las sombras de la noche lo envolvieron por completo. Entonces vi encenderse las hogueras de los guerreros, y al mismo tiempo se levantó sobre el santuario una doble pirámide de luces, lo mismo que la primera noche que había pasado en Jeque Adí. Las dos puertas que daban entrada al santuario estaban adornadas con farolillos.


  —Ven —me dijo Alí Bey, que con algunos otros notables iba a caballo.


  El bachí-bozuk se quedó; pero vino con nosotros Halef. Descendimos al valle y nos detuvimos delante del santuario, completamente iluminado. Dos filas de Yesidis, armados, rodeaban el lugar para evitar el paso de los turcos. En el interior del mausoleo estaba Mir Jeque Jan con los sacerdotes; sólo a Alí Bey y a mí nos fue permitida la entrada. En el patio interior había dos mulos aparejados uno al lado de otro, y atravesado sobre sus lomos un artefacto que sostenía la urna. Los sacerdotes, que rodeaban a aquellas caballerías, al entrar nosotros entonaron un cántico monótono y lento en que se repetían las palabras «Chan dedim»: Entrego mi alma. Después se dio a los mulos agua del pozo santo y unos puñados de grano para indicar que aquel a quien llevaban tenía un largo viaje que hacer. A continuación hizo Mir Jeque Jan una seña con la mano, cuyo significado no comprendí, y empezó un segundo canto suave y armónico. Tenía cuatro partes y cada una empezaba con las palabras: «Tu Chode dehabini, keif inim»: «Amas a Dios y disfrutas del descanso». Sentí no conocer lo bastante el kurdo, para comprenderlo todo y anotar el sentido de los versos.


  Terminado el canto, hizo el jan otra señal y se puso al frente del grupo; dos jeques cogieron las bridas de los mulos; les siguieron los demás jeques y kavales, de dos en dos, y a ellos nos unimos Alí Bey y yo. La comitiva se puso en marcha y al salir del santuario fue saludada por una salva que dispararon los que estaban alrededor.


  Al momento resonaron centenares de disparos desde la cima de los montes y otros tantos anunciaron a los que estaban en el valle de Idiz que habíamos empezado a andar.


  Lentamente fuimos escalando la altura. Cuando llegamos al camino que conducía a Idiz se nos ofreció un espectáculo mágico. Los Yesidi habían formado un doble cordón desde Jeque Adí hasta Idiz. Cada uno llevaba una antorcha y el fusil, y según íbamos caminando se unían a la procesión después de disparar sus armas. La luz de las antorchas iluminaba el oscuro bosque, compuesto casi exclusivamente de recias y altas encinas, comunicándole indescriptibles tonalidades, mientras el trueno ensordecedor de las salvas repercutía sin cesar por todos lados.


  Pero el cuadro más emocionante era el que ofrecía el mismo valle. Parecía éste el cráter de un enorme volcán, de cuyo fondo subían grandes llamas, entre las cuales vagaban espíritus con luces y lamparitas. Nos saludó un grito lanzado por millares de gargantas y en el espacio de pocos minutos se ordenaron todas las luces a ambos lados del valle. Aquella ancha y grandísima cuenca estaba iluminada como si fuera de día. La mayor claridad procedía de dos grandes fogatas que ardían a cada lado de la pirámide y cuyas llamas lamían la roca viva del tajo. A mí me embargaba el ánimo esa impresión que podíamos llamar de grato temor que eleva y oprime a la vez el corazón cuando algo muy grande traspasa los límites de nuestro pequeño mundo interior.


  Fuimos bajando la pendiente entre las ondulaciones de aquel mar de antorchas hasta detenernos frente al monumento. En la oquedad en forma de sol había dos sacerdotes, cuyas níveas vestiduras contrastaban fuertemente con la oscura piedra. En lo alto algunos hombres tenían preparadas las cuerdas con las cuales habían de elevar la urna.


  En cuanto llegaron los mulos delante de la pirámide cesaron los disparos y se produjo un gran silencio. Descargaron la urna y la ataron con las cuerdas. Otra soga se sujetó al pie de la misma para evitar que con el balanceo tropezase contra las piedras. Mir Jeque Jan hizo una señal y empezaron a tirar de las cuerdas, elevando la urna hasta llegar al hueco en forma de sol. Los dos sacerdotes la cogieron y la colocaron en el interior y se descolgaron después por las cuerdas.


  El jan indicó que iba a hablar. Su discurso fue breve y en todo el valle pudieron oírse claramente sus palabras, pronunciadas con lentitud y en voz muy alta. Aunque no comprendí casi nada, me impresionaba lo extraordinario del acontecimiento. Cuando terminó el jan, el coro de sacerdotes entonó un himno de alegría del que sólo entendí el estribillo, que se repetía al final de cada estrofa: Ro dehele: «El sol sale».


  Al apagarse la última nota de este canto, levantaron todos las manos y todos los fusiles dispararon. Jamás oí salva como aquélla.


  La ceremonia había terminado; pero entonces fue cuando empezó la animación. No encuentro con qué comparar aquella noche en el valle de Idiz, una noche de fogatas y luces entre rocas, cuyos picachos se perdían en las alturas; noche de dudas y lamentaciones, pasada entre aquellos seres despreciados e injuriados, entre aquellos confesores de una secta cuyo fundamento principal se basa en el anhelo mal interpretado de aquella luz que brilló para los tres jeques —que probablemente serian de la misma tierra— y los condujo a Belén para confesar su fe ante un bendito pesebre: «Hemos visto su estrella en Oriente y hemos venido a adorarle».


  Hasta pasada la media noche estuve conversando con los sacerdotes; después fueron extinguiéndose las luces y las hogueras se consumieron. Sólo las dos del mausoleo continuaban ardiendo, cuando me envolví en mi albornoz y me acosté al pie de un árbol para conciliar el sueño. En lo alto veía yo la urna que contenía los restos del Santón. Aquel merd-es-chaitán era el más instruido de sus correligionarios, y, sin embargo, no había sabido hallar el camino de la verdad suprema.


  ¡Felices aquellos cuya cuna se halla ya en ese camino! Y, sin embargo, ¡qué pocos comprenden y aprecian esa felicidad!


  Cerré los ojos y por fin conseguí dormirme; pero en mis ensueños vi procesiones con antorchas, oí salvas y se me representaron hogueras y urnas de las que salían esqueletos, que me rodeaban a mí, el cristiano, bailando y haciendo horribles muecas. Queríanme coger; pero Pir Kamek los apartaba diciéndoles:


  —Lleva consigo un kitab santo que dice: Oghuldchikler sizi oranizde sevyn-iz: «Hijos, amaos los unos a los otros»…


  CAPÍTULO 9


  Montes arriba


  «El Preste Juan, por la gracia de Dios y de Nuestro Señor Jesucristo rey de los reyes, a Alexios Comnenos, gobernador de Constantinopla. Salud y feliz término.


  »Hemos tenido noticia de que estás enterado de nuestra magnificencia y de nuestro poder. Mas lo que deseamos saber es si profesas como Nos la verdadera religión y crees todo lo que nos enseña Nuestro Señor Jesucristo.


  »Si quieres conocer la magnitud y grandeza de nuestro poderío y la extensión de nuestro dominio, has de saber y creer sin dudarlo que Nos somos el Preste Juan, el siervo de Dios: que en riquezas superamos a cuanto está debajo del cielo y en virtudes y poder no hay rey que se nos iguale. Setenta reyes son tributarios nuestros. Somos cristianos fervientes y defendemos y amparamos a todo cristiano necesitado que se acoge a nuestra gracia. Hemos hecho juramento de visitar los Santos Lugares, como corresponde a la gloria de Nuestra majestad, acompañado de un gran ejército, y de luchar contra los enemigos de la Cruz de Cristo para humillarlos a ellos y ensalzar su Santo Nombre.


  »Nuestra magnificencia reina sobre las tres Indias, y nuestros dominios llegan hasta más allá de la extrema India, en donde descansa el cuerpo de Santo Tomás; desde allí al desierto que va hacia Oriente, y en sentido contrario, hacia Occidente, hasta Babilonia la abandonada, y aun hasta la Torre de Babel.


  »Setenta y dos provincias nos están sumisas, de las cuales algunas son cristianas, y cada una tiene su propio rey. Y todos sus reyes son tributarios nuestros. En nuestras tierras se crían elefantes, dromedarios y camellos y casi todas las clases de animales que hay sobre la tierra. En nuestras tierras hay arroyos de leche y miel. Una parte de nuestros Estados es inmune contra los venenos; en otra crecen toda clase de especias; otra está tan cubierta de matorrales que parece un bosque y está cuajada de serpientes. Hay allí un lago arenoso, pero completamente seco. A tres jornadas del lago hay una cordillera con torrentes de piedras. Próximo a la cordillera está un desierto rodeado de pelados cerros. Debajo de ellos corre un arroyo subterráneo al que no existe acceso, pero que desagua en un río del cual la gente de nuestros dominios saca piedras preciosas en gran abundancia. Pasado ese río se encuentran diez tribus de judíos, que aunque afirman tener monarcas propios, son vasallos nuestros y están sometidos a tributo.


  »En otra de nuestras provincias, cerca de la zona tórrida, hay gusanos que en nuestra lengua se llaman salamandras. Esos gusanos sólo viven en el fuego y forman a su alrededor una cápsula como los gusanos de seda. Esas cápsulas son tejidas por damas de nuestra servidumbre y así se fabrican las telas de nuestros trajes, que sólo pueden ser lavadas con fuego.


  »Al frente de nuestros ejércitos llevamos trece grandes cruces de oro y pedrería, pero si salimos sin ellos sólo llevamos una cruz sin adorno, que ni es de oro ni de pedrería, para tener siempre presente a Nuestro Señor Jesucristo; y para que todo el mundo sepa que somos el rey entre los reyes llevamos un ánfora de plata llena de oro.


  »Todos los años visitamos la tumba de San Daniel, que está en el desierto de Babilonia. Nuestro palacio está construido de ébano y de madera de chitim, que no puede ser consumida por el fuego. En cada extremo del alero hay dos manzanas de oro, y en ellas sendos carbunclos, a fin de que el oro brille de día y los carbunclos de noche. Las puertas principales son de sardónice, mezclado de asta para que no pueda pasarlas nadie que lleve veneno encima, y las más pequeñas son de ébano. Las ventanas son de cristal; las mesas de oro y amatistas sostenidas por columnas de marfil. Cada mes nos sirven siete reyes distintos uno después de otro, además de setenta y cinco duques y trescientos sesenta y cinco condes. A nuestra mesa se sientan doce arzobispos a la diestra y veinte obispos a la siniestra, además del patriarca de Santo Tomás, protopapa de Salmas y archiprotopapa de Susa, ciudad en la cual se levanta el trono de nuestra gloria y se halla nuestra residencia imperial».


  Así decía el extracto de una carta escrita, según decían, por el famoso rey de los tártaros, el presbítero Juan, personaje históricamente discutible, al emperador griego. Sea o no auténtico el tal documento, ello es que contenía pormenores, estrambóticos y divertidos, que tienen su fundamento en las erróneas ideas de aquellos tiempos, pero que a la vez daba cuenta de hechos y cosas confirmados por Marco Polo, Sir John Mandeville y otros viajeros y exploradores, y que vinieron a mi memoria al detenerme en la cima oriental de Jeque Adí para echar una mirada hacia Levante, donde se alinean las montañas de Surgh, Xibar, Ha’ir, Tura Ghava, Baz, Oelú, Tjoma, Karitha y Tiyarí, cuyos valles sirven de refugio a aquellos sectarios cristianos a que perteneció el Preste Juan.


  En tiempos del gran rey, eran poderosos e influyentes, y las sedes de sus metropolitanos se hallaban esparcidas por todo el continente asiático, desde las costas del mar Caspio hasta los mares de la China, y desde el extremo Norte de la Escitia hasta el más meridional de la Península índica. Ellos fueron consejeros de Mahoma y de sus sucesores. Las reminiscencias cristianas del Corán tienen su origen en su vida y sus enseñanzas; mas a la caída de los califas se derrumbó también su poder con rapidez pasmosa, porque su constitución interior y religiosa carecía de la pureza que da origen a la fuerza de resistencia inquebrantable. Bajo el reinado de Kasán, hijo de Arghún y nieto del famoso conquistador de Bagdad, Hulakú Jan, dieron comienzo las persecuciones, hasta que el gran Tamerlán cayó sobre ellos despiadadamente, destruyendo con furia insaciable sus templos e iglesias y pasando a cuchillo a todos los que no pudieron escapar a las sierras inaccesibles del Kurdistán. Los descendientes de aquellos fugitivos viven aún hoy día en plazas que semejan fortalezas. Los escasos restos de pueblo tan poderoso como el asirio se hallan continuamente bajo el filo de la espada turca y del puñal kurdo, y han tenido que sufrir torturas y crueldades tales que su relato pone los pelos de punta. Gran parte de culpa de esto corresponde a los misioneros europeos que, por su empeño de dar a sus escuelas y capillas aspecto de fortificaciones, despertaron el recelo de los poderosos, perjudicando grandemente con esa y otras imprudencias tanto a la obra como a sus secuaces.


  En mi viaje a Amadiyah tendría que pasar seguramente por aldeas y poblados habitados por cristianos caldeos, motivo más que sobrado para traer a colación la carta transcrita, que ilustra tan admirablemente su glorioso pasado. Los que en otro tiempo fueron ministros y consejeros de príncipes y califas, carecen ahora, a excepción de los que han vuelto al redil de la Iglesia católica, de fuerza interna, de tal manera que hombres como el siniestro Beder Jan Bey y su aliado Abd el Sunmid Bey pudieron llevar a cabo espantosas matanzas sin que ellos ofrecieran la menor resistencia, y eso que el terreno inaccesible que habitan les ofrecía excelente base para una defensa eficaz y prolongada.


  En comparación ¡cuánto más varonil era la actitud de los Yesidis!


  Pasada aquella noche llameante en el valle de Idiz, partió Alí Bey para Yerraiyah acompañado solamente por diez hombres, mas antes de partir tenía ya apostados en las cercanías de Bozán un número considerable de guerreros.


  Sabíase que el mutesarif había llegado, efectivamente con numerosa escolta, y los exploradores de Alí Bey habían regresado con la noticia de que entre Scío Jan y Ras ul Aín se habían reconcentrado grandes contingentes de tropas con orden de dirigirse sin pérdida de tiempo hacia Jeque Adí; en vista de lo cual Alí Bey se había apresurado a cercar y aprisionar al mutesarif, quien, para recuperar la libertad, hubo de aceptar las condiciones de paz de su adversario y renunciar a todas sus intrigas y planes guerreros.


  El resultado fue que se reanudase la fiesta de los Yesidis, la cual se celebró con grandes muestras de regocijo, como no las había presenciado jamás Jeque Adí.


  Al finalizar las fiestas resolví yo partir para Amadiyah, pero supe que Mohamed Emín se había torcido un pie en las breñas de Kaloni y había de esperar su restablecimiento, que duraría tres semanas por lo menos. Mas no perdí el tiempo, que aproveché para perfeccionarme más y más en el idioma kurdo hasta poseerlo medianamente.


  Por fin me avisó el Haddedín que estaba dispuesto a emprender el viaje, y una mañana salí con el alba a buscarle a casa del jefe de los kurdos Badinán. La despedida de los Yesidis fue cordial y sentida: y hube de prometerles que a mi regreso pasaría unos días con ellos; y aunque insistí en que no me dieran escolta, se empeñó Alí Bey en acompañarme hasta dejarme entre los Badinán, para despedirse a la vez de Mohamed Emín. Por fin hicimos alto en la altura oriental de Jeque Adí, donde volvimos a repasar los sucesos ocurridos y a hacer planes para los acontecimientos que nos preparaba la suerte.


  Cuanto más subíamos hacia el Noroeste tanto más salvajes e intratables eran los pobladores, que incluso desconocen la agricultura y viven exclusivamente del bandolerismo y la ganadería. Alí Bey, que leía en mi rostro las preocupaciones y recelos que me inspiraban aquellos feroces montañeses, acabó por decirme:


  —Emir, has escogido una ruta árida y peligrosa. ¿Hasta dónde vas a prolongar tan arriesgada ascensión?


  —Por de pronto, subiremos hasta Amadiyah.


  —Temo que no baste eso.


  —¿Por qué?


  —Resulte bien o mal la empresa que te lleva a Amadiyah, la huida será inevitable; y como todos conocen el camino que ha de tomar el hijo de Mohamed Emín para volver a su campamento de los Haddedín, se apresurarán a cerrarle el paso. ¿Qué haréis entonces?


  —Las circunstancias lo dirán: podemos dirigirnos al Sur, por el Zab Alá, o galopando a lo largo del Akra y escapar sanos y salvos; también podemos ir hacia el Norte y después de atravesar los Montes Tiyarí y el Maranán Dagh, y de vadear los ríos Jabar y Tigris, escurrirnos por el desierto de sal hasta el Sinchar.


  —En ambos casos, difícilmente volveremos a verte…


  —Dios guía el pensamiento y los pasos del hombre; dejemos, pues, nuestra suerte en sus manos…


  Seguimos caminando, seguidos de Halef y el bachí-bozuk. Mi potro, gracias al tan prolongado descanso y a la buena alimentación, ni lugar de los dátiles de Balahat que constituían su pasto ordinario, había engordado con exceso y aumentado las fuerzas de tal modo que me obligó a meterle en cintura con gran derroche de energía. Además tenía yo verdadera curiosidad por saber cómo se portaría cuando tuviera que transponer las nevadas cimas del Kurdistán.


  Poco después llegamos a Badinán, donde fuimos recibidos muy hospitalariamente, y encontramos a Mohamed Emín dispuesto y preparado para la expedición; y después de comer y conversar cosa de una hora, partimos. Alí Bey, estrechándome por última vez la mano, y con los ojos llenos de lágrimas, me preguntó conmovido:


  —Emir, ¿crees en mi cariño?


  —Sí: también a mí me duele la separación, puesto que te aprecio y te quiero con todo mi corazón.


  —Tú te vas y yo me quedo; pero mis pensamientos te acompañan y mis buenos deseos seguirán las huellas de tus pisadas. Mir Jeque Jan me ha encargado te transmita su bendición en el momento de separarnos, y yo cumplo el encargo diciéndote: El Señor te acompañe sin cesar; caiga su cólera sobre tus enemigos y su gracia sobre tus amigos. A grandes peligros te expones, y no ha de faltarte la protección de Mir Jeque Jan, para lo cual te envía este melek ta-us a fin de que te sirva de talismán. Yo sé que tú no verás un ídolo en esta ave, sino un signo que te asegura nuestra amistad y ayuda. El yesidi a quien enseñes este ta-us está obligado a poner a tu disposición su vida y hacienda si las hubieses menester. No cedas este talismán a nadie, pues sólo a ti está destinado; y ahora adiós, y no te olvides de los que tanto te quieren.


  Luego me estrechó entre sus brazos, montó a caballo de un brinco y salió a la carrera sin volver el rostro. Al verle desaparecer me pareció que se me desgarraba el alma. El obsequio que me hacía Mir Jeque Jan era de los más valiosos. ¡Cuánto se ha hablado y discutido sobre la existencia de esos melek ta-us! Y sin embargo, en mi mano tenía la prueba de la realidad de aquel misterioso objeto, con cuyo don me había dado el jan prueba palpable de una confianza extraordinaria. De él me propuse no hacer uso sino en caso de necesidad extrema.


  La figura era de cobre y representaba un ave desplegando las alas para lanzarse al vuelo. En su parte inferior llevaba grabada la leyenda en idioma kurmanchú Hemcher, que significa amigo o compañero, y tenía un cordón de seda para llevarlo al cuello.


  Los Badinán manifestaron deseos de acompañarnos un trecho, y yo consentí en ello a condición de que se volverían atrás a la entrada del pueblo de Kalahoni, a cuatro leguas de distancia de Jeque Adí. Las casas de aquel pueblo son casi todas de piedra y semejantes a gigantescos nidos de pájaros enclavados entre viñedos y en lo alto del cauce del Gomel; y adquieren mayor solidez merced a los enormes bloques de piedra que sirven de dintel a las puertas y de sillares a los ángulos del edificio.


  Allí nos despedimos de los Badinán y proseguimos nuestro camino.


  Por una senda muy empinada y harto difícil para nuestros animales, llegamos al pueblecito de Bebozi, situado en la cima de un monte muy alto, y en el cual existe una iglesia católica, por formar parte los feligreses de una tribu caldea convertida al catolicismo. Aquellos aldeanos nos recibieron muy bien, proveyéndonos gratuitamente de comestibles y ofreciéndonos un guía, que rehusé, pues me dieron tan exacta descripción del camino, que era difícil extraviarse.


  Pasaba éste al través de un carrascal y bajaba después al valle en que se asienta el poblado de Cheloki, donde hicimos alto y donde yo cogí por mi cuenta al bachí-bozuk, para decirle:


  —Fíjate bien en mis palabras, buluk emini.


  —Te escucho, emir.


  —Puesto que el mutesarif te dio el encargo de cuidar de mi persona para que no me faltase nada y puesto que hasta ahora no has cumplido tu cometido, he de advertirte que desde hoy entras en funciones, y ojo con descuidarla lo más mínimo.


  —¿Qué debo hacer, effendi?


  —Pienso pernoctar en Spandareh, y por tanto tú te adelantarás a prepararnos allí alojamiento, a fin de que a mi llegada lo encuentre todo dispuesto. ¿Entendido?


  —Perfectamente —replicó el funcionario con gran prosopopeya—. En cuanto llegues, serás recibido con gran agasajo por toda la población.


  Y metiendo espuelas al borrico salió trotando.


  De Cheloki a Spandareh no hay mucha distancia; no obstante, ya era noche cerrada cuando llegamos a la gran villa kurda, que debe su nombre al número incontable de álamos que la rodean, pues Spidar, Spindar o Spandar significa en kurmanchú «álamo blanco». Al llegar y preguntar por la vivienda del kiayá sólo nos contestaron con miradas amenazadoras.


  Yo había formulado la pregunta en turco. La repetí luego, en kurdo y esto cambió en el acto la disposición de los vecinos, quienes se apresuraron a acompañarnos hasta la alcaldía; allí nos apeamos y entramos, y en una de las salas oímos viva discusión, que nos hizo prestar oído. Una voz colérica gritaba:


  —¿Quién eres, perro, cobarde, para tanta osadía? ¡Un mísero bachí-bozuk montado en un asno, lo cual para ti es un honor, pero para el burro es una vergüenza, porque lleva encima a un ser mucho más burro que él!


  —¿Y tú quién eres? —respondió la voz de mi valiente Ifra—. Tú eres un arnaute, un verdugo, un pillo. Tus hocicos son tan repugnantes como los de un sapo, tus ojos son una porquería, tu nariz parece un pepino, y tu voz es tan desagradable como el chillar de las comadrejas. Yo soy un buluk emini del Gran Señor, y tú, ¿quién eres? Un kavás, un vulgar kavás, ni más ni menos.


  —¡Hombre! Voy a volverte la cara del revés si no te callas. ¿Qué te importan mis narices? A ti, en cambio, te faltan, por completo. ¿Dices que tu amo es un gran effendi, un emir, un jeque de Occidente? No hay más que verte a ti para comprender quién será él.


  —¡Habrá que ver al tuyo! Por mucho que le llames gran effendi de Occidente, te aseguro que en aquellas tierras no hay más effendi que el mío. ¿Te enteras?


  —Callad y escuchadme —interrumpió otra voz grave y serena—. Los dos me anunciáis la llegada de vuestros amos, a quienes tenéis por poderosos señores. Ahora bien: uno lleva solamente el pasaporte del onsul[21] de los francos, firmado por el mutesarif, mientras que el otro viaja bajo el guiolgueda padichanüm, posee papeles del onsul del Gran Señor y del mutesarif, y además disfruta del privilegio del dich-parasí. Así la elección no es dudosa: al último lo alojaré en mi propia casa y para el primero buscaré habitación entre mis convecinos. Mi huésped tendrá alojamiento gratuito; en cambio, el otro pagará lo que sea de justicia.


  —Eso no lo consiento —replicó furioso el arnaute—. Lo mismo hospedarás al uno que al otro.


  —Ten presente que soy nezanum[22] y dueño de mi casa y no tolero que nadie se me imponga. Ya lo sabes: söyle dim[23].


  Entonces empujé la puerta y entré en la habitación, seguido de Mohamed Emín, y diciendo:


  —Ivari’l jer[24]. ¿Hablo con el señor de Spandareh?


  —Presente —contestó el alcalde.


  Luego, señalando al buluk emini, añadí:


  —Este hombre es mi criado, a quien he enviado por delante a pedirte hospitalidad. ¿Qué respondes al mensaje?


  —¿Gozas, según asegura tu enviado, de la sombra del Gran Señor, y posees el privilegio del dich-parasí?


  —En efecto, así es.


  —¿Ese hombre es tu compañero de viaje? —me preguntó señalando a Mohamed Emín.


  —Compañero y amigo.


  —¿Llevas mucha escolta?


  —Solamente me acompañan ese buluk emini y un criado.


  —Ser sere men at[25] —y levantándose de su asiento nos alargó la mano, y añadió—: Acercaos a mi hogar e instalaos en mi casa a vuestra comodidad. Os cedo mi mejor habitación. ¿En cuánto tasas el dich-parasí que te corresponde?


  —El mío y el de mi criado te lo dispenso; pero al bachí-bozuk tendrás que darle cinco piastras diarias; viene enviado del mutesarif y no tengo derecho a privarla de sus emolumentos.


  —Señor, eres indulgente y bueno, y te quedo profundamente agradecido; nada te faltará en mi casa, la cual está a tu entera disposición. Ahora permite que me libre de este molesto kavás.


  El arnaute, que había presenciado la escena con cara de pocos amigos, al verse aludido en tal forma gritó encolerizado:


  —De aquí no me muevo, y reclamo las mismas atenciones para mi amo.


  —Pues quédate —contestó tranquilamente el nezanum—; pero ten entendido que tuya será la culpa si a tu amo le toca dormir al raso.


  —¿Qué es al fin y al cabo esa gente, que tanto se jacta de la sombra del Gran Señor? Unos míseros árabes que en el desierto se dedican a robar y en los montes se las echan de personajes…


  —¡Hachi Halef! —grité en voz alta.


  El pequeño Halef apareció como por ensalmo y yo le dije:


  —Mira, Halef, este kavás nos insulta. Si continúa disparatando te encargarás tú de hacerle callar.


  CAPÍTULO 10


  Mi amigo el inglés


  El arnaute, que iba armado hasta los dientes, contempló con marcado desprecio al enanillo que se le ponía delante y dijo con burlona sonrisa:


  —¿Con ese pigmeo queréis asustarme?, ¿a mí, que…?


  Mas no pudo terminar la frase, pues al instante estuvo en el suelo y encima de él Halef, quien esgrimiendo el puñal con la derecha y apretándole con la izquierda el gaznate, me preguntaba:


  —¿Me dejas, sidi?


  —No, basta por ahora; pero adviérteme que está perdido si se atreve a resollar.


  Soltóle entonces Halef y el arnaute se levantó de un salto con el rostro descompuesto y los ojos echando chispas; y haciendo una seña al alcalde, exclamó:


  —¡Vamos!


  El alcalde le preguntó:


  —¿Estás dispuesto a ver la habitación?


  —Por de pronto me avengo; en cuanto llegue mi amo se verá quién se hospeda en tu casa. Y él decidirá también entre este criado de los dos árabes y yo.


  Salieron los dos y durante la ausencia del nezanum nos hicieron compañía sus hijos, y luego nos condujeron al departamento que nos habían destinado; el cual era una habitación espaciosa, donde blandos cojines y alfombras formaban mullidos lechos, y en cuyo centro nos sirvieron la cena.


  La rapidez y el orden con que se hizo todo, me indujo a pensar que el alcalde era hombre muy acomodado. Sus hijos presenciaban el ágape sin tomar parte en él, muestra de respeto que sólo se da a gente de alta distinción, y la mujer y la hija del amo de casa nos servían la comida.


  El menú era tan variado como original. Empezaron por servirnos cherbet en preciosos finchani ferfuri, o cuencos de porcelana, que en el Kurdistán son ya muy raros. Luego nos presentaron válcuapamasi, o torrijas de miel, acompañadas de una ensalada de hojas tiernas de pistacho, llamada findika, y que no me pareció por cierto acompañamiento muy adecuado. Luego vizihn[26], con albondiguillas de arroz que nadaban en la salsa, luego dos aves muy retostadas y apetitosas, que supuse serían palomas, aunque tenían un gusto especial, que me desconcertó.


  —¿Son keruk[27]? —pregunté al joven anfitrión.


  —No, señor; son barchemik[28].


  Me quedé pasmado. ¡Aquélla era una de las muchas sorpresas gastronómicas que he experimentado en mis viajes!


  En esto volvió el alcalde, a quien supliqué que nos acompañara en el suculento banquete, y por cierto no se hizo de rogar. Durante toda la cena ardió en un pebetero el aromático mastix. En cuanto estuvo presente el amo de la casa, sirvieron el plato principal, el guapameh, o sea carnero hervido en nata agria, adornado con arroz y cebollas cocidas. Apenas hubimos comido lo bastante de este plato, hizo el alcalde una seña y entraron una fuente tapada, que recibió él con actitud solemne, diciendo:


  —Adivina lo que hay aquí.


  —Levanta la tapadera y te lo diré.


  —Es un manjar que desconoces, pues sólo se come en el Kurdistán, donde habitan los hombres valientes y decididos.


  —Ahora sí que picas mi curiosidad.


  —El que lo come siente que se duplican sus fuerzas corporales y pierde el miedo. Huele y verás.


  —¿Y dices que sólo se come en esta tierra?


  —Te lo aseguro.


  —Pues te equivocas; ya he comido de esto varias veces.


  —¿Dónde?


  —Entre los urus y otros pueblos, y sobre todo en un país que llaman América, donde se cría ese animal mucho más grande y feroz que aquí.


  —Tú eres el que yerra: este animal sólo existe en el Kurdistán.


  —Pues yo, que no había pisado tu tierra hasta ahora, te digo que por el olor conozco de qué carne se trata, pues la he comido en otros países.


  —Dime su nombre y te creeré.


  —Se llama oso, ¿no es cierto?


  —¡En efecto, ése es su nombre! —exclamó admirado.


  —Te diré más aún; antes de ver lo que hay en la fuente, juraría que son las patas de la fiera.


  —¡Justo, justo! Sírvete pronto, que es bocado exquisito.


  Aquel plato dio ocasión a un interesante relato de aventuras cinegéticas. En efecto, el oso abunda en el país, aunque no es ni con mucho tan fiero y temible como el oso gris de la América septentrional.


  Las patas de oso iban acompañadas de una especie de compota de peras secas y ciruelas Por fin presentaron una fuente de cangrejos hervidos, adornados de un manjar muy complicado y extraño, cuya receta pedí a la señora de la casa; ésta me dijo lo siguiente:


  —Toma una calabaza y hiérvela hasta que quede deshecha; agrégale azúcar y manteca abundante, queso de nata y ajo picado; añádele después moras machucadas y semillas de girasol hervidas, y tendrás un manjar exquisito y sabroso como ninguno.


  Probé con cierto recelo aquel extraño maridaje de tan opuestos componentes y hube de confesar que no era tan repulsivo al paladar como pensé al oír la receta. Los postres fueron manzanas y pasas y un trago de raki. Luego encendimos las pipas.


  Mientras saboreábamos el tabaco fuerte, áspero y poco fermentado de Keleva, oímos a la entrada de la casa un fuerte altercado. El alcalde salió a ver lo que ocurría y como dejase la puerta abierta pudimos enterarnos de toda la discusión.


  —¿Qué pasa? —le oímos gritar.


  —¿Qué ha dicho? —respondió otra voz en inglés.


  —Pregunta que qué pasa —contestó otro también en lengua inglesa.


  —¿Cómo se dice «yo» en turco?


  —Ben.


  —Well! Ben! —exclamó el que preguntaba.


  —¿Ben? —repitió el alcalde—. Quiero saber cómo te llamas.


  —¿Qué dice? —interrogó otra vez en inglés la voz cascada, tan conocida para mí que me hizo ponerme en pie de un salto, lleno de asombro.


  El intérprete replicó:


  —Desea saber su nombre.


  —¡Sir David Lindsay! —gritó nuestro inglés.


  Un segundo después me encontraba al lado de mi antiguo compañero de viaje, que se presentaba en todo su cuadricular esplendor, iluminado por las llamas del hogar. Venía con su acostumbrada chistera gris de gran tamaño, su corbata de cuadros grises, su terno de cuadros grises, sus polainas de cuadros grises, su cuello y sus botas descomunales, grises también de polvo, y armado con el famoso azadón para excavar y buscar los fowling-bulls y demás menudencias arqueológicas que constituían su manía.


  —¡Míster Lindsay! —exclamé sorprendido y gozoso.


  —Well… ¿Quién sois? ¡Oh!… ¡Ah!… ¿Usted?


  Y abría desmesuradamente los ojillos y la enorme bocaza para contemplarme como a un viajero de ultratumba.


  —¿Cómo ha venido usted a Spandareh? —le pregunté tan admirado como él mismo.


  —¿Yo? Well! He hecho el viaje a caballo.


  —Naturalmente. Pero, ¿qué viene usted a buscar aquí?


  —¿Yo? ¡Ah! ¡Oh! A usted y fowling-bulls, como siempre.


  —¿A mí?


  —Yes, yes. Ya se lo contaré. Primero tengo que entenderme con el mayor del pueblo. ¡Qué tipo más antipático!


  —¿Por qué?


  —No recibe a un englishman y en cambio hospeda a unos árabes. ¿Dónde está ese imbécil?


  —Delante le tiene usted —respondí señalando al alcalde, que se había acercado.


  El inglés, volviéndose entonces al intérprete, ordenó:


  —Calentadle bien las orejas; quiero mucha quarrel, mucho scold, fuerte, fuerte…


  —Deje usted eso por mi cuenta —le dije yo a Lindsay—. Los dos árabes que tanto le enfurecen a usted son sus mejores amigos y no le molestarán a usted lo más mínimo.


  —¿Dónde están? Quiero verlos. ¡Pero en seguida!


  —Somos Mohamed Emín y yo.


  —¿Mohamed aquí? ¡Oh! ¡Ah! ¡Que venga!


  —Arriba está: subamos.


  —Well! ¡Esto es extraordinario, incomprensible!


  Y sin decir más le empujé hasta la escalera, cerrando el paso al intérprete y al arnaute. La repentina aparición de aquel tipo estrafalario produjo en las damas kurdas tal espanto, que fueron a refugiarse en un rincón. Mohamed Emín, el hombre más serio del mundo, soltó en cambio una ruidosa carcajada al divisar el profundo abismo que abrió la boca del inglés en cuanto vio al árabe.


  —Ah, good day, máster Mohamed! How do you do?[29]


  —Maschallah! —replicó el jeque— ¿qué vientos traen al inglés?


  —Ya lo averiguaremos —le dije.


  —¿Conoces a ese hombre? —me preguntó el amo de casa.


  —¡Ya lo creo! Es el que te envió el kavás pidiendo alojamiento. Es gran amigo mío. ¿Le has preparado casa?


  —Siendo amigo tuyo se alojará contigo —contestó el kurdo.


  —Pero ¿tienes tú sitio para tanta gente?


  —Para huéspedes de mi agrado, siempre encuentro espacio. Invítale a que se siente y coma.


  —Siéntese usted, sir —dije entonces a Lindsay—, y dígame qué es lo que le ha hecho dejar el campamento de los Haddedín y aparecer en Spandareh.


  —Well… Primeramente he de cuidar de…


  —¿De qué?


  —De mi gente.


  —Ya se cuidarán ellos de sí mismos; no se apure usted.


  —¿Y de los caballos?


  —Los criados se encargarán Conque, míster, decía usted…


  —¡Oh! ¡Ah!… ¡Era tedious…!, aburridísimo.


  —¿Pues no iba usted a excavar?


  —Excavé mucho, muchísimo.


  —¿Y no encontró usted nada?


  —Nothing, ni una pizca… ¡Mala suerte!


  —¿Y entonces?


  —Me entró nostalgia, mucha nostalgia.


  —¿De qué?


  —De no verle a usted, sir.


  Yo solté la carcajada y repuse:


  —¿Conque me añoraba usted mucho?


  —Well, very well, yes, yes. No hallaba fowling-bulls… Usted estaba lejos… y me fui.


  —Pero, sir, ¿no habíamos quedado en que esperaría usted mi regreso?


  —No tuve paciencia, no podía soportar más.


  —Pues no le faltaba a usted con qué distraerse.


  —¿Con los árabes? ¡Bah! No los entendía.


  —Pero con el intérprete que tenía usted.


  —Se largó, escapó…


  —¡Ah! ¿Conque se escapó el griego? ¿No estaba herido? —le pregunté.


  —El agujero de la pierna se cerró y el granuja desapareció de repente.


  —En ese caso comprendo que se aburriera usted. ¿Cómo ha dado usted conmigo?


  —Sabía que se dirigía usted a Amadiyah y fui a Mosul: el cónsul me dio un pasaporte; el gobernador lo firmó; me dio un intérprete y un kavás y partí para Dohuk.


  —¿Para Dohuk? ¿A qué tanto rodeo?


  —Había guerra con los hombres del diablo y estaba cerrado el paso. De Dohuk fui a, Dúliah, de Dúliah a Mungaychi y luego he venido aquí. Well! Ya le he encontrado a usted. Es una cosa buena, extraordinaria.


  —Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Seguir juntos, correr aventuras, excavar fowling-bulls, mandarlos al Traveller-Club de Londres, yes, yes.


  —Muy bonito, míster Lindsay; pero tiene el inconveniente de no coincidir con mis planes.


  —¿Qué piensa usted hacer?


  —¿Sabe usted para qué vamos a Amadiyah?


  —Sí: los guía a ustedes una razón poderosa, y es una valiente, una heroica, una extraordinaria empresa; libertar a máster Amad el Ghandur. Soy de la partida.


  —Temo que nos la dificulte usted.


  —¿Qué dice?


  —Como sólo sabe usted inglés…


  —Tengo mi truchimán.


  —Pero no puede usted confiarle tamaño secreto; supongo que no sabrá de él una palabra…


  —Esté usted tranquilo.


  —Me alegro, pues podría peligrar la empresa y ponernos en grave apuro. He de confesarle a usted lealmente que habría preferido no hallarle a usted tan pronto.


  —¿No? ¡No pensaba yo eso! Le tenía a usted por amigo mío; pero ya que no lo es, me elimino y salgo inmediatamente para… para…


  —Para Jauja, si le parece. ¡Ea!, no se enfade usted conmigo. Demasiado sabe usted que soy tan amigo suyo como usted lo es mío; pero reflexione un poco y se convencerá de que su presencia nos estorba y perjudica…


  —Y eso, ¿por qué?


  —Porque llama usted la atención de un modo extraordinario.


  —Le prometo desde ahora no llamar la atención. ¿Qué he de hacer para conseguirlo?


  —Me pone usted en un aprieto… No puedo hacerle volver grupas, ni dejarle aquí; por esa razón, no me queda más remedio que llevarle conmigo. Es una contrariedad, se lo digo como lo siento.


  —Al contrario: es hermoso, hermosísimo.


  —Bueno, nos acompañará usted; pero con una condición, y es que me prometa usted obedecerme en todo…


  —Well; se lo prometo.


  —Empezará usted por despedir al truchimán y al kavás…


  —No hay inconveniente. ¡Fuera los dos!


  —Luego tendrá usted que cambiar de traje, de pies a cabeza.


  —Eso ya me parece excesivo. ¿Qué me pongo?


  —Tiene usted que transformarse en turco o en kurdo…


  El lord me miró como si le exigiera una proeza antropofágica, ya que su boca indicaba gran disposición para llevarla a cabo.


  —¿Disfrazarme? ¿Convertirme en turco o kurdo? Eso es horrible, espantoso…


  —No hay otro remedio.


  —¿Qué he de ponerme?


  —Calzones bombachos turcos o pantalones kurdos en negro y rojo, como usted prefiera.


  —Negro y rojo de cuadros… no me disgusta.


  —Paso por la cuadricula. Conque ¿qué dice usted?, ¿va usted a vestirse de turco o de kurdo?


  —De lo último, pero con cuadros.


  —Está bien; ya sabe usted que los kurdos usan la combinación del rojo y negro, que son sus colores nacionales. De modo que pantalones kurdos, chaquetilla y camisa que cae sobre el pantalón…


  —¿También es roja y negra?


  —¡Claro!


  —¿Y puede ser de cuadros?


  —Como usted guste. Luego le pondrá usted un turbante enorme, como lo gasta la gente distinguida.


  —¿Rojo y negro?


  —Bueno.


  —¿De cuadros?


  —Sea.


  —Medias, calzado, armas y una faja ancha…


  —¿Roja y negra?


  —A su gusto.


  —Entonces de cuadros…


  —Por mí se puede usted cuadricular la cara de negro y rojo, si le parece…


  —¿Y dónde compraremos las cosas?


  —No lo sé, pues hasta llegar a Amadiyah no encontraremos tiendas ni bazares; pero puede que haya aquí algún comerciante, y a fuerza de dinero se obtiene todo. Me figuro que traerá usted la cartera bien repleta.


  —Mucho, mucho: compre sin regateo.


  —Voy a enterarme.


  Y volviéndome al alcalde le pregunté:


  —¿Hay en el pueblo algún urubachí[30]?


  —No, señor.


  —Pero, ¿habría alguno que se encargara de ir a comprar ropa a Amadiyah?


  —Eso sí; pero hasta mañana no se abre el mercado, de modo que tardaría en volver.


  —Acaso haya quien nos preste algún traje hasta llegar a Amadiyah.


  —Yo mismo dispongo de un panbukah[31] nuevo, que puede utilizar tu amigo.


  —¿Tendrás también turbante?


  —Nadie en el pueblo tiene más que uno; pero puedo cederte una gorra.


  —¿Cómo es?


  —Es un kulik[32] que le sentará muy bien.


  —¿De qué color es?


  —Roja con cinta negra.


  —Muy bien: tenlo todo preparado para mañana temprano; procúranos un guía, y le devolveremos tu ropa en Amadiyah, pues allí nos proveeremos de lo necesario. Pero te ruego que nadie se entere de esto.


  —Todos callaremos: te lo prometo.


  CAPÍTULO 11


  Doyán


  En esto trajeron la cena para Lindsay, es decir, los restos de nuestro banquete, a los cuales se había dado cierto aspecto de renovación. Como el inglés tenía hambre, los manjares desaparecieron por su enorme bocaza en un santiamén. Con oculta satisfacción vi que le servían también aquellas aves asaditas que yo había tomado por palomos, y de las cuales no dejó ni los huesos. Poco después le presentaron un plato de madera esculpida en que descansaba una especie de filete tan apetitoso que yo, que contra mi costumbre estaba más que satisfecho, sentí tentaciones de probarlo y pregunté al ama de casa:


  —Sidna, ¿qué manjar es ése?


  —Chekurchek[33].


  —¿Cómo se preparan para que parezcan tan apetitosas?


  —Se asan, machacan y entierran en el suelo hasta que huelan y entonces se sacan, se forma una pasta y se fríen en aceite.


  ¡Exquisito bocado, en verdad! Y maliciosamente resolví traducirle la receta al buen inglés, quien comía con fruición el extravagante manjar, mientras bajaba yo a echar un vistazo a los caballos. Éstos se hallaban bien instalados, y en la cuadra hallé a Halef, al truchimán, al bachí-bozuk y al arnaute empeñados en calurosa discusión, que, al llegar yo, interrumpieron.


  —¿Qué discutís, Halef? —pregunté a mi criado.


  Éste señalando al arnaute, contestó:


  —Disputaba con este imbécil que se atreve a criticarte, e incluso ha llegado a amenazarme de muerte por haberle yo castigado cumpliendo tus órdenes.


  —Déjalo que chille: perro que ladra no muerde.


  Al oírme echó el arnaute mano a su pistola y gritó ronco de ira:


  —¡Calla, si no quieres acompañar a tu criado al Yehennah!


  —Chit-í, ker, veruyem, ti szi szlep[34] —le contesté en arnaute—. ¿No ves el peligro a que te expones?


  —No te entiendo —replicó asombrado.


  —Male ti pueshke ne gachayn dobo[35].


  —¿Por qué?


  —Buduchi um-e-m öno bölye[36].


  Al mismo tiempo le apunté con mi revólver.


  Conocía yo demasiado la violencia de los arnautes para tomar a la ligera aquel incidente, insignificante al parecer. Sabía que para un arnaute la vida de un hombre no tiene importancia alguna, puesto que es capaz de matar por un sorbo de agua, aunque luego haya de pagar su crimen, entregando estoicamente la cabeza al verdugo. Habíamos ofendido al kavás y había que contar con su represalia. No obstante, soltó la culata de la pistola y exclamó lleno de asombro:


  —Hablas la lengua de Skiperia[37].


  —Ya lo has oído.


  —¿Eres por ventura skipétaro?


  —No.


  —Entonces, ¿de dónde eres?


  —Soy nematz[38] y te advierto que los de mi tierra saben tratar a la gente de tu calaña.


  —¿Conque nematz? De modo que no eres ni madschar[39], ni rusz, ni szrbin[40] ni turkcbin. O bietz-i chavo-vraga![41].


  Y levantando de repente el arma, disparó. Si no llego a tener clavados los ojos en el cañón de su pistola, me destroza el cráneo; pero bajé rápidamente la cabeza y la bala pasó silbando, por encima de ella. Antes que pudiera hacer otro disparo, me eché encima de él y le sujeté fuerte con ambos brazos.


  —¿Quieres que le mate, sidi? —preguntó Halef, indignado.


  —No; basta que le ates.


  Para poderle echar los brazos atrás hube de soltarle un momento, que aprovechó él para ponerse de un salto fuera de nuestro alcance y ocultarse entre los árboles que había entre la casa y la cuadra. Echaron todos a correr tras él, pero sin lograr descubrirlo. El disparo había atraído a los de la casa.


  —¿Qué ha sido, sir? —preguntó Lindsay.


  —El kavás de usted que ha querido matarme.


  —¿A usted?


  —Ni más ni menos.


  —¡Qué diablos! ¿Y por qué?


  —Por vengarse.


  —¡Cosas de arnautes! ¿Le ha herido?


  —No.


  —Vamos a meterle una hala en el cuerpo. A él, amigos.


  —Es inútil; ha huido a tiempo.


  —Well, dejémosle entonces; a enemigo que huye, puente de plata.


  En este punto estábamos conformes: ya que no me había herido ¿a qué perseguirle? No había que temer que volviera ni que nos atacara emboscado mientras nosotros anduviéramos prevenidos. Además, el inglés podía prescindir de sus servicios como de los del truchimán, y así despidió también a éste, después de pagarle generosamente, a condición de que saliera al día siguiente de Spandareh para Mosul.


  El resto de la velada transcurrió en animada conversación con el kurdo y terminó con un baile organizado en nuestro honor. Invitados a pasar al patio, que formaba un cuadrilátero con un sotechado alrededor, nos acomodamos en los asientos designados, mientras los demás hombres se acurrucaban, echaban o arrodillaban pintorescamente en el suelo, y unas treinta mujeres se congregaban en el centro del patio dispuestas a bailar.


  Formaron las bailarinas un doble círculo, rodeando al director del baile, que agitaba una jabalina. La orquesta se componía de una flauta, una especie de violín y dos panderos. El director dio la señal de empezar, lanzando un agudo grito. Su arte coreográfico se reducía a extraños movimientos de piernas y brazos, que luego imitaban las mujeres con exactitud matemática. Aquel baile, en mi opinión, no encerraba ningún pensamiento, ninguna idea característica ni episódica, a pesar de lo cual resultaba un espectáculo fantástico y bello, merced a los flotantes velos de los abigarrados turbantes, que giraban y oscilaban a la vacilante luz de las antorchas.


  Cuando hubo terminado el sencillo baile, resonaron murmullos de aprobación por parte de los kurdos, mientras yo sacaba una pulsera y se la ofrecía a la hija de nuestro anfitrión, la cual nos había servido la comida y figuraba entre las jóvenes que habían bailado. Consistía el adorno en una sarta de cuentas amarillas, que imitaban a la perfección el ámbar ahumado y semitransparente tan apreciado por los orientales. En una bisutería alemana me habría costado la alhaja poco más de medio marco, y allí iba a causar una sensación y una alegría que nada podía pagar. La muchacha acudió presurosa a mí llamamiento, abriéndole paso los hombres, que contaban con que se trataría de alguna manifestación de alabanza; y para hacer honor a mis maestros, le dije:


  —¡Acércate, hermosísima doncella de los kurdos del Misurí! Sobre tus mejillas brilla la luz del Schofag[42] y tu rostro es encantador como el cáliz del sumbul[43]. Tus bucles y tus rizos despiden el aroma del gulilik[44] y tu voz semeja el canto dulcísimo del bulbul[45]. Eres la hija de la hospitalidad y la esperanza de un héroe, y serás la esposa de un kurdo tan sabio como valiente guerrero. La gracia y ligereza de tus manos y tus pies me han regocijado como el sorbo de agua al sediento. Acepta este bazihn[46] y acuérdate de mí cuando te adornes con él.


  La joven se puso como la grana al recibir el obsequio, y no supo qué contestar, pero acabó por decir entre dientes:


  —Az Jorbatane ta, hodia.[47]


  Éste es el cumplido de rigor entre las mujeres kurdas, tratándose de un huésped distinguido. El alcalde se esponjó extraordinariamente al ver la distinción de que era objeto su hija, y deponiendo la habitual reserva oriental contempló admirado la pulsera y la pasó de mano en mano, diciendo lleno de entusiasmo:


  —¡Qué espléndida, qué hermosa! Es ámbar, magnífico ámbar, como el que usa el sultán en sus pipas soberanas. Hija mía, tu padre no habría podido darte mejor dote que el que te ha dado este emir, de cuya boca sólo salen palabras de gracia y sabiduría y cuyos sedosos bigotes destilan bondad y favor. Pregúntale si te permite demostrarle tu agradecimiento como se lo manifestarías a tu padre.


  La doncella enrojeció hasta lo blanco de los ojos y balbució con voz entrecortada:


  —¿Lo consientes, señor?


  —Doy mi permiso.


  Entonces se inclinó hacia mí, me besó en la boca y en ambas mejillas y echó a correr.


  No me sorprendió la extraña forma de expresar la gratitud, pues sabía que las doncellas kurdas suelen recibir a sus amigos o conocidos con tales muestras de cariño, cuando se trata de superiores; y como el rechazarlas sería una falta de respeto rayana en ofensa, mi asentimiento había duplicado el valor de mi regalo.


  Y en efecto, así lo expresó el alcalde, exclamando:


  —Emir, tu gracia ilumina mi casa como la luz del sol alumbra la tierra, pues no sólo has llenado de mercedes a mi hija, sino que nos has honrado a todos en su persona, haciendo tu recuerdo eterno entre nosotros. Permite que a mi vez te ofrezca un obsequio que te recuerde a tus amigos de Spandareh.


  Y echándose de bruces sobre el bardal del patio, gritó:


  —¡Doyán![48].


  Este grito fue contestado por fuertes ladridos; en seguida se abrió la puerta del corral vecino y se precipitó en el patio un magnífico mastín, al cual todos se apresuraron a franquear el paso. Instantes después se echaba el perro sobre su amo, llenándole de caricias. Pertenecía el hermoso animal a esos galgos de pelaje gris amarillento y de fuerza y musculatura extraordinarias, conocidos en la India, Persia, Turquestán, Siberia, etc., con el nombre de slogui y que los kurdos denominan tazi. Se asegura que compiten ventajosamente con la gacela en velocidad, que dan alcance al asno salvaje y al velocísimo Chiguetai, y hacen frente a la pantera y al oso de la selva. He de confesar que el hermoso animal me llenó de admiración, y que merecía con tanta justicia como mi espléndido potro, el calificativo de ejemplar modelo de su especie.


  —Emir —me dijo el alcalde, al notar la impresión que me causaba su Doyán—, has de saber que los perros de la tribu kurda del Misurí gozan de gran fama y yo me envanezco de haber criado tazis de gran valor; pero ninguno de ellos es comparable al que ahora te ofrezco.


  —No puedo aceptar un regalo de tanto precio —repliqué a mi vez.


  —¿Quieres ofenderme? —contestó gravemente.


  —De ningún modo —me apresuré a contestar—. Sólo quiero indicarte que tu generosidad supera a la mía, y que, si acepto el tazi, tomarás tú en cambio esta botellita.


  —¡Perfumes de Persia! —exclamó.


  —No; es agua de la fuente Zem-Zem, de la ciudad santa de la Meca, que compré en Beith Allah.


  Y sacando el frasco que llevaba colgado del cuello, se lo entregué. El hombre se quedó tan sorprendido, que ni siquiera tendió la mano para cogerlo.


  —¡Emir, cómo me colmas de favores! —exclamó loco de entusiasmo—. No podías hacerme mejor regalo, puesto que recibo de ti el don más precioso que Alá puso en la tierra. ¿Es posible que me hagas tan dichoso?


  —Tuya es la botella; yo me complazco en regalártela.


  —¡Benditas sean las manos que me favorecen! Sírvante de guía en tu camino la suerte y la felicidad. Acudid, hombres de mi tribu, a tocar este tesoro, para que el don del gran emir os beneficie como a mí.


  La botellita pasó de mano en mano, y yo logré con tan ínfimo presente hacer venturoso a todo Spandareh. Cuando se hubieron serenado un poco los ánimos de todos, se volvió a mí el alcalde, diciendo:


  —Señor, este perro es tuyo; mas para que el animal se entere es preciso que le escupas tres veces en el hocico y lo eches a dormir sobre tu capa al acostarte. Desde ese instante no te abandonará ya ni en vida ni en muerte.


  El inglés, que había presenciado toda la escena sin comprenderla, me preguntó de pronto:


  —¿Le ha regalado usted el Zem-Zem?


  —Claro que sí.


  —Ha hecho bien; agua es agua.


  —Pero ¿sabe usted lo que me ha dado en cambio?


  —No he entendido.


  —Pues ese perro.


  —¿Ese mastín? ¡Imposible!


  —¿Por qué?


  —Valen mucho esos perros. Conozco la casta y ése no bajaría de cincuenta libras esterlinas.


  —Más aún; y sin embargo es mío.


  —¿Por qué razón?


  —Por haberle dado el brazalete a la hija del alcalde.


  —¡Es usted el hombre de las gangas! ¡Tiene usted una suerte loca! Primero le regalan a usted ese potro, que vale una fortuna, y ahora ese perro, que es una alhaja. En cambio, a mí todo me sale al revés; ni siquiera logro dar con un fowling-bull. ¡Es para morirse de spleen!


  Mohamed Emín contemplaba a mi perro entusiasmado y creo que con un poco de envidia. La verdad es que yo mismo me consideraba muy afortunado. Antes de acostarme fui a la cuadra a dar un vistazo a Rih, y allí encontré al alcalde, quien me dijo en voz baja:


  —Emir, ¿me permites que te haga una pregunta?


  —No tengo inconveniente.


  —¿Vais a Amadiyah, verdad?


  —Sí.


  —Y aún más allá, ¿no es cierto?


  —Lo ignoro: depende de las circunstancias.


  —¿Llevas un objeto secreto, verdad?


  —¿Por qué lo supones?


  —Estoy seguro de ello.


  —¿En qué te fundas para sospecharlo?


  —En la compañía de ese árabe, que no tiene nada de discreto. Al descubrirse el brazo le he visto el tatuaje que le acredita de enemigo de los kurdos y del mutesarif, porque pertenece a la tribu de los Haddedín. ¿Ves cómo justifico mis recelos y hablo sabiendo lo que digo?


  —Mi compañero puede ser enemigo del mutesarif, pero no de los tuyos —contesté evasivamente; aunque al verme poco menos que descubierto y considerar el leal proceder del alcalde, juzgué más prudente confiarme a él que engañarle con subterfugios a los cuales él no habría dado crédito.


  —Señor, los árabes son enemigos jurados de los kurdos; pero como ése es amigo tuyo y disfruta de mi hospitalidad, no sufrirá las consecuencias. Además, ya sé qué vais a hacer a Amadiyah.


  —Explícate; no te entiendo.


  —Hace días pasó por aquí una patrulla de soldados del mutesarif, que llevaban a un árabe preso. Precisamente descansaron en mi casa y pude averiguar que el preso era hijo del jeque de los Haddedín; y por cierto que se parecía a tu compañero como una gota de agua a otra gota.


  —Esos parecidos son muy frecuentes entre los árabes.


  —Ya lo sé, y no pido que me descubras ese secreto; sólo deseo advertirte una cosa: a tu regreso de Amadiyah llama a la puerta de mi casa, a cualquier hora del día o de la noche, en secreto o en público, y serás bien recibido aunque te acompañe el joven de quien te he hablado.


  —Gracias, mil gracias.


  —No quiero que me lo agradezcas. Demasiado has hecho tú por mí, regalándome el agua Zem-Zem. Con tu obsequio me has obligado a protegerte y a ayudarte en todos los peligros y apuros en que puedas encontrarte. Mas si tuvieras que emprender el regreso por ruta distinta, has de concederme un favor.


  —¿Cuál?


  —En el valle de Bervarí está el castillo de Gumrí, donde vive mi yerno, el hijo del famoso Abd el Summit Bey, a quien saludarás en mi nombre; y para que sepa que vas de mi parte, le darás esta señal, que te acredita como buen amigo mío.


  —Así lo haré; descuida.


  —Puedes apelar a su auxilio si te hiciera falta, pues no hay kurdo leal y valiente que quiera bien a los turcos ni al mutesarif de Mosul.


  Diciendo esto dio media vuelta y entró en su casa. Yo comprendí lo que se proponía aquel honrado y generoso kurdo, que al adivinar la empresa que llevábamos entre manos intentaba sernos útil por todos los medios imaginables. Satisfecho y tranquilo me dirigí con Doyán a mi cuarto. Al despertar, al día siguiente, supe que el intérprete del inglés había salido ya del pueblo, tomando el camino de Bebozi.


  Yo había dormido en la misma alcoba del alcalde y sir Lindsay en una habitación contigua. Al día siguiente vino a la nuestra y ambos le recibimos con una estruendosa carcajada. En efecto, el inglés ofrecía un aspecto extremadamente ridículo, vestido de pies a cabeza de negro y rojo; y aunque no todo a cuadros como él quería, era su traje a la vez extraño y cómico, sobre todo por la alta y puntiaguda montera kurda, de la cual caían unos largos apéndices a manera de tentáculos de un pólipo enorme.


  —Good morning! ¿A qué vienen esas risas? —preguntó algo picado.


  —Es de la alegría que nos causa verle a usted tan guapo y tan compuesto, sir.


  —Well, me complace su satisfacción; yo también me gusto a mí mismo con este indumento.


  —Pero ¿qué lleva usted al brazo?


  —Un paquete, como usted ve.


  —En efecto; pero, ¿adónde va usted con él?


  —Es mi hat-box, la caja de la chistera, en que llevo algunos efectos.


  —Eso tendrá usted que dejarlo aquí.


  —¡Cómo! ¿Qué dice usted?


  —¿Va usted a ir cargado con esas pequeñeces inútiles?


  —¿Inútiles, y las necesitaré en cuanto me quite este disfraz?


  —Eso no será tan pronto.


  —¿Pues qué, no vamos a volver en seguida?


  —No es seguro, antes bien muy dudoso.


  —Entonces con mayor motivo; ¡no faltaba más! Ahora sí que no suelto mi hat-box por nada del mundo.


  Y empezó a pasearse por el cuarto, con lo cual los anchos bombachos y el balandrán le azotaban las piernas y dificultaban sus movimientos. Parecía un espantapájaros; pero él estaba tan satisfecho como si hubiera sido la figura más gallarda y arrogante de todo el Kurdistán; y sentándose con gravedad y prosopopeya a mi lado, exclamó con voz de triunfo:


  —Estoy hecho un kurdo legítimo, admirable.


  —En efecto, la ropa le está a usted que ni pintada: parece usted nacido en estas montañas.


  —Así me hallo yo a gusto; es una gran aventura. ¡Magnífica, famosa, colosal!


  —Sólo le falta a usted un pormenor.


  —¿Cuál?


  —Conocer la lengua del país.


  —La aprenderé.


  —Eso no se improvisa, y si no quiere usted echar a perder nuestra empresa debe usted tomar una resolución.


  —¿Qué he de hacer?


  —Pasar por sordomudo.


  —¿Yo mudo? ¿Yo dumb? ¡Eso nunca!


  —No hay otro remedio.


  —Sir, me parece que está usted loco de remate.


  —Gracias por el favor; todo lo que usted quiera; pero ha de someterse usted a mis órdenes. O se hace usted el sordomudo o pasará usted por haber hecho voto de silencio perpetuo.


  —Eso ya me gusta más. Será incluso interesante; explíqueme eso.


  —Nada, que no podrá usted decir una palabra aunque rabie por hablar.


  —¿De modo que he de callar como un pez?


  —Justamente.


  —Ni una silaba.


  —Guardará usted silencio en público o cuando nos vean, y en cuanto estemos solos le dejaré a usted charlar por los codos.


  —No está mal; me gusta, y hago voto de silencio desde ahora. ¿Cuándo empiezo?


  —En cuanto salgamos de Spandareh.


  —Well: me conformo.


  En cuanto nos hubimos desayunado y provisto de merienda, montamos a caballo, y nos despedimos de todos con el mayor afecto, menos del dueño de la casa, que se empeñó en acompañarnos un trecho.


  A la salida del pueblo da comienzo un camino de herradura, pedregoso y malo, que conduce a los montes de Tura-Ghara. Se necesita la agilidad y ligereza de las gamuzas y de las cabras monteses para avanzar por aquel sendero rocoso; pero al fin llegamos a la cumbre con toda felicidad. Una vez arriba, detuvo el alcalde en seco su caballo y me dijo, sacando un paquetito de las alforjas:


  —Toma esto y dáselo al marido de mi hija, si pasas por Gumrí. Hay un manto persa para su mujer y un dizzín[49] para su mehin[50]; se lo tenía prometido, y es semejante a los que usan los kurdos de Pir Maní. Al entregarles estos objetos comprenderán que somos amigos y hermanos y te recibirán como si fueses yo mismo. Mas por tu bien desearía que regresaras pasando por mí pueblo y te alojaras en mi casa.


  Luego señaló a un jinete que nos seguía y que se había parado junto a Halef y el bachí-bozuk, y añadió:


  —Ese hombre me devolverá el traje que he prestado a tu amigo; y en caso de que no tomes el camino de Gumrí le entregarás también el paquete y él se encargará de llevarlo a mis hijos. Y aquí nos separamos. Aaaleik Salam u rali met Allah[51].


  Nos abrazamos y besamos en ambas mejillas; luego estrechó él la mano a todos mis compañeros y volvió grupas.


  Yo había tenido la fortuna de trabar amistad con un hombre cuyo recuerdo me inspira respeto y veneración aun hoy día.


  FIN DE «EL REINO DEL PRESTE JUAN»


  
    VÉASE EL EPISODIO SIGUIENTE:


    AL AMPARO DEL SULTÁN

  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892)


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres)


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893)

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).
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    KARL «FRIEDRICH» MAY (Ernstthal, 25 de febrero de 1842 - Dresde, 30 de marzo de 1912).


    Era el quinto de catorce hijos de una familia de tejedores. Quedó ciego al poco de nacer y no recuperó la visión hasta los cinco años, después de ser operado. Durante estos años de ceguera se formó en el niño un profundo e impresionante mundo interior alimentado por los relatos de su padrino y de su abuelo.


    En 1861 consiguió el título de maestro, pero ejerció la profesión durante poco tiempo. Acusado de haber robado un reloj, fue a parar a la cárcel y se le retiró la licencia para enseñar. Durante algunos años se sucedieron los delitos contra la propiedad y los castigos en prisión donde descubrió las posibilidades redentoras de la escritura.


    En 1875 May comenzó a colaborar en algunos diarios. Cuatro años más tarde, en 1879, pasó a trabajar como colaborador fijo en una revista dedicada a la familia, donde escribió una serie de artículos sobre el Oriente. Desde este momento tuvo asegurada una forma de ganarse la vida que, poco a poco, lo fue convirtiendo en un burgués respetable.


    Sus novelas consiguieron un enorme éxito entre el público alemán y se convirtió en un autor muy popular. Muchas de las portadas originales de sus obras fueron realizadas por el pintor e ilustrador Sascha Schneider.


    Sus novelas de aventuras, destinadas a un público juvenil, vienen siendo reeditadas de forma continuada desde que fueron publicadas por primera vez en vida de su autor. Podríamos decir que May representa para los alemanes lo que Verne para los franceses o Salgari para los italianos.


    Por lo que se refiere a las temáticas, los libros de Karl May, escritos todos en primera persona, se sitúan primordialmente en dos escenarios geográficos: el Oeste estadounidense y el Oriente próximo. Las novelas del Oeste tienen como protagonista a Old Shatterhand y su amigo, el indio apache Winnetou. Las que se sitúan en Oriente están protagonizadas por Kara ben Nemsi y su amigo Halef Omar.


    Entre 1882 y 1887 aparecieron cinco novelas por entregas.


    Posteriormente escribió siete libros juveniles para la revista El buen camarada, que obtuvieron un gran éxito.


    La mayoría de las obras de May fueron compiladas a partir de escritos anteriores publicados en diarios y revistas. Una prueba de su éxito es la fundación en 1969 de la sociedad «Karl May» con sede en Hamburgo, y la existencia en Radebeul, cerca de Dresde, de un museo en la que fue su última casa. Se llama «Villa Shatterhand», es decir, «Finca Shatterhand». Un segundo museo se encuentra en su lugar de nacimiento en Hohenstein-Ernstthal.


    En España las novelas de Karl May comenzaron a publicarse en 1927, en una edición de Gustavo Gili. Posteriormente, en los años 1930, Editorial Molino, especializada en novelas de aventuras, adquirió los derechos de la edición española y comenzó a publicar los primeros títulos, algunos de los cuales aparecieron en plena guerra civil. Parte de la familia Molino, propietaria de la editorial, se exilió en la Argentina, donde aparecieron nuevos títulos de May.


    En España, las ediciones de los años 1940 alcanzaron un éxito notable, como las de la década de 1950. La colección aparecida durante los años 1960, en cambio, empezó a poner de manifiesto el declive que las lecturas de May tendrán entre los jóvenes, frente a otros autores, del estilo de Enid Blyton.

  


  Notas


  
    [1] apagadores de luces. <<

  


  
    [2] la Vía Láctea. <<

  


  
    [3] el viejo sin cabeza: la osa mayor. <<

  


  
    [4] Venus. <<

  


  
    [5] Libra. <<

  


  
    [6] coroneles de administración. <<

  


  
    [7] ayudantes de sanidad. <<

  


  
    [8] Presidente del Tribunal. <<

  


  
    [9] ¡Alá los aniquile! <<

  


  
    [10] Impuesto que pagan los no mahometanos. <<

  


  
    [11] Juez supremo de la Turquía. <<

  


  
    [12] Puedes sentarte. <<

  


  
    [13] alcalde. <<

  


  
    [14] guarnicionero. <<

  


  
    [15] el santo se ha transfigurado. <<

  


  
    [16] Dios lo ha querido. <<

  


  
    [17] consejo de notables. <<

  


  
    [18] sello del gobernador. <<

  


  
    [19] Te saludo. <<

  


  
    [20] Bien venido, señor. <<

  


  
    [21] cónsul. <<

  


  
    [22] autoridad. <<

  


  
    [23] he dicho. <<

  


  
    [24] buenas noches. <<

  


  
    [25] sed bien venidos. <<

  


  
    [26] cabrito asado. <<

  


  
    [27] palominos. <<

  


  
    [28] murciélagos. <<

  


  
    [29] Buenos días. ¿Cómo está usted? <<

  


  
    [30] vendedor de ropas o sastre. <<

  


  
    [31] traje. <<

  


  
    [32] gorra de pelo de cabra. <<

  


  
    [33] saltamontes. <<

  


  
    [34] Quieto, perro; la rabia te ciega. <<

  


  
    [35] Esa pistola no hará blanco. <<

  


  
    [36] Porque yo tiro mejor que tú. <<

  


  
    [37] Albania, en lengua arnauta. <<

  


  
    [38] alemán. <<

  


  
    [39] húngaro. <<

  


  
    [40] serbio. <<

  


  
    [41] ¡Vete al diablo! <<

  


  
    [42] aurora. <<

  


  
    [43] jacinto. <<

  


  
    [44] flor. <<

  


  
    [45] ruiseñor. <<

  


  
    [46] brazalete. <<

  


  
    [47] Dispón de tu sierva, mi dueño. <<

  


  
    [48] azor. <<

  


  
    [49] riendas. <<

  


  
    [50] yegua. <<

  


  
    [51] La paz y la misericordia de Dios vayan contigo. <<
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